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NOTA DE LOS EDITORES 


La misión de una obra histórica no se reduce sólo a presentar cada uno de los hechos vividos por la humanidad relacionándolos con los 
que Íes han precedido y seguido en el tiempo. Además, debe ofrecer al lector la posibilidad de valorar globalmente la información, y hacerlo en 
función de los intereses del hombre de hoy. 

Por eso, la HISTORIA UNIVERSAL que presentamos no aparece siguiendo el esquema cronológico habitual, ni tampoco como una 
retrospectiva de la historia escalonada hasta los orígenes de las civilizaciones. Hemos querido combinar ambos criterios con el fin de lograr una 
disposición que permita entender mejor las diversas relaciones causa'efecto que se dan entre los eslabones de la cadena histórica. 

En consecuencia, la colección parte de un bloque relativo a los acontecimientos más próximos a nuestros días, de forma que sea posible 
sumergirse totalmente en la historia del mundo moderno a partir del conocimiento de las situaciones que han ido conformando el mundo tal como 
¡o hemos recibido. Este primer conjunto se cierra con un volumen que, desde nuestro punto de vista, es una aportación extraordinaria que facilita 
la aproximación al mundo que vivimos: un calendario cultural del siglo XX de características excepcionales. 

Un segundo bloque, centrado en épocas más alejadas de nosotros, que abarcan desde el origen de las civilizaciones hasta el inicio de la 
historia contemporánea, permite el estudio más sosegado de épocas que exigen más dedicación a causa del menor conocimiento global que de 
ellas tenemos. 

Como colofón, hemos considerado imprescindible la inclusión de un atlas histórico, que hace honor a la máxima “una imagen vale más 
que mil palabras” 
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Los acontecimientos nacionales y mundiales que suceden 
en el tiempo que nos ha tocado vivir y que por ello han 
transformado nuestro presente, han cambiado también el 
modo de considerar el pasado; y asimismo, la historia más 
próxima a nosotros quizá tendrá al cabo de ios años cambios 
suficientes para que resulte diferente a cómo aparece ante 
nuestros ojos. Aparte del mayor o menor acierto en denomi¬ 
nar "edad contemporánea” a la que sigue a la il edad mo¬ 
derna" y llega hasta nuestros días, no hay más remedio que 
aceptarla por la necesidad de poner hitos , más o menos 
arbitrarios, ai desarrollo y sucesos de la accidentada progre¬ 
sión de la especie humana. 

La Edad Contemporánea empieza a finales del siglo XVIII 
o principios del XIX y se caracteriza por la aparición de una 
nueva clase socialel proletariado. Es, sin embargo, evi¬ 
dente el convencionalismo, pues lo que entendemos por 
“mundo contemporáneo” es un conjunto de hechos cuyas 
rafees se adentran en épocas anteriores a tan estrechas 
fronteras cronológicas. Así, la Revolución Inglesa del siglo 
XVII constituye ya un signo de í( modernidad” que se pro¬ 
yectará hasta nosotros, y no en vano Gran Bretaña sigue 
políticamente organizada en base al esquema formal surgido 
de los acontecimientos ocurridos en tan lejanas fechas; y la 
Revolución Norteamericana presenta aún más esa caracte¬ 
rística innovadora, pues no puede entenderse el “mundo 
contemporáneo” sin tener presente la ruptura de libertad y 
progreso que significó la proclamación de la gran República 
de los Estados Unidos de América. Igualmente, da produc¬ 
ción intelectual del siglo XVIII, el llamado ”Siglo de las Lu¬ 
ces", sienta las bases de un futuro que con aditamentos 
posteriores condicionará y conformará incluso la hora ac¬ 
tual, y prueba de ello es la recuperación presente del pensa¬ 
miento de un autor como el filósofo Immanuel Kant. 

Pero, en fin, el lector puede superar los convencionalis¬ 
mos establecidos por ¡a historiografía para fijar fronteras 
cronológicas con el apoyo, precisamente, de obras globales 
como la Historia Universal de la que forma parte este volu¬ 
men, que permiten atalayar de modo sintético los ejes sobre 
los cuales se desliza el proceso histórico por encima de 
divisiones que, como hemos señalado , no tienen otra razón 
que la disección pragmática que facilite una mejor distribu¬ 
ción planificadora de los investigadores y pedagogos. 

La Revolución Francesa surge justamente, desde la óptica 
occidental, como el punto de inflexión, o quiebro, del trán¬ 
sito a lo contemporáneo. Y no cabe duda de que, desde un 
punto de vista político, ideológico y social , su importancia es 
fundamentai Es en ei siglo XIX cuando la nación comienza a 
ser entendida como conjunto de hombres libres en actividad. t 
La jerarquía social basada en el linaje dará paso a la funda¬ 
mentada en la actividad económica y profesional, y un 
mundo de privilegios y formalismos comenzará a desapare¬ 
cer en toda Europa, impulsado por la gigantesca influencia 
de las jóvenes repúblicas americanas y del desarrollo en 
gran escala del maqumismo, base técnica de la Revolución 
Industrial y elemento clave de una nueva concepción de la 
idea de progreso. 

La Revolución Industrial, estimulada por el espíritu liberal 
que fue la base del capitalismo, provocó cambios radicales 
en las condiciones globales de convivencia humana en los 
países occidentales. La libertad de comerciar sin trabas, de 
gestionar libremente la economía, debió compaginarse con 
una libertad paralela en el ámbito de la política ; pero la 
correlación no fue fácil. No necesariamente ¡as nuevas fuer¬ 
zas sociales sustentadoras del ideario liberal eran política¬ 
mente democráticas. De sus impu/sos “ innovadores” surgió 
la democracia censitaría, que identificaba la posibilidad de 




voto con el grado de propiedad. Sin embargo, ¡a libertad 
económica portaba en sus entrañas elementos de ruptura en 
todos los terrenos, y entre ellos las profundas inquietudes 
sociales que desenvolviéndose en el campo de la política y 
de la ley exigían la igualdad de derechos para todas las 
capas y clases de la sociedad. 

En torno a esas actitudes, más o menos violentas, se irían 
conformando progresivamente grandes divisiones de com¬ 
portamientos afines t sobre las que se crearon instituciones 
políticas representativas. Algunas de ellas con el prurito de 
regresar hacia el pasado, hacia el quietismo de la Edad 
Media, asustadas por los abismos que se abrían ante sus 
posiciones de privilegio o de dominio . Pero la vuelta al 
pasado era un sueño imposible, el proceso industrial era ya 
irreversible e imparable, y estas tendencias retrógradas no 
tenían razón de existir. Sin embargo, sí que tenían alguna 
posibilidad los que se conformaban con lo logrado, conside¬ 
rando que era el estado natural. Creyeron que el liberalismo 
económico y a/gunas precarias libertades políticas era el 
máximo a que podía ¡legar la humanidad y luchaban por 
frenar el avance y conservar lo conseguido. Otros más, final¬ 
mente, apostaron por cambios más atrevidos y revoluciona¬ 
rios y alumbraron las ideologías y movimientos demócratas 
y socialistas u otros minoritarios más avanzados y violentos> 

Todavía hoy el mundo contemporáneo, en ¡a fracción 
final del siglo XX, se mueve en coordenadas de conservado¬ 
res y revolucionarios, ideas matrices nacidas en la Europa 
decimonónica que han impregnado al mundo, 

Pero ya se rompen los viejos esquemas mentales que 
tendían a identificar la historia mundial con la europea. El 
siglo XIX contempla la ingente apertura de los pueblos de 
América Latina en busca de su identidad t búsqueda protago¬ 
nizada por hombres y movimientos preñados, sin embargo, 
de nociones culturales enraizadas en Europa. Paralelamente, 
pero en otro plano, ¡a industrialización estimulada por el 
capitalismo tendió decididamente hacia la expansión impa¬ 
rable, y frente a ella sucumbió incluso la más antigua y 
autosuficiente de las civilizaciones antiguas: China. La 
oleada anticolonialista forjada a finales del siglo XIX, con sus 
rasgos trágicos y sus transformaciones positivas, comenzó a 
generar la idea de globalidad histórica. 

Coadyuvando el aumento de los mass media y la rapidez 
y omnipresencia de la comunicación, nunca como en el siglo 
XX, y especialmente en esta recta final del último cuarto de 
la centuria, se trasluce tan claramente él concepto de con¬ 
junto o de globalidad de la sociedad humana. Cierto es que 
subsisten fronteras y divisiones de todo tipo, políticas, racia¬ 
les, ideológicas e incluso religiosas; pero es innegable que el 
planeta y las comunidades que en él se desarrollan están 
abso/u temen fe ínter relacionadas, ya sea en un plano de co¬ 
laboración o en una situación de antagonismo, 

La dramática crisis de 1929 se proyectó especialmente 
sobre el mundo llamado occidental, y la Primera Guerra 
Mundial fue llamada en principio guerra europea porque, 
aunque tuvo como motivo ¡a disputa de los mercados mun¬ 
diales, se enmarcó físicamente en Europa. En cambio, la 
crisis económica desatada en la década de los 70 presenta 
un carácter universal. Sus repercusiones se hacen sentir en 
todos los rincones del planeta. La economía se ha hecho 
total, y con ella ¡a política y la economía. Pero también es 
preciso señalar que nunca como hoy han cobrado tan pro¬ 
fundo significado dos conceptos tan esenciales como pro¬ 
greso y libertad , 

Se ha hecho palpable que el progreso, entendido como 
una meta ideal o como un fetiche al margen de las aspira¬ 
ciones y de /as necesidades humanas f pierde su verdadera 


razón de existir y, paradójicamente, se frans/brma en una 
traba de sí mismo. La producción industrial indiscriminada 
puede fácilmente convertirse en agobiante y comprometer el 
porvenir de la humanidad, pues entraña factores de agota¬ 
miento de recursos naturales, excesos de producción inab- 
sorbibles por mercados inadecuados para ello, crisis de de¬ 
sequilibrios regionales, adulteración de comportamientos en 
todos los niveles y, en fin, degeneración de la calidad de 
vida en general; creando en definitiva un cuadro de desa¬ 
liento y deshumanización. Pero si la planificación y el control 
sobre todos los recursos y la producción comportan la su¬ 
presión de las posibilidades creativas del ser humano, en¬ 
tonces lo que pudiera entenderse como elemento de pro¬ 
greso y equilibrio se quiebra asimismo para conformarse 
como otro tipo de opresión ♦ 

Esfe es uno de los grandes dilemas que plantea la época 
contemporánea, el equilibrio entre progreso; necesidades 
vitales y libertad, y el mundo se debate entre esas coordena¬ 
das de fondo ; El final de una utopía, como afirmara Herbert 
Marcuse, se ha producido ya. Es necesario prospectar nue¬ 
vos horizontes que faciliten ¡a superación del malestar social 
y que, entre otros temores, soslayen ¡a angustia de la per¬ 
manente amenaza de la guerra. 

Los dos últimos siglos contienen una larga crónica de 
sangre, de violencia, de odio, de inmensa estupidez humana, 
y el siglo XX ha sido el peor, no por el hecho de que en él 
se hayan producido más guerras que en otras épocas, sino 
porque ¡a capacidad mortífera de la humanidad ha aumen¬ 
tado a una escala inaudita, como subproducto de un tipo de 
progreso que deja automáticamente de ser tal en el mo¬ 
mento en que se cobra vidas humanas y produce miseria y 
desolación en masa ♦ 

Problemas demográficos, de distribución más equitativa 
de la riqueza, de expansión de la cultura, son retos que 
esfán planteados. La demografía puede ser un problema, y 
¡o es, sencillamente, por la caótica distribución de las pobla¬ 
ciones humanas, Existen grandes espacios geográficos va¬ 
cíos junto a acumulaciones urbanas exasperantes. Pero la 
solución de este problema vital pasa por el tratamiento si¬ 
multáneo de otras cuestiones y realidades. 

El bloque moderno de esta extensa y documentada Histo¬ 
ria Universal no es, sin embargo, solamente una reseña de 
grandes guerras, pues bajo ese panorama sangriento sub¬ 
yace una historia de abnegación, de valor, de nobleza y, 
quizá, de humanidad. De hecho, estos libros recogen toda la 
problemática social y humana en sus más variados aspectos, 
y constituyen un gran fresco de un pasado reciente del que 
nosotros, los hombres de hoy, somos sus hijos más directos. 
Su contenido literario y su adecuada y significativa ilustra¬ 
ción ayudarán al lector a conformarse una visión impresio¬ 
nista de su entorno histórico más inmediato. El porvenir ha 
de levantarse de lo que herede del presente y de ¡a acumu¬ 
lación de/ pasado, y más concretamente de tos hechos ema¬ 
nados de este siglo XX de ingente y particular singularidad. 

La labor de autores y editores se sentirá bien pagada y 
satisfecha si, tras la lectura de estas páginas, el receptor de 
ellas se siente, como mínimo, impulsado a la reflexión. 












LA LUCHA 
POR 

LA HEGEMONIA 


__ i mw* 



Introducción 


A pesar del impacto de las formas de 
pensamiento inglesas en los campos de la 
ciencia y de la filosofía, la civilización del 
siglo XVIII tuvo un carácter eminente¬ 
mente continental. Asimismo, a pesar de 
las contribuciones de las cortes alemanas 
y austríaca a la música y las letras, la 
cultura del siglo XVIII estuvo centrada en 
Francia, siendo París su eje. Las modas 
francesas en el gusto y el pensamiento, 
así como en los aspectos del gobierno y 
de la diplomacia, influyeron sobre toda 
Europa, especialmente en los países más 
atrasados, donde estos modelos y prácti¬ 
cas no se consolidaron a través de una 
burguesía mercantil, sino por medio de los 
«déspotas ilustrados». 

El Viejo Continente fue en el siglo 
XVIII más homogéneo, desde el punto de 
vista cultural, característica que había per¬ 
dido en la Edad Media y que a partir de 
entonces conservaría hasta nuestros días. 

Las relaciones entre los estados conti¬ 
nuaron rigiéndose básicamente por las 
ambiciones dinásticas, entre las que fue un 
elemento decisivo la reaipolítik de Fede- 
rico el Grande. Las actuaciones de la di¬ 
plomacia desembocaron en guerras, en 
las que se luchó con pequeños ejércitos de 
mercenarios, mientras que las tropas re¬ 
clutadas forzosamente eran adiestradas 
para maniobras de carácter más formal. 
Aún no había nacido el concepto de «mo¬ 
vilización nacional». El orden político y so¬ 
cial exigía que se mantuviese estable el 
comercio con las potencias en contienda y 
que la gente pudiese viajar a un país ad¬ 
versario del suyo sin ningún tipo de ame* 
naza o molestia. Así, las comunicaciones 
sociales entre los países se mantuvieron 
en los períodos de guerra. El Imperio oto¬ 
mano quedó en la periferia de una Europa 
cuyas fronteras se extendieron para incluir 
una Rusia parcialmente europeizada den¬ 
tro del sistema continental. 

Este sistema, más que por el orden so¬ 
cial impuesto por una aristocracia común 
a toda Europa y casi feudal, triunfó por el 
gobierno personal de unos príncipes que 
adquirieron nuevas fuerzas a partir de Ja 
racionalización de sus administraciones, 
basadas en la erosión de las asambleas y 
privilegios medievales (incluyendo prácti¬ 
cas de autogobierno que se consideraban 
ya anacrónicas) y su sustitución por fun¬ 
cionarios militares, civiles y judiciales, que 
a partir de ahora sólo serían responsables 
ante el rey. De este modo, los «déspotas 



ilustrados» de estos principados crearon el 
hecho y la noción de «Estado». Sin em¬ 
bargo, a excepción de la Polonia de Kos* 
ciuzko, esta idea no se desarrolló hasta la 
de «Nación», por lo que la amenaza de 
una revolución forzó a los «déspotas ilus¬ 
trados» a adoptar un reaccionarísmo de¬ 
fensivo, que hasta la aparición de una 
conciencia nacionalista no se adaptó a los 
moldes de la Revolución francesa. Contra 
esta nueva fuerza —que transformó el 
mapa de Europa, política, gubernamental, 
social e ideológicamente-, la cultura de la 
Ilustración, tan urbana, y en cierta medida 
tan bien intencionada, se derrumbó. La 
civilización del siglo XVIII, aparentemente 
asentada, sería derribada por su incapaci¬ 
dad de cambiar de acuerdo a las nuevas 
exigencias. 
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La Europa 
central y 
oriental a fines 
del siglo XVIII 


Hasta el siglo XIX, una zona considera¬ 
blemente superior a los dos estados ale¬ 
manes actuales estaba aún ocupada por el 
Sacro Imperio Romano-Germánico -no 
un imperio en el sentido moderno, sino un 
mosaico de 350 unidades territoriales que 
debían obediencia al emperador—. La ma¬ 
yoría de sus habitantes eran alemanes, 
pero el Imperio también comprendía a los 
checos de Bohemia, los flamencos de los 
Países Bajos españoles y otros pueblos no 
germánicos. Estaba fragmentado religiosa 
y políticamente. Alemania fue el principal 
teatro de las operaciones bélicas en la 
Guerra de los Treinta Años, y por ello fue 
devastada, física y moralmente. Aunque 
no todas las zonas quedaron afectadas del 
mismo modo, el sufrimiento y el empobre¬ 
cimiento fueron muy extendidos. La ley y 
el orden desaparecieron. El comercio se 
interrumpió, y las rutas se desviaron para 
evitar el paso por Alemania. La pobla¬ 
ción, urbana y rural, sufrió una disminu¬ 
ción catastrófica. En muchas zonas, las 
pérdidas materiales y humanas no se 
compensaron hasta las primeras décadas 
del siglo siguiente. 

Las consecuencias políticas también 
fueron negativas. Durante una época de la 
guerra se pensó que el emperador Fer¬ 
nando podría convertir el Imperio en un, 
estado unitario comparable a Francia o 
España. Su fracaso aumentó la debilidad 
imperial y perpetuó la inestabilidad. En 
una época en que las naciones-estado do¬ 
minaban Europa y en la que la autoridad 
de los gobernantes se afirmaba con cre¬ 
ciente éxito por medio de complejas buro¬ 
cracias, el Imperio siguió siendo una aglo¬ 
meración casi feudal de unidades más o 
menos independientes. 

Los principios laicos y eclesiásticos, las 
ciudades libres y los caballeros, cuyos te¬ 
rritorios formaban el imperio, debían obe* 
diencia expresa al emperador, aunque los 
más poderosos estaban fuera de $u con¬ 
trol. La autoridad imperial no estaba apo¬ 
yada ni por un ejército ni por una recau¬ 
dación de impuestos eficaces. La asam¬ 
blea deliberativa, la Dieta, era una institu¬ 



ción totalmente ineficaz en la que se refle- 
jaban las discordias internas. Los cuerpos 
judiciales del Imperio eran inadecuados y 
notablemente lentos. El ejercicio del poder 
imperial estaba limitado a mediar en los 
conflictos entre los estados, y ocasional¬ 
mente entre éstos y sus súbditos, siendo 
únicamente viable en los principados débi¬ 
les y pequeños. 

El emperador no heredaba el cargo: 
era elegido por los príncipes más impor¬ 
tantes. A finales del siglo XVII los electo¬ 
res eran los obispos de Maguncia, Tréve- 


Arriba, extensión del Sacro Imperio 
Romano-Germánico después de los 
Tratados de West falia , en 1648. 

Abajo, xilografía alemana , de 1643 r que 
representa a unos bandidos asaltando a un 
viajero . La Guerra de los Treinta Años 
produjo la devastación y el 
empobrecimiento de gran parte de 
Alemania. * 

Página anterior, arriba; en Conversación en 
un parque, pintado por Thomas 
Gainsborough hacia 1746 r contraste e! 
aspecto bucólico del paisaje con la 
elegancia amanerada de los personajes 
(Louvre, París.) 

Página anterior, abajo T Luis Paret y Alcázar 
nos muestra en Baile de máscaras (1767} J 
celebrado en el Teatro del Príncipe , /os 
últimos destellos del rococó anterior a la 
Revolución Francesa . (Prado , Madrid.) 
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ris y Colonia, y los príncipes laicos del 
Palatinado, Sajorna, Branden burgo, Ba- 
viera, Bohemia y Hannover. Cada candi¬ 
dato al trono tenía que comprar el apoyo 
de éstos, al contado o por concesiones, de 
forma que era imposible la consolidación 
de la autoridad imperial. De hecho, la fa¬ 
milia de los Habsburgo consiguió mono¬ 
polizar el cargo con una sola excepción: 
de 1740 a 1745. Todos los emperado¬ 
res, desde 1438 hasta la desintegración 
del Imperio en 1806, fueron miembros de 
esta dinastía. Fue el único elemento de 
continuidad efectiva. 

A efectos prácticos, los principados 
más extensos eran estados independien¬ 
tes, que podían firmar alianzas con otras 
potencias, germánicas o no, recelosos de 
sus vednos y hostiles a la autoridad impe¬ 
rial. Un cierto vestigio de sentimiento im¬ 
perial o germánico podía persuadir a los 
príncipes para apoyar al emperador, so¬ 
bre todo en las campañas contra los tur¬ 
cos, pero esto sólo se dio en ocasiones 
esporádicas. Desde 1681 hubo incluso 
una especie de ejército imperial, aunque 
los estados que más contribuían eran los 
occidentales, que se sentían amenazados 
por las agresiones de Luis XIV. 

Así pues, la historia diplomática de 
estos estados germánicos, a finales del si- 
glo XVII y principios del XVIÍI, estuvo 
presidida por la reacción contra las inicia¬ 
tivas francesas. La insaciable ambición y 
vanidad de Luis XIV, unió gradualmente 
al Imperio contra él. La poderosa Liga de 
los Príncipes del Rhin, formada en 1654 
como un satélite de Francia, fue disuelta 
en 1668. Los éxitos franceses en la Gue¬ 
rra de Devolución (1667-1668), la Gue¬ 
rra de Holanda (1672-1679) y las agre¬ 
siones legalistas por las que Luis «reunió» 
los territorios fronterizos con Francia, hi¬ 
cieron que cada vez fuese más difícil para 
este país comprar a los estados alemanes 
o intervenir en sus conflictos internos. En 
1686 los príncipes de Franconia y del 
Rhin formaron una alianza defensiva, la 
Liga de Augsburgo, dirigida contra Luis 
XIV; durante los dos años siguientes, 
Branden burgo, B a viera y Sajón ia, se unie¬ 
ron a la Liga. Desde el principio de la 
Guerra de la Liga de Augsburgo (1688), 
la mayor parte del Imperio intervino en 
las largas contiendas contra Francia, que 
concluyeron en 1713. 

Esta unidad fue ficticia cara al futuro, 
pues se limitó a una gran alianza de los 
estados europeos contra Francia. La ten¬ 
dencia de la época se orientaba hacia un 
reforzamiento del poder individual de los 
príncipes. Los derechos de los súbditos a 
apelar al emperador contra sus gobernan¬ 
tes, fueron recortados paulatinamente. 
Varios príncipes consiguieron debilitar las 
instituciones representativas de sus domi¬ 


nios, llegando incluso a actuar sin ellas, a 
imitación del absolutismo de Luis XIV. 
Cada pequeño príncipe intentaba emular, 
al menos, los ornamentos de la grandeza 
del Rey Sol, construyendo «pequeños Ver- 
salles», imponiendo el francés en su corte, 
creando una nueva burocracia y mante¬ 
niendo un ejército permanente. 

Los intereses de estos príncipes, combi¬ 
nados con las ambiciones dinásticas, les 
llevaron a buscar tronos fuera de Alema¬ 
nia. Tal fue el caso de Augusto el Fuerte 
de Sajonia, que se convirtió en rey de Po¬ 
lonia en 1697, y el Elector de Hannover, 
convertido en Jorge I de Inglaterra en 
1714. Estas tendencias permitieron que, 
a la larga, Brandenburgo-Prusia se trans¬ 
formara en el estado predominante de 
Alemania. 

El comercio alemán empezó a decaer 
en algunos lugares antes de la Guerra de 
los Treinta Años, hundiéndose con ésta, 
lo que permitió que las potencias extranje¬ 
ras controlasen las desembocaduras de 
los ríos germánicos. Un estado altamente 
centralizado como Francia, con grandes 
recursos a su disposición, hubiera podido 
recuperarse rápidamente, pero las frag¬ 
mentadas unidades territoriales que for¬ 
maban el Imperio no podían hacer lo 
mismo. 

La división engendra debilidad. Las 
exacciones de los príncipes eran despro¬ 
porcionadas respecto a los recursos de 
sus estados, que habían de pagar el man¬ 
tenimiento de la corte, la burocracia y el 
ejército local. Las cargas estaban muy de¬ 
sigualmente repartidas, y los privilegios de 
la nobleza se mantuvieron intactos -una 
prebenda tácita por la aquiescencia nobi¬ 
liaria al absolutismo principesco-. Los me¬ 
dios por los que se obtenían los ingresos, 
aunque seguían las normas económicas de 
la época, eran inapropiados para un con¬ 
junto de estados pequeños y pobres. Las 
tasas, monopolios e impuestos sobre el 
consumo impidieron la industrialización; 
los gravámenes aduaneros existentes en 
las fronteras y a lo largo de los ríos aleja¬ 
ron el comercio. Urbes regidas por princi¬ 
pes entraron en bancarrota a causa de las 
tributaciones de sus gobernantes; las ciu¬ 
dades libres, rodeadas por estas pequeñas 
monarquías, se estancaron. Hubo excep¬ 
ciones, sobre todo Hamburgo, Frankfurt y 
Leipzig. 

La situación de los campesinos era muy 
diversa. En Sajonia, en el oeste y en el sur 
eran libres y relativamente prósperos. En 
otros lugares, sobre todo en el nordeste, 
aun eran siervos, permitiéndoseles cultivar 
sus tenencias a cambio de diversos servi¬ 
cios, entre los que se incluía el trabajo en 
las tierras que el señor se reservaba para 
sí (aquí, los rigores de la servidumbre in¬ 
cluso aumentaron tras la Guerra de los 


Treinta Años). La despoblación animó a 
los señores a aumentar sus propias «reser¬ 
vas», lo cual supuso la imposición de gran¬ 
des servicios sobre un campesinado muy 
reducido en número. 

El resultado fue que en Alemania se 
prolongó el atraso, la fragmentación y la 
dispersión. No se unificaría hasta dos si¬ 
glos después. 


Brandenburgo-Prusia 

El Electorado de Brandenburgo poseía 
unas tierras pobres -arenosas y pantano¬ 
sas- en el nordeste de Alemania. Era go¬ 
bernado por la familia de los Hohenzo- 
llern desde 1415, convirtiéndose bajo Fe¬ 
derico Guillermo, el «Gran Elector», en el 
centro de un formidable estado. 

Los otros territorios de los Hohenzo- 
llern estaban dispersos y eran de difícil 
defensa. Sólo Pomerania, al norte del nú¬ 
cleo central de sus dominios, era defendi¬ 
ble. El ducado de Prusia Orienta], por el 
cual el Elector rendía homenaje al rey de 
Polonia, estaba separado de Branden- 
burgo por una ancha franja de territorio 
polaco. El ducado de Cléves, y los conda¬ 
dos de la Marca y Ravensburgo, estaban 
enclavados en las lejanas tierras del Rhin. 

Cuando Federico Guillermo accedió al 
trono en 1640, a la edad de 20 años, al 
entrar la Guerra de los Treinta Años en 
su fase final, la mayor parte de sus territo¬ 
rios estaban ocupados por tropas extran¬ 
jeras. Se libró de estas dificultades por la 
acción conjunta de su propia habilidad y 
de la ayuda francesa, que le aseguró unas 
relativamente buenas condiciones en la 
Paz de Westfalia (1648). Los suecos ocu¬ 
paron la Pomerania Occidental, con el 
puerto vital de Stettin, que controlaba la 
desembocadura del Oder, pero como 
compensación parcial Federico Guillermo 
recibió varios arzobispados secularizados, 
adyacentes a los territorios de los Hohen- 
zollern. Sólo después de Westfalia pudo 
iniciar la tarea que le ocupó el resto de su 
reinado. 

Los territorios de los Hohenzollern no 
constituían un estado, sino entidades inde¬ 
pendientes regidas por un soberano co¬ 
mún. Estaban representadas por sus pro¬ 
pios «estados» y preocupadas por sus pro¬ 
blemas locales, siendo contrarias a votar 
subvenciones para defender las otras po¬ 
sesiones de la dinastía. La tarea esencial 
del gobierno de Federico Guillermo fue 
convertir este conjunto dinástico en un es¬ 
tado unificado, poniendo todos sus recur¬ 
sos a la disposición del Elector. 

Los estados de Brandenburgo estaban 
dominados por los junkers, nobles que 
cultivaban sus tierras mediante Ja servi- 
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Arriba, Federico Ielector de Brandenburgo 
entre 1688 y 1713, que obtuvo ei título de 
rey de Frusta en 1701, en recompensa por 
su oposición a Francia y como 
reconocimiento del poder de Brandenburgo 
en el este de Europa. 

Izquierda, Federico Guillermo , el “Gran 
Elector'\ que reinó de 1640 a 1688, logró 
ia independencia de Brandenburgo y creó el 
Estado de Prusia después de la captura de 
Pomerania . (Schloss Fasanenie, FuldaJ 


dumbre, obteniendo especialmente maíz y 
cerveza para la exportación. Era una no¬ 
bleza laboriosa pero no rica, carente de la 
sed de aventuras típica de las grandes 
aristocracias europeas. En 1650 negaron 
al Elector subsidios para que luchara con¬ 
tra los suecos en Pomerania: éste no era 
su problema. En 1652, cuando Federico 
Guillermo pidió una tributación general 
que hubiese acabado con la virtual exen¬ 
ción de los privilegios de los junkers, tuvo 
que contentarse con un compromiso. El 
control de éstos sobre los siervos se vio 
reforzado, el Elector debería consultar a 
los estados en todos los asuntos de impor¬ 
tancia, recibiendo a cambio quinientos mil 
talentos. 

En este caso, lo que interesaba era el 
dinero. Con él, Federico Guillermo podía 
reclutar tropas, y con éstas imponer su 
voluntad sobre sus recalcitrantes subditos. 
La guerra entre Suecia y Polonia (1655- 
1660) le dio la oportunidad de realizar 
estos proyectos, que le permitieron ejecu¬ 


tar su política. En este conflicto cambió 
sensatamente de bando en el momento 
oportuno, por lo que pudo asegurar la 
completa independencia de su ducado de 
Prusia Oriental. Pero las repercusiones in¬ 
ternas fueron más importantes. 

Por todas partes, los soldados recluta- 
dos cobraban los gravámenes que él im¬ 
ponía, La resistencia se eliminaba simple¬ 
mente por la fuerza. Sólo en Branden- 
burgo, que le había concedido quinientos 
mil talentos a lo largo de seis años desde 
1652, recaudó ciento diez mil talentos 
mensuales en 1659. La exacción, que se 
fue haciendo gradualmente obligatoria 
para todas las ciudades, se convirtió en un 
impuesto permanente. Sin capacidad para 
intervenir en esta política económica, los 
estados perdieron su influencia. Los jun¬ 
kers, seguros de su control sobre los sier¬ 
vos y exentos de pagar cualquier tributo, 
aceptaron rápidamente la situación. 

En todas partes se repitió la misma si¬ 
tuación. En Prusia Oriental, con una no- 
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bleza relativamente poderosa, se produjo 
una protesta más fuerte que en Branden- 
burgo. Sólo en la decada de 1670 pudo 
ser destruida toda la oposición, liquidando 
la independencia de los cuatro gobernado¬ 
res locales electos, e integrándose el du¬ 
cado en el estado de los Hohenzollern. 
Los dominios del Rhin conservaron cierta 
independencia, aunque perdieron las liber¬ 
tades excepcionales que habían ganado 
anteriormente. Además, estaban dema¬ 
siado lejos para que los Hohenzollern pu¬ 
dieran controlarlos de manera autocrática. 

Es difícil saber cómo planeó Federico 
Guillermo el desarrollo del estado de los 
Hohenzollern, pero su gobierno siguió in¬ 
dudablemente una lógica interna, cons¬ 
ciente o no. Dada la escasa potencia eco¬ 
nómica de sus territorios, sólo podía obte- 
ner seguridad reforzando el ejército. Unas 
poderosas fuerzas armadas se debían 
apoyar sobre gravosos tributos, que solo 
podían ser recaudados por ellas mismas. 
De este modo, ejército y administración se 
identificaron. El Comisariado General de 
la Guerra, creado para organizar el equi¬ 
pamiento del ejército durante la guerra 
sueco-polaca, se encargó de la recauda¬ 
ción de los impuestos, convirtiéndose sus 
oficiales en los más importantes ejecutores 
de una burocracia centralizada y militari¬ 
zada. 

El ejército, que contaba con menos de 
cinco mil hombres al final de la Guerra de 
los Treinta Años, tenía ya doce mil, in¬ 
cluso después de las reducciones efectua¬ 
das en 1660; a la muerte de Federico 
Guillermo en 1688, a pesar de la escasa 
población de sus dominios (cerca de un 
millón de habitantes), tenía unas fuerzas 
armadas permanentes de treinta mil hom¬ 
bres. La nobleza valoró cada vez más los 
servicios al Estado como un medio de as¬ 
censo, desarrollando un inquietante espí¬ 
ritu militarista y una inexplicable devoción 
a la dinastía. Así, en la época del Gran 
Elector, ejército y Estado, funcionario y 
oficial, se convirtieron en sinónimos. 

Federido Guillermo tenía interés en ha¬ 
cer próspero a su estado, ya que la ri¬ 
queza suponía más impuestos. Favoreció 
la inmigración, ofreciendo condiciones fa¬ 
vorables a granjeros holandeses y hugo¬ 
notes franceses refugiados. Mejoró las co¬ 
municaciones, construyendo un canal que 
permitía a las barcazas navegar desde el 
Oder hasta el Elba, pasando por Berlín 
(evitando así los puertos bálticos, controla¬ 
dos por los suecos}. Se equipó una flota 
de diez barcos, haciéndose grandes esfuer¬ 
zos para crear un comercio colonial. 

El aspecto negativo de la actividad de 
Federico Guillermo fue su política econó¬ 
mica (regulación del gobierno, altos im¬ 
puestos y derechos señoriales), que tenía 
mucho en común con la de sus contempo¬ 


ráneos, Su carácter diferencial provenía 
de la necesidad de mantener un ejército 
desproporcionadamente grande. El desa¬ 
rrollo económico también estuvo forzado 
por la desventaja con la que las ciudades 
competían frente a los productos rurales 
vendidos por una nobleza privilegiada. La 
recuperación de la Guerra de los Treinta 
Años fue lenta, permaneciendo Branden- 
burgo-Prusia como una tierra pobre. 

Su ejército consiguió el primer éxito no¬ 
table en la Guerra de Holanda, al derrotar 
a los suecos en Fehrbellin, en 1675, aun¬ 
que más tarde, la aliada de Suecia, Fran¬ 
cia, hizo devolver a Federico Guillermo 
sus conquistas en Pomerania, Después de 
este revés, el Gran Elector inició una polí¬ 
tica poco heroica, al aceptar los subsidios 
de una Francia que parecía invencible. 
Sólo a partir de 1685 se alió con el em¬ 
perador contra los franceses, y fue bajo el 
gobierno de su hijo Federico í 1688- 
1713) cuando Branden burgo tomó parte 
en las grandes coaliciones contra Francia. 

Estas guerras no supusieron para los 
Hohenzollern ninguna anexión territorial, 
pero Federico obtuvo un nuevo título. A 
cambio de su ayuda en la inminente Gue¬ 
rra de Sucesión de España, el emperador 
Leopoldo I acordó que Federico debía 
convertirse en rey de Prusía. En enero de 
1701, Federico se coronó a sí mismo y a 
su esposa, con gran pompa, 

Federico I de Prusia no fue un rey bri¬ 
llante. El poder fue ejercido sobre todo 
por los ministros, mientras que el mo¬ 
narca se rodeaba de un ceremonial fas¬ 
tuoso y gastaba los recursos del Estado 
construyendo palacios y patrocinando las 
artes. La Academia de Prusia y la Univer¬ 
sidad de Halle se fundaron durante su rei¬ 
nado. Pero los cuantiosos gastos depaupe- 
raron la Hacienda prusiana. 


Los territorios de los 
Habsburgo 

Aunque los Habsburgo austríacos no 
consiguieron que Ja titularidad del Sacro 
Imperio Romano-Germánico tuviese efec¬ 
tividad, en el siglo XVII se prepararon 
para desempeñar un nuevo papel me¬ 
diante la extensión y consolidación de sus 
propios patrimonios en el centro y sudeste 
de Europa, Desde el siglo XVIII hasta el 
siglo XX, serían más importantes como 
gobernantes del estado que llamaremos 
convencional mente «Austria*. 

Este núcleo se formó cuando Carlos V 
cedió sus patrimonios centroeuropeos a su 
hermano Fernando (1519-1521), asegu¬ 
rándose éste su propia elección para los 
tronos de Bohemia y de Hungría. Pero, al 


igual que la herencia del Gran Elector, las 
tierras de los Habsburgo eran más un 
conjunto dinástico que un Estado, En 
1648, al finalizar la Guerra de los Treinta 
Años, reunían los ducados de habla ale¬ 
mana de ia Alta Austria, Baja Austria, Es- 
tiria, Carintia, el Tirol y Carniola; el reino 
de Bohemia, con Moravia y Silesia; y 
fuera del Imperio, los reinos de Hungría y 
Croacia, incluyendo ésta a Dalmacia, terri¬ 
torios desde donde los Habsburgo podían 
defenderse en su lucha contra los turcos. 

El proceso de construcción del Estado 
se inició a principios del siglo XVII. Se 
dejaron de repartir territorios entre los 
miembros de la familia, concentrándose 
así la autoridad en manos del emperador, 
en Viena, y reduciéndose considerable¬ 
mente los derechos de las asambleas en 
ios estados de lengua germana. El esta¬ 
llido de la rebelión de Bohemia, que pro¬ 
vocó la Guerra de los Treinta Años, 
brindó la oportunidad para una mayor ex 
tensión de la autoridad de Jos Habsburgo: 
se acabó con la herejía protestante, fueron 
arruinadas las florecientes y engreídas ciu¬ 
dades checas, y la nobleza del país fue 
sustituida por candidatos de los Habs¬ 
burgo (principalmente alemanes}, que de¬ 
pendían del emperador para asegurar su 
continuidad. La monarquía bohemia, ante¬ 
riormente electiva, pasó a ser hereditaria 
y controlada por la familia de los Habs¬ 
burgo. 

Aunque los servidores del emperador 
forjaron los instrumentos de gobierno en 
la capital, no podían utilizarlos con la au¬ 
toridad absoluta que tenían los administra¬ 
dores franceses e incluso los prusianos: 
existían muchas diferencias de raza, len¬ 
gua y religión, demasiadas leyes locales, 
aduanas e instituciones, para permitir el 
establecimiento de una uniformidad admi¬ 
nistrativa. 

El guardián -y beneficiario- de los pri¬ 
vilegios e inmunidades locales era el se¬ 
ñor. En las tierras de los Habsburgo, así 
como en cualquier otra parte del centro y. 
este de Europa, el señor se hacía cada vez 
más poderoso, incrementando sus dere¬ 
chos sobre los siervos, exigiéndoles más 
servicios y compitiendo con las ciudades 
en la venta de los productos de sus tie¬ 
rras. Además de los estragos de la Guerra 
de los Treinta Años, que fueron terribles 
en los territorios de los Habsburgo al 
norte del Danubio, y de la ruina provo¬ 
cada de las ciudades bohemias, se acen 
tuó también el despoblamiento debido a la 
emigración de los protestantes persegui¬ 
dos. El retraso en los patrimonios de los 
Habsburgo se perpetuaba por la negligen¬ 
cia de las ciudades, y por el drenaje de 
dinero, hombres y materiales en la lucha 
contra sus dos grandes enemigos, Francia 
y la Turquía otomana. 
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Los enemigos de los 
Habsburgo 

Francia y Turquía habían sido aliados 
tradicionales, y por otra parte, Francia y 
los Habsburgo fueron enemigos irreconci¬ 
liables, En esa época, pareció que esta 
dinastía cercaría y destruiría a Francia; a 
partir de mediados de siglo cambió la si¬ 
tuación, España, dominada por otra rama 
de los Habsburgo, estaba en plena deca¬ 
dencia. Los austríacos parecían estar ex¬ 
haustos, y su atención absorbida por la 
amenaza turca. 

Luis XIV hizo de Francia la gran poten¬ 
cia de Europa, intrigando incluso por con¬ 
vertirse en titular del Sacro Imperio Ro¬ 
mano-Germánico, 

Leopoldo 1 (1658-1705) estuvo preo¬ 
cupado por la contienda contra los turcos 
durante la primera parte de su reinado, 
sin hacer ningún intento para resistir las 
agresiones francesas hasta la Guerra de 
Holanda entre 1672 y 1679 (significati¬ 
vamente, durante una tregua con los oto¬ 
manos). El gran esfuerzo austríaco contra 
Francia se produjo sólo después de que 
los turcos comenzaran a retirarse. Desde 
1688, Austria tuvo una destacada partici¬ 
pación en las grandes coaliciones que aca¬ 
barían derrotando a Francia. 


Los turcos eran para Austria un pro¬ 
blema más importante que Luis XIV, Sus 
ejércitos amenazaron Europa durante dos¬ 
cientos años, derrotando casi siempre a 
las tropas cristianas: sólo una franja de 
Hungría los separaba de la propia Viena. 
La Hungría de los Habsburgo, apenas una 
cuarta parte del antiguo reino, estaba con¬ 
trolada por una turbulenta nobleza celosa 
de sus libertades. La monarquía siguió 
siendo electiva; la aristocracia reclamó el 
derecho de oponerse al rey si se infringían 
sus privilegios, legislaba en su propio inte* 
res a través de las asambleas, no pagaba 
impuestos y nombraba al jefe de sus fuer¬ 
zas armadas. Los aristócratas protestan¬ 
tes húngaros, que veían amenazadas sus 
libertades, podían buscar para su protec¬ 
ción la alianza de un poderoso vecino: 
Transilvania, En sus orígenes, fue un es¬ 
tado que escapó al control de los Habs¬ 
burgo de Hungría, En 1648, gracias a la 
habilidad política de Bethlem Gabor 
(1613-1629) y Jorge Rakozi I (1630- 
1648), que ocuparon casi la mitad del te¬ 
rritorio de la antigua Hungría, llegó a ser 
virtualmente independiente de los turcos. 
Sus gobernantes calvinistas toleraron 
tanto a católicos como a luteranos, aña¬ 
diendo un elemento ideológico a la hostili¬ 
dad en su contra por parte de los católicos 
Habsburgo. 


Sitio de Vierta por los turcos en 1683. La 
victoria europea significó el final de la 
amenaza del Imperio otomano en el este de 
Europa . (Heeresgeschichtliches Museum , 
Viena.) 
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El ambicioso Jorge Rakozi II condujo a 
Transí!vania al desastre. Se alió con el rey 
sueco Carlos X para atacar a Polonia; 
mientras era derrotado por ésta, los tur¬ 
cos invadieron Transí]vania. Tras una 
confusa lucha, Rakozi fue derrotado y ase¬ 
sinado (1660), así como su sucesor Janos 
Kemeny (1662). Finalmente, los turcos 
atravesaron este principado y se prepara¬ 
ron para atacar la Hungría de los Habs- 
burgo. 

Cuando tomaron la gran fortaleza de 
Neuhausei en 1663, la Europa cristiana 
corrió en defensa de Austria con hombres 
y dinero -indicativo de que la concepción 
medieval de la comunidad cristiana aun 
no había desaparecido del todo-; incluso 
Luis XIV envió seis mil hombres. La pos¬ 
terior derrota de los otomanos en San 
Gotardo (1664), por un ejército al mando 
del general imperial Montecuccioli, fue la 
primera señal de que la hegemonía militar 
había pasado a los estados cristianos. 

La naturaleza decisiva de este aconteci¬ 
miento fue oscurecida por la impaciencia 
con que el emperador Leopoldo firmó la 
paz, en parte debido a que las pérdidas 
cristianas habían sido muy altas, también 


por precaución, y además porque empe¬ 
zaba a preocuparse por el problema de la 
sucesión en España. El Tratado de Vas- 
var dejó las posesiones turcas en Hungría 
prácticamente intactas. 

Los magnates húngaros, molestos por 
lo que para ellos era una traición de los 
Habsburgo -el no perseguir a los turcos 
derrotados-, se involucraron en una espi¬ 
ral de conspiraciones poco efectivas. Leo¬ 
poldo, con este pretexto, ocupó militar¬ 
mente Hungría (1670), pero el posterior 
intento de suprimir las libertades magia¬ 
res, tal como se había hecho anterior¬ 
mente con los checos, acabó con la tole¬ 
rancia que disfrutaban los protestantes. 
Muchos húngaros se unieron a Emerico 
Tokoly en el norte del país, donde incita¬ 
dos por Transtlvania y ayudados por 
Francia llevaron a cabo una feroz y triun¬ 
fal resistencia. 

En 1681, Leopoldo reconoció su error, 
restaurando las libertades húngaras. Ello 
privó a Tokoly de la mayor parte del 
apoyo que había recibido, forzándole a 
volver con los turcos, que a pesar de todo 
se preparaban para asaltar Viena. En julio 
de 1683 la capital de los Habsburgo fue 


sitiada por el ejército otomano. De nuevo, 
Europa se dispuso a defender Austria, 
siendo especialmente efectiva la interven¬ 
ción del papa reformista Inocencio XI, 
quien exhortó incansablemente a todas las 
potencias. La mayoría de los estados ger¬ 
mánicos enviaron tropas, y Leopoldo, en 
marzo de 1683, gradas a la influencia 
pontificia, consiguió una alianza con el 
monarca de Polonia, Juan Sobieski. En 
septiembre, cuando Viena estaba a punto 
de capitular después de una heroica de¬ 
fensa, un ejército cosmopolita de setenta 
mil hombres, dirigido por Sobieski, venció 
a los turcos en Kahlenburg, expulsándoles 
de los dominios de los Habsburgo. 

Viena fue salvada, pero los frutos inme¬ 
diatos de la victoria no fueron sustancio¬ 
sos debido a las diferencias entre los ven¬ 
cedores. En esta ocasión, Leopoldo deci¬ 
dió aprovechar la situación. En Ratisbona 
(1684) reconoció todas las anexiones de 
Luis XIV desde la Guerra de Devolución, 
a cambio de veinte años de tregua que le 
dejarían las manos libres en el este. Los 
turcos fueron expulsados de Hungría tras 
quince años de lucha intermitente, aprove¬ 
chando los austríacos los largos períodos 
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Arriba , medalla acuñada para conmemorar 
eí tratado entre Juan III Sobieski , de 
Polonia , y el zar de Rusia, en 1686. Polonia 
reconocía en el tratado la autoridad rusa 
sobre el este de Ucrania * (Hermitage, 
Leningrado) 

Abajo, Augusto II de Polonia , conocido 
como Augusto el Fuerte. Fue muy 
impopular entre sus súbditos y su política 
agresiva hacia Suecia provocó la Guerra del 
Norte (1700-1 721). (Barockmuseum 
$chloss f Maritzburg.) 

Página anterior , batalla naval librada entre 
venecianos y turcos en 1717 junto al 
archipiélago de Lemnos, (Cívica Raccolta 
Stampe Bertareffi, Milán.) 



de inactividad para reforzar su posición en 
la guerra contra Francia (1688-1697}, 
que estalló a pesar de la tregua de Ratis- 
bona. Por último, en 1697 el general Eu¬ 
genio de Saboya tomó el mando del ejér¬ 
cito austríaco, acabando con los últimos 
efectivos turcos en la batalla de Zenta. 
Por el Tratado de Carlowitz (1699) los 
otomanos cedieron a los Habsburgo toda 


Hungría y Transilvania, excepto Temes- 
var, en el sudeste. 


La monarquía danubiana 

El reino de Hungría paso a formar 
parte del estado de los Habsburgo, al 
aceptar la Asamblea magiar el estableci¬ 
miento de una monarquía hereditaria y la 
renuncia al derecho de insurreción 
(1686). Sin embargo, los húngaros retu¬ 
vieron la mayor parte de sus privilegios y 
la tradicional aversión contra la dinastía 
austríaca; a pesar de las tácticas concilia¬ 
torias de los Habsburgo, hubo una impor¬ 
tante rebelión dirigida por Francisco Ra- 
kozi (1603-1611). Transilvania, donde la 
tradición independentista siempre había 
sido muy fuerte, fue tratada con igual mo¬ 
deración; continuó siendo una provincia 
de los Habsburgo no sujeta a Hungría. 

En el transcurso del siglo XVIII quedó 
patente que, si bien los Habsburgo habían 
fracasado en la creación de un estado 
fuertemente centralizado y con subditos 
fieles como en Prusia, en cambio y a pe¬ 
sar de las dificultades, el gran bloque aus¬ 
tro-bohemio-húngaro sería una de las po¬ 
tencias más fuertes de Europa hasta 1918. 


Polonia 

La ayuda en el levantamiento del sitio 
de Viena fue el último triunfo de la vieja 


* 
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Polonia, pues a fines del siglo XVII estaba 
en una clara decadencia, debido a su anti¬ 
cuada estructura política y social. 

La monarquía era electiva, y por lo 
tanto débil. Los impuestos y otras decisio¬ 
nes importantes requerían la aprobación 
por parte de un parlamento nobiliario (el 
Seym), que fue paralizado por la ince¬ 
sante y estricta aplicación del derecho de 
cualquiera de sus miembros para utilizar 
el liberum veto, el cual disolvía automáti¬ 
camente al Seym. En la práctica, las 
asambleas locales, también dominadas 
por la nobleza, eran muy poderosas. Tal 
situación invitaba a las intrigas por parte 
de otros estados, mientras los mismos po¬ 
lacos. carentes de un aparato administra 
tivo eficaz para adoptar decisiones, forma¬ 
ban frecuentemente confederaciones ar¬ 
madas rivales para conseguir el triunfo de 
los intereses de las diferentes facciones. 
La guerra civil, o su mera amenaza, se 
perfilaba en cada crisis. 

Los nobles, que eran los únicos benefi 
ciarios de las «libertades» polacas, se resis¬ 
tieron a cualquier reforma. Cerca del 
10% de la población petenecía a este es 
tamento, aunque la riqueza y el poder es¬ 
taban en manos de unas pocas grandes 
familias, de las que los miembros de la 
baja nobleza tendían a convertirse en va¬ 
sallos. La economía estaba dominada por 
la aristocracia desde que los turcos con¬ 
quistaron los puertos del mar Negro en el 
siglo XV, destruyendo el comercio inter¬ 
continental con el Báltico. Además, en Po¬ 
lonia la situación de los siervos se deterio¬ 
raba, mientras que los privilegios nobilia¬ 
rios —sobre todo el derecho a no pagar 
tasas aduaneras por la exportación o la 
importación de productos- hacían imposi¬ 
ble el florecimiento de las ciudades. 


El impacto de la guerra en un reino 
económicamente atrasado y políticamente 
anárquico iba a ser desastroso, pues Polo¬ 
nia se halló en un estado de constante 
beligerancia desde la segunda mitad del 
siglo XVII. En 1654 la lucha contra los 
cosacos rebeldes del Dniéper, que ya se 
preveía en 1648, fue transformada por la 
intervención de Rusia. El ejemplo ruso 
animó a Carlos X de Suecia a invadir Po¬ 
lonia al año siguiente. En el curso de la 
guerra, los suecos arrasaron dos veces el 
país, que fue eventualmente salvado gra¬ 
cias a la ayuda de los enemigos de Suecia, 
es decir Dinamarca, Austria, y tras un 
cambio de bando, Brandenburgo. Por la 
Paz de Oliva (1660) Polonia renunció a 
su soberanía sobre Prusia Oriental. En 
Andrusovo, tras siete años más de con¬ 
tienda contra Rusia, cedió las regiones 
que rodeaban Smolensko y Kiev. La pér¬ 
dida de territorios fue considerable, pero 
la devastación que causó la contienda fue 
aún más importante. Antes de que Polo¬ 
nia pudiera recuperarse, se enfrentó con 
los turcos, que en 1672 invadieron Podo- 
lia, en el sudeste del reino. A pesar de la 
gran victoria de Juan Sobieski en Chotin 
(1673), la región invadida fue cedida a los 
otomanos en 1676, 

La ola de sentimiento nacionalista pro¬ 
ducida por la invasión turca llevó a la elec¬ 
ción como rey de Juan Sobieski (1673- 
1696). Mucho más poderoso que sus pre¬ 
decesores Juan Casimiro (1648-1668) y 
Miguel Wisnowiesky (1669-1673), fue él 
quien dirigió el ejército cristiano que de¬ 
rrotó a los turcos ante Viena (1683). Pero 
fue incapaz de solventar los males Ínter 
nos de Polonia, pues se obsesionó por su 
ideal de cruzada, sacrificando los intereses 
polacos en una guerra en la que Austria 
sería la máxima beneficiaría. 

La elección del duque de Sajonia, Au¬ 
gusto el Fuerte como rey de Polonia 
(1697) inauguró un largo período de 
anarquía. Los derechos de Augusto a la 
corona fueron cuestionados por el prín¬ 
cipe de Conti, y más tarde por Estanislao 
Leszczynski, apoyado por los suecos. La 
consiguiente guerra civil acabó en 1717, 
mediante un tratado firmado por agota¬ 
miento, que no resolvió absolutamente 
nada. 


El Imperio otomano 

El poderío turco también estaba en de¬ 
cadencia, aunque los recursos y el poder 
del Imperio -extendido sobre el norte de 
África, Oriente Medio y los Balcanes- le 
permitieron soportar pérdidas catastrófi¬ 
cas, e incluso recuperaciones coyuntura- 
íes. 


La crisis del siglo XVÍI fue, a primera 
vista, del mismo tipo que la sufrida por 
muchos estados, y posteriormente supe 
rada. El sultán gobernaba como un des 
pota, normalmente por medio de un gran 
visir, dependiendo la suerte del Imperio de 
las habilidades de uno u otro. Los sultanes 
débiles estaban dominados por las intrigas 
palaciegas o las del harén, y el Estado 
sufría las consecuencias: la administración 
se volvió corrupta e incompetente, se pro¬ 
ducían rebeliones provinciales, revueltas 
palaciegas y reveses militares -situación 
que se dio, por ejemplo, con Ibrahim I 
(1640-1648) y durante los primeros años 
de Mohamed IV (1648-1687). 

Cuando Mohamed Küpulu asumió el 
cargo de visir en 1656, dirigió una purga 
muy dura contra los burócratas ineficaces 
y hostiles, restaurando las finanzas, aca¬ 
bando con la corrupción, sofocando dos 
peligrosas revueltas y re vitalizando las 
fuerzas armadas. La marina derrotó a los 
venecianos y recuperó Lemnos y Tenedos 
(1657), que se habían perdido con 
Ibrahim; el ejército invadió Transilvania, 
derrotando a Jorge Rakozi II y restable¬ 
ciendo la soberanía turca, 

Pero esta recuperación dejó intacta la 
debilidad intrínseca del Imperio: los turcos 
habían fracasado en el objetivo de trans¬ 
formarse de guerreros nómadas en due- 
ños de un estado estable. Los soldados 
obtenían tierras a cambio del servicio mili¬ 
tar; tanto ellos como el sultán considera¬ 
ban que la práctica del saqueo en las gue¬ 
rras satisfacía la mayor parte de sus nece¬ 
sidades. El comercio fue menospreciado, 
dejándose en manos de compañías occi¬ 
dentales y de los subditos no musulmanes 
(griegos, armenios y judíos). Incluso la ad¬ 
ministración del Imperio corría a cargo de 
los fanariotas (los griegos del barrio del 
Lanar, en Constantinoplal 

Con el tiempo, la expansión acabó, y la 
lucha en las devastadas fronteras propor¬ 
cionaba ya escaso botín. La negligencia 
administrativa aumentaba la dificultad 
para cobrar impuestos a los campesinos, 
que raramente utilizaban el dinero. El 
principio hereditario minaba la organiza 
ción militar: los señores evadían los servi¬ 
cios y pasaban las tierras a sus hijos, tanto 
si éstos se dedicaban a las armas como si 
no. Así, se fue deteriorando el famoso 
ejército de los jenízaros. 

La crisis otomana fue doblemente 
grave, debido a que en Occidente se pro¬ 
dujeron importantes avances técnicos. 
Esta superioridad se hizo rápidamente 
apreciable en la dirección del arte de la 
guerra: en 1664, en la batalla de San Go- 
tardo, la infantería profesional y la artille¬ 
ría móvil europeas barrieron a la caballe¬ 
ría turca. Los otomanos utilizaban una ar¬ 
tillería pesada y poco manejable para las 
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LAS GRANDES POTENCIAS DE EUROPA CENTRAL Y 

ORIENTAL 

Año 

Bratideiiburgo-Prusia Austria 

Ru&ia 

1640 

Federico Guillermo el Elector 
(1640) 

Paz de Westfalia y fin de la Guerra de los Treinta Años (1648) 

Guerra con Polonia 

(1654-1667) 

1660 

Paz de Oliva (1660) 

Batalla de San Gotardo (1664) 

Batalla de Fehrbellin (1675) 

Revuelta de Razjn (16704671) 


1680 Liberación de Viena (1683) 

Reconquista de Hungría 

(1684-1699) 

.Guerra de la Liga de Augsburgo {1688 -1697) 
Federico 111 e¡ Elector (1688) 


Pedro el Grande (1689 1725) 
Toma de Azov (1696) 


1700 


1720 


Guerra de Sucesión en España (1701 1713) 
Federico I de Prusla (1701) 

Federico Guillermo I Carlos VI (1711 1740) 

(1713-1740) Pragmática Sanción (1713) 

Guerra con Turquía 
(1716-1718) 


Guerra del Norte (1700 1721) 
Batalla de Poltava (1709) 
Perdida de Azov (1711) 


Alianza con España (1725) 

Tratado de Viena (1731) 

Guerra de Sucesión Polaca (1733-1735) 
Guerra con los turcos (1736 1739) 


1740 Federico I el Grande 
(1740-1786) 

Las guerras de Silesia 
(17404745) 

Convención de Westminster 
(1756) 


María Teresa (1740-1780) 


Guerra de Sucesión austríaca 
(1740-1748) 


Guerra de los Siete Años 
(1756-1763) 


Isabel 11741-1761} 
Guerra con Suecia 
(1741-1743) 
Alianza austro-rusa (1746) 

Alianza con Francia (1756) 

Guerra de los Siete Años 

(.1756-1763) 


1760 Alianza con Rusia (1764) 

Primera partición de Polonia 
(1772) 


Primera partición de Polonia 
(1772) 


Guerra austro-prusiana (1778-1779) 


Catalina Ií la Grande 
(1762-1796) 

Guerra con Turquía 
(1768-1774) 

Revuelta de Pugachev 
(1773-1774) 


1780 


Liga délos Príncipes Germanos 

(1785) 

Federico Guillermo II 
(17664797) 


José II (1780-1790) 

Alianza austro-rusa (1781) 

Anexión de Crimea (1783) 
Carta de Privilegio de Nobles 
Guerra con los turcos (1785) 

(1788-1791) Guerr a con los turcos 

Leopoldo II (1790-1792) (1787-1792) 


Prusia y Austria en guerra con la Francia Revolucionaria (1792) . 

Segunda partición de Polonia Segunda partición de Polonia 

(1793) (1793) 


Tercera partición de Polonia 
(1795) 


Tercera partición de Polonia 
(1795) 


Página anterior , Francisco Rakozi (1676- 
1735), noble húngaro que encabezó la 
rebelión contra el gobierno de los 
Habsburgo en 1701, inspirándose en ideas 
nacionalistas y religiosas. Después de su 
derrota en 1711, murió exiliado en Turquía, 
(Szépmüvészeti Muzeum, Budapest,} 


operaciones de sitio, pero la mística —y ei 
predominio social— de los jinetes hacía inv 
pensable para ellos el abandono de la 
preeminencia de la caballería. El conser¬ 
vadurismo social y cultural hizo inevitable 
la decadencia. 

Con el hijo de Mohamed Küprulu, el 
hábil Fazil Ahmed (1671-1676), los tur¬ 
cos consiguieron superar las consecuen¬ 
cias de San Gotardo, obteniendo victorias 
fáciles frente a enemigos débiles: expulsa¬ 
ron a los venecianos de Creta (1669) y 


arrebataron Fodolí a a Polonia (1676). 
Pero el sucesor de Ahmed, Kara Mustafá, 
condujo a los otomanos al desastre ante 
las puertas de Viena; las batallas posterio¬ 
res demostraron que, aunque los turcos 
podían amenazar, las armas occidentales 
habían adquirido una superioridad induda¬ 
ble en todos los campos. Doscientos cin¬ 
cuenta años después de la toma de Cons- 
tantinopla por los otomanos, la amenaza 
de éstos sobre Europa había desaparecido 
para siempre. 
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El Siglo de las 
Luces 


Con frecuencia se denomina Siglo de 
las Luces exclusivamente al siglo XVIII, y 
se aplica concretamente a las generacio¬ 
nes de intelectuales franceses que «utili¬ 
zando la razón» como instrumento de ac¬ 
ción, minaron decisivamente el dominio 
de la Iglesia católica y su influencia en el 
mundo de las ideas, la ciencia y la cultura 
en general. 

Sin embargo, cabe incluir en el Siglo de 
las Luces aquellos movimientos inteleetua- 
les que, de una forma u otra, removieron 
los espíritus y las mentalidades, propi¬ 
ciando el cambio de las conductas en el 
ámbito de la política y de la vida coti¬ 
diana. Así pues, el Siglo de las Luces es- 
capa en cierta manera del ámbito del siglo 
XVIII, y es necesario remontarse hada 
mediados del siglo XVII para encontrar 
ya los orígenes de una plataforma intelec¬ 
tual orientada hacía la ruptura. No es po¬ 
sible entender a Montesquieu y Rousseau, 
hombres del siglo XVIII, sin analizar antes 
a Hobbes y Locke, que vivieron en el siglo 
anterior. Por otra parte, en el siglo XVII 
hay hombres de excepcional valía que 
marcan ya rupturas con el conocimiento 
existente hasta la época. En Inglaterra, 
Newton. En Francia, Descartes. 


La filosofía política 
inglesa 

Los escritos políticos de Thomas Hob¬ 
bes fueron el resultado de las guerras civi¬ 
les que derribaron a la monarquía absolu¬ 
tista en Inglaterra. Hobbes escribió al ser¬ 
vicio de la causa que resultó denotada. 

Thomas Hobbes nació en 1588, y 
cursó sus estudios en Oxford. Realizó nu¬ 
merosos viajes, especialmente a Francia. 
Interesado por la ciencia y las humanida¬ 
des en general, se sintió profundamente 
consternado cuando estalló el conflicto en¬ 
tre los monarcas ingleses absolutistas y el 
Parlamento. Con sus escritos, obtuvo tal 
fama de retrógrado, que el propio mo¬ 
narca le brindó protección a cambio de 
que no escribiera más. 

De hecho, la defensa del absolutismo 
político era la conclusión de la filosofía 
sostenida por Hobbes, quien para llegar a 


sus conclusiones partió de un minucioso 
análisis de la mente humana, tan agudo al 
menos como el realizado por Maquiavelo 
muchos años antes. Obsesionado por el 
carácter exacto de las ciencias físicas, in¬ 
tentó proporcionar la misma naturaleza a 
sus investigaciones psicosociológicas, par¬ 
tiendo de una observación sistemática de 
la realidad social Sin embargo, su punto 
de partida no era científico, sino morali¬ 
zante: «El hombre es naturalmente per¬ 
verso». 

Con la intención de dar una base cientí¬ 
fica a su planteamiento, Hobbes procuró 
buscar la ley que regía la conducta social 
humana, y en función de ella trazar un 
plan de gobierno «eterno». Para él, el mo¬ 
vimiento constituía la realidad incuestiona¬ 
ble, la propiedad que demostraba la exis¬ 
tencia de la materia. El ser humano posee 
un «movimiento vital», cuya actividad 
puede ser favorecida o retardada según el 
medio ambiente circundante. Así, el estí¬ 
mulo será el motor de la vitalidad hu¬ 
mana, que actuará en un sentido o en 
otro. En resumen, el principio fisiológico 
que informa todo comportamiento hu¬ 
mano e$ la propia conservación, primer y 
único fundamento. Y parodiando a New- 
ton, trasladó el famoso principio de la 
inercia al campo de la psicosociología: 
«Todo cuerpo tiende a conservar su es¬ 
tado de reposo o movimiento hasta que 
exista una fuerza que lo altere». Así dedu¬ 
cía Hobbes la naturaleza conservadora del 
hombre, entendiendo por conservación el 
deseo de poseer seguridad. 

Por otra parte, el medio ambiente en 
que el ser humano actúa es «peligroso y 
escaso». La existencia no proporciona «ni 
un momento de reposo que permita alcan¬ 
zar un objetivo para siempre». Y puesto 
que la mayoría de los hombres están do¬ 
tados por igual de astucia e inteligencia, la 
vida, la posesión del medio ambiente, se 
hace difícil y angustiosa, se convierte en 
una «guerra de todos contra todos», pues 
cada individuo sabe que la mayor seguri¬ 
dad se consigue con la mayor posesión o 
acumulación de riqueza. «Cuantas más ri¬ 
quezas se posean, más difícil será retroce¬ 
der al estado de miseria inicial.» 

Así, para Hobbes la situación humana 
era un «estadio de barbarie». El paso a la 
«sociedad» se dio en el momento en que 
surgió un poder arbitral: el Estado. Esta 
institución es la única capaz de impedir la 
«guerra civil permanente», pero este Es¬ 
tado ha de ser el resultado de un pacto 
mediante el cual todos los hombres con¬ 
vienen en aceptar su autoridad, indiscutida 
y absoluta. Por ello, señalando la necesi¬ 
dad del poder totalitario, afirmaba que: 
«Los pactos que no descansan en la es¬ 
pada no son más que palabras, sin fuerza 
para proteger al hombre... Los lazos de 


las palabras son demasiado débiles para 
reprimir la ambición, la avaricia, la cólera 
y otras pasiones humanas, si no sienten el 
temor de un poder coercitivo». 

Sustancial mente identificaba, pues, «go¬ 
bierno» con «violencia», y para justificar el 
ejercicio de la fuerza creó el artificio del 
«contrato» entre los hombres, del cual sur¬ 
gía legitimada la «violencia estatal absolu¬ 
ta», excluyendo sin embargo la posibilidad 
de que dicho contrato obligase al gober¬ 
nante. Éste quedaba dispensado de obe¬ 
decer las propias leyes que él mismo dic¬ 
taba como obligatorias para la comunidad 
social. 

Hobbes brindó estas teorías al monarca 
inglés, en un momento histórico en que 
éste era cuestionado porfía baja nobleza y 
la burguesía, representadas en el Parla¬ 
mento de los Comunes. Pero su influjo se 
prolongó mucho más allá de su época, 
siendo el fundamento de todos los futuros 
totalitarismos. 

John Locke, nacido en 1632, teorizó 
en favor de la monarquía constitucional. 
De familia puritana, recorrió en su juven¬ 
tud Francia y Países Bajos, y en esta úl¬ 
tima nación contactó con el ambiente de¬ 
mocrático creado por la pujanza de la bur¬ 
guesía comercial holandesa. Locke for¬ 
muló los primeros principios políticos del 
liberalismo. Señaló que el poder nace de 
una libre y recíproca convención entre los 
hombres, cuyo resultado es el Estado, ins¬ 
titución que debe proteger los derechos de 
propiedad y de igualdad ante la ley. Pro¬ 
pugnaba asimismo la separación entre los 
poderes legislativo y judicial, «para evitar 
la acumulación de mando», y señaló la ne¬ 
cesidad de que el monarca, si quería ser 
«legítimo», debía subordinarse también a 
las leyes, las cuales debían expresar la so¬ 
beranía del pueblo, articulada en un Parla¬ 
mento cuya función era legislar. El rey 
«reina, pero no gobierna». 

Su pensamiento entroncaba perfecta¬ 
mente con la «revolución pacífica» inglesa 
de finales de siglo, que puso fin a las dis¬ 
cordias entre el trono y el Parlamento en 
base a constituir una monarquía constitu¬ 
cional. Por otra parte, Locke, sostenía la 
necesidad de separar la Iglesia del Estado, 
pues «la moral y la religión son indepen¬ 
dientes». 

Fueron Hobbes y Locke hombres de 
una misma época histórica, pero ambos 
pensaron de modo muy distinto. Sin em¬ 
bargo, un vínculo es común a sus teorías 
tan dispares —vínculo compartido también 
por Maquiavelo-: su preocupación funda¬ 
mental estriba en pensar acerca del Es¬ 
tado y garantizar del modo más conve¬ 
niente la vigilancia de éste sobre la socie¬ 
dad. Habrían de pasar varias décadas 
para que la sociedad surgiera con fuerza 
como un conjunto con perfiles propios. 
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El «espíritu de las leyes» 

El barón de Montesquieu, aristócrata 
nacido en Burdeos en 1689, contribuyó a 
reforzar poderosamente los criterios políti¬ 
cos preiíberales de Locke, aunque vivió 
bajo el absolutismo de la monarquía fran¬ 
cesa, reacia a cualquier cambio político 
por mínimo que fuese. De hecho, los Esta¬ 
dos Generales, organismo representante 
de la sociedad estamental en Francia no 
había sido convocado desde 1614. 

Hombre moderado e irónico, Montes¬ 
quieu sentó los fundamentos teóricos de la 
nación, entendiendo que una sociedad o 
colectividad humana era el resultado de 
numerosos factores que se interrelaciona¬ 
ban: el clima, la localización geográfica, la 
capacidad comercial, la cultura..* El resul¬ 
tado de la convergencia de estos factores 
era el «ser nacional», aquello que distingue 
a un pueblo de otro. En £/ espíritu de las 
leyes y en las Cartas persas ironizó so¬ 
bre la sociedad y la política francesas, y 
en la primera de estas obras procedió a 
«reorganizar» la teoría de Locke. En el 
modelo idea! de Montesquieu, el «monar¬ 
ca constitucional» es aquel que detenta el 
poder ejecutivo, pero que no ejerce sobre 
el legislativo influencia alguna, salvo un 


derecho de veto manifestado sólo en 
casos extremos. El poder legislativo debía 
ser elegido por la mayoría, y se articularía 
en dos Cámaras, la alta o aristocrática, y 
la baja o burguesa. Su labor sería «confi¬ 
gurar la economía de la nación». El poder 
judicial se estructuraría independiente¬ 
mente de los otros. 

Montesquieu señaló que había descu¬ 
bierto la separación de poderes estu¬ 
diando la Constitución inglesa. En este 
sentido cabe recordar que las guerras civi¬ 
les habían destruido en Inglaterra el poder 
medieval, y que a partir de 1688 la «revo¬ 
lución pacífica» señaló el inicio del papel 
hegemónicü del Parlamento. A partir del 
estudio de aquella coyuntura histórica, 
llegó a la conclusión de que la forma más 
racional de gobierno era aquella capaz de 
«mezclar armónicamente los poderes mo¬ 
nárquico, aristocrático y democrático (del 
pueblo), fusionados en un sistema que los 
equilibre permanente y recíprocamente». 

En sus célebres Cartas persas , Mon¬ 
tesquieu comienza por presentar sus má¬ 
ximos respetos al rey de Francia y a la 
Iglesia, pasando a continuación a satirizar 
acerca de la decadencia de Francia, plas¬ 
mada en la «crisis de su aristocracia». Iro¬ 
niza sobre el hecho de que todos los po- 


Reunión en el salón de madame Geoffnn en 
París, en 1 755. En el grupo se encuentran 
varios de ios personajes más famosos de la 
Ilustración francesa: d’Alembert, Rousseau, 
Diderot y CondiIIac, (Cháteau de 
Malmaison.) 
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de res «que deberían ser intermedios entre 
el rey y sus súbditos, se han identificado 
con el monarca», y éste «se ha divorciado 
de aquéllos». Sin embargo, el libro con¬ 
cluye con una afirmación pragmática; «El 
mejor gobierno es aquel que conduce a 
los hombres del modo más adecuado a su 
disposición». 


Voltaire 

Frangois Marie Arouet, nacido en 
1694, era hijo de un notario, y por tanto, 
miembro de la burguesía que practicaba 
profesiones liberales. Viajó por numerosas 
naciones, pero su estancia en Países Bajos 
fue decisiva para certificar su adscripción 
a un liberalismo incipiente, que terffa en el 
antíclericalismo “no en el ateísmo, pues 
Voltaire no fue nunca ateo- su epicentro. 

Tras una estancia en Inglaterra, Vol¬ 
taire decidió difundir en su país las ideas 
científicas de Newton y las ideas políticas 
de Locke, y sobre todo, regresó con el 
ánimo de que era absolutamente necesa¬ 
rio romper las ligaduras que impedían el 
libre pensamiento. En Francia, la censura 
oficial, así como la opinión pública y la 
cultura monopolizadas por la Iglesia cató¬ 
lica, constituían una pesada losa sobre la 
libre expresión de los espíritus ilustrados. 
Nadie como Voltaire luchó contra ambos 
poderes con una fuerza y una perseveran¬ 
cia inagotables, adoptando como instru¬ 
mento la pluma y utilizando los géneros 
literarios más diversos. 

Para Georges Sabine, el ataque volte¬ 
riano contra el «catolicismo perseguidor 
de la libertad» es una de las contribucio¬ 
nes más importantes de la intelectualidad 
ilustrada del siglo XVIII francés. Voltaire 
propugnó la necesidad de la libertad civil, 
aunque no tuvo en cuenta que, para que 
ésta existiera, era necesario modificar la 
hegemonía de lo político; este cambio po¬ 
día promover revueltas y disturbios, y 
Voltaire abominaba a las masas, a las que 
consideraba «estúpidas y crueles», incapa¬ 
ces de salir de su estado de miseria inte¬ 
lectual. Sin embargo, prosiguió su lucha 
como francotirador, utilizando como 
armas la ironía y el sarcasmo. Contra ins¬ 
tituciones como la monarquía absoluta y 
la Iglesia católica no podía -creyó-, razo¬ 
narse pausada y sosegadamente. La co¬ 
rrosión de las mismas era la única vía po¬ 
sible. 

En 1717, unos versos considerados 
irrespetuosos para con la persona del re¬ 
gente de Francia le costaron la prisión en 
la Bastilla, lugar al que volvió de nuevo en 
1726, por las acusaciones promovidas 
por un aristócrata. Tras el exilio inglés, su 
celebridad alcanzó tal grado, aue Luis XV 


accedió a nombrarle «historiógrafo* de la 
corte, pero la confianza real entró en cri¬ 
sis cuando se supo que Voltaire colabo¬ 
raba con los temidos «enciclopedistas». 
Fue en aquella etapa cuando profundizó al 
máximo en su pensamiento. En política, 
postuló un «despotismo ilustrado radical», 
postura acorde con la intelectualidad de la 
época. En el campo religioso, adoptó la 
tesis de la necesidad de una religión natu¬ 
ralista, marginada del boato y las excre¬ 
cencias litúrgicas, y del monopolio cultural 
que caracterizaba a la Iglesia católica. Fi¬ 
losóficamente, el determinismo debía 
compaginarse con la libertad, y en esa ta¬ 
rea la intelectualidad tenía un notable pa¬ 
pel a desarrollar, 

Voltaire hubiera reprobado, segura¬ 
mente, los excesos de la Revolución fran¬ 
cesa, pero no cabe duda de que fue uno 
de sus mentores intelectuales. Los revolu¬ 
cionarios, en 1791, decidieron, como ho¬ 


menaje a su persona, que sus restos repo¬ 
saran en el Panteón. 


La Enciclopedia 

La Encyclopédie , ou Dictionnaire 
Raisonné des Arts et des Métiers fue el 
gran depósito cultural e ideológico produ¬ 
cido por la Ilustración francesa. La obra 
fue idea de Denis Diderot (1713-1784) y 
Jean le Rond d’Alembert (1717-1783), y 
ambos, de hecho, Ja dirigieron. En 1751 
apareció el volumen primero, y en 1752 
el segundo. Fue en ese momento cuando 
el gobierno y las autoridades eclesiásticas 
francesas se apercibieron del contenido 
radical de la obra, y el gobierno llamó la 
atención a los autores. Cinco años des¬ 
pués, en 1757, a los dos volúmenes ini¬ 
ciales se sumaban cinco más; entonces, el 
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gobierno real intensificó sus presiones y 
declaró la obra afuera de la ley». Diderot 
decidió proseguir su elaboración práctica¬ 
mente en la clandestinidad, y en esa situa¬ 
ción se forjaron diez volúmenes más, ter¬ 
minados en 1765, junto con el cuarto vo- 
lumen de grabados. Luego, hasta 1780, 
se redactaron e ilustraron un suplemento 
de cinco volúmenes y nuevos tomos de 
grabados. Finalmente, la obra corito con 
un total de 35 volúmenes. Era un trabajo 
colosal, e inmediatamente fue abordada 
su traducción a otras lenguas. 

De hecho, tal como sus mismos autores 
reconocían, la obra distaba mucho de sa¬ 
tisfacer la idea original. Y por otra parte, 
las colaboraciones eran de calidades muy 
dispares, con evidentes contradicciones 
ideológicas en sus contenidos. Sin em¬ 
bargo, a pesar de sus defectos la Enciclo¬ 
pedia fue una síntesis que intentaba reco¬ 
ger los máximos conocimientos existentes 
hasta la época, y su objetivo esencial era 
difundir la cultura. 


Tres rasgos sobresalen, pues, en esta 
magna realización. En primer lugar, su 
ambición de recopilar los conocimientos 
existentes hasta entonces, a nivel filosófico 
y científico. En segundo lugar, su elabora¬ 
ción entrañó la actividad de un equipo en 
colaboración. Y en tercer lugar, se propo¬ 
nía difundir la ciencia y las ideas, con el 
objetivo de romper el monopolio que so¬ 
bre la cultura y la moral públicas ejercía la 
Iglesia católica. 

Diderot, como Voltaire, había sido 
alumno de los jesuítas, y al igual que éste, 
se vio influenciado por las ideas que circu¬ 
laban en Inglaterra, Diderot carecía de un 
sistema filosófico completo, pero su pen¬ 
samiento evolucionó constantemente. 
Como luchador contra las ideas míticas, 
impulsó el criterio de una creencia pan- 
teísta sustitutiva del deísmo, que él consi¬ 
deraba embrutecedor; sin embargo, final¬ 
mente derivó hacia el ateísmo, difun¬ 
diendo la necesidad de que los hombres 
se sacudieron el yugo de la religión si que- 


Experimento con un pájaro en la campana 
neumática , en un cuadro de Wright of Derby 
(1 7681 El desarrollo de las matemáticas , la 
física y la mecánica hicieron nacer la 
esperanza de un mundo accionado por 
máquinas que sustituyeron ai hombre en su 
trabajo. 

Página anterior , Voltaire (1694-1788) 
dictando mientras se vestía. Su novela más 
famosa fue Cándido (1759), en la que 
satirizó el optimismo meta físico de Leibniz y 
Wolff. Posteriormente se dedicó a publicar 
planfletos políticos y a trabajar para /a 
Encíplopedia. (Musée Carnavalet ; París.) 
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rían realmente progresar, identificando 
progreso con ética. 

Su compañero D’ Alembert fue abando- 
nado por sus padres a los pocos días de 
su nacimiento, siendo recogido y criado 
por unos artesanos parisinos. Fue un 
hombre versátil que se interesó por los 
grandes temas de su tiempo, pero prefe¬ 
rentemente por la ciencia. Gran conoce¬ 
dor de la matemática, llegó a formular va¬ 
rios enunciados físicos, de los cuales ha 
perdurado el llamado «principio de D'A- 
lembert», base del posterior desarrollo de 
la dinámica de los fluidos. Profundizó asi- 
mismo en el cálculo diferencial Abordó 
con entusiasmo la Enciclopedia, y él 
mismo redactó el célebre prólogo cono¬ 
cido como D/scours préliminaire, ocu¬ 
pándose luego de elaborar varios artículos 
científicos. Por su adscripción al estudio 
de las ciencias, fue considerado el menos 
sospechoso de radicalismo de todos los 
colaboradores de la obra, y el papa Bene- 
dicto XIV le propuso ingresar en la Aca¬ 
demia de Bolonia. De su ideario destaca 
la consideración de que la especulación es 
el fundamento del progreso, es decir, que 
sólo el contraste de ideas permite desen¬ 
trañar las causas de los fenómenos. Con 
ello, rompía el unitarismo sostenido por la 
vieja escolástica. 

Sin embargo, la aportación más funda¬ 
mental de D*Alembert estriba en su no¬ 
ción del positivismo. En efecto, como pre¬ 
cursor de! positivismo que se extendería 
rápidamente en el siglo siguiente, sostuvo 
que la ciencia no posee cualidades miste¬ 
riosas ni exige explicaciones metafísicas; 
solamente debe ocuparse de las cosas tan¬ 
gibles, pero debe renunciar a profundizar 
más allá del ámbito empírico de los fenó¬ 
menos que registra y estudia. Es decir, 
apuntaba la necesidad de separar ciencia 
de metafísica, pero por otra parte, ponía 
en funcionamiento la idea de que !a cien¬ 
cia debe también distanciarse de las «co¬ 


sas mundanas», entendiendo por «munda¬ 
nas» ¡os hechos sociales. 

Esta última idea, clave del positivismo, 
sería reforzada pocas décadas después 
por el movimiento utilitarista surgido en 
Gran Bretaña, del que descollaría la per¬ 
sonalidad de Jeremy Bentham. La ciencia, 
afirmaría éste, debe separarse de la socie¬ 
dad, y promover «utilidades». Esto es, la 
ciencia ha de ser «rentable» y convertirse 
en «ciencia aplicada». El divorcio entre 
ciencia y sociedad, señalado muchos años 
después por Bertrand Russell como uno 
de los momentos más aciagos de la histo¬ 
ria de la humanidad, y que constituye el 
eje del positivismo, tuvo su punto de 
arranque en el enciclopedista U Alembert, 

Otro colaborador esencial de la Enci¬ 
clopedia fue Julien Offray de La Mettrie 
(1709-1751), médico que se interesó 
profundamente por la fisiología humana y 
por la mente. Su obra fundamental fue 
L’homme machine , que le valió su des¬ 
tierro de Francia, y posteriormente de Ho¬ 
landa. De hecho, fue uno de los primeros 
grandes materialistas de la época mo¬ 
derna. La Mettrie partía de la considera¬ 
ción cartesiana del «ente vivo como má¬ 
quina». Para él, la materia no es una «sim¬ 
ple extensión», sino que posee capacidad 
de movimiento y de sensación, sus cuali¬ 
dades esenciales. La sensación nace preci¬ 
samente del movimiento, y éste es el que 
diferencia la materia orgánica de la Inor¬ 
gánica. Es decir, todas las formas de vida 
dependen en última instancia de las diver¬ 
sas formas adoptadas por la organización 
de la materia. En esa línea, consideraba la 
religión como un -subproducto de la imagi¬ 
nación humana, llegando a afirmar que 
una «sociedad atea no sólo es posible, sino 
además es deseable». 

Influenciado por La Mettrie, Paul von 
Holbach (1723-1789) profundizó en la 
concepción materialista. Este aristócrata, 
nacido en Alemania pero residente en 
París, elaboró un Sistema de ¡a Natura¬ 
leza que ejercería gran influencia en los 
socialistas del siglo XIX. En su opinión, la 
religión era la gran enemiga del progreso, 
y en consecuencia, «de la felicidad huma¬ 
na». Los dioses surgieron como «producto 
del miedo y la ignorancia», ya que en un 
sistema natural «aquéllos no tienen lugar», 
pues todo es el «resultado de la naturaleza 
de la materia y de sus leyes inminentes». 

El corolario sociológico que formulaba 
von Holbach, era que el derribo de la tira¬ 
nía impuesta por la religión podría asegu¬ 
rar un sistema social racionalista, y con 
ello atacaba veladamente parte de las 
esencias del Antiguo Régimen. Todos 
estos autores eran filósofos o científicos, 
pero además colaboraron en alguna me¬ 
dida en la Enciclopedia de Diderot y 
D’Alembert. En una línea similar actuaron 
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también Cabannis (1757-1808) y Buffon 
(1707-1788), científicos; Helvetius (1715- 
1771), filósofo; Quesnay (1694-1774) y 
Turgot (1727-1781), economistas; y sobre 
todo, Jean-Jacques Rousseau. 


Jean-Jacques Rousseau 


El ginebrino-francés Rousseau (1712- 
1778) fue un hombre versátil y contradtc- 
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Izquierda, asamblea de científicos en el 
Jardín Botánico de París , en un grabado de 
Lecierc. Entre los siglos XVII y XVIII se 
realizaron brillantes descubrimientos en 
botánica y zoología . 

Página anterior, izquierda , retrato de 
Montesquieu (1 689 - J 755 ), uno de ios más 
importantes ex ponen tes del Iluminismo . 
(Éditions RossignoU 

Página anterior, derecha arriba, Denis 
Diderot (1713-1784 -J, que dirigió con 
d’Alembert la Enciclopedia, retratado por 
Louis Michel van Loo. (Louvre, París) 

Página anterior, derecha abajo , portada de 
los Principios de la Nueva Ciencia (1744), del 
filósofo e historiador Giambattista Vico 
(1668-1744), en la que postula que el 
hombre sólo puede conocer las cosas que él 
mismo ha creado . 




torio. Escribió piezas literarias, compuso 
óperas que rivalizaron con las de Lully, se 
interesó por los adelantos científicos de la 
época, y sobre todo, filosofó acerca de la 
condición humana y la sociedad. Fue asi¬ 
mismo el pionero de la necesidad de una 
pedagogía naturalista para los niños, que 
teorizó en su famoso Emilio , aunque a sus 
hijos los llevó a la inclusa. Su razona¬ 
miento acerca del hombre y la sociedad 
presenta aspectos contradictorios. Sin em¬ 
bargo, con Rousseau, la preocupación de 
los teóricos y filósofos en torno a estructu¬ 
rar del modo más adecuado posible el Es- 
tado, concebido como el gran vigía y tutor 
de la sociedad civil, dejaría paso a la preo¬ 


cupación por el estudio de la propia natu¬ 
raleza de dicha sociedad civil Le preo¬ 
cupó esencialmente el modo de relación 
entre las personas, partiendo de la idea de 
que en ultima instancia la cuestión social 
se reduce a las personas y las relaciones 
entre ellas* 

Entre él y los demás escritores de la 
Ilustración existe una notable diferencia. 
En palabras de Diderot, entre los enciclo¬ 
pedistas y Rousseau -y éste colaboró en 
la magna obra- había el abismo que 
existe entre «el cielo y el infierno». 

Interesado por el origen de la natura- 
leza humana, Rousseau llegó a unas con¬ 
clusiones moralizantes, como Hobbes, 
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pero opuestas a las de éste. Si para el 
valedor del absolutismo e! hombre era 
«perverso por naturaleza», en cambio para 
el filósofo ginebrino era todo lo contrario: 
«El hombre es bueno; es la sociedad quien 
lo corrompe». Tal sería su divisa, y el 
punto de partida de sus razonamientos 
psicosociales. 

Para liberarse de ciertas influencias, 
Rousseau combatió el individualismo, 
punto de partida de las doctrinas —tan di¬ 
ferentes— de los ingleses Hobbes y Locke. 
Rousseau, frente a la tesis de Hobbes de 
la «guerra de todos contra todos» como 
fundamento del Estado, sostuvo que aqué¬ 
lla solamente era aplicable precisamente a 
los hombres de Estado, a las personas 
públicas, pues el hombre común está «tan 
necesitado, que apenas puede prestar 


atención a otra cosa que no sea su sus¬ 
tento diario». En cualquier caso, los con¬ 
flictos sociales, afirmó, no se producen 
aisladamente, sino que son el resultado de 
la vida social existente. Los hombres lu¬ 
chan en tanto son ciudadanos o súbditos. 
Es decir, la relación social les induce al 
conflicto. 

En 1762 publicó el Contrato social , 
concebido como parte de una obra mucho 
más amplia, que no realizó. El punto de 
partida del mismo es claro: «Un individuo 
nace libre, pero por doquier se halla enca¬ 
denado». ¿Cómo se produce ese cambio? 
¿En base a qué legitimidad se opera la 
transformación? En este planteamiento, la 
causa del cambio, el factor que cataliza el 
paso de la libertad a la opresión, es la 
sociedad. 


Izquierda , Jean-Jacques Rousseau (1712- 
1778), autor del Contrato Social y del 
famoso Emilio, en un busto de Jean-Antoine 
Houdon. (Musée Fabre, Montpeílier.) 

Pagina anterior , Antoine Laurent Levoisier 
(1743-1794) y su esposa, retratados por 
David en 1 788 . Lavoísier , al que se 
considera el fundador de la química 
moderna, fue guillotinado durante el Terror . 
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Los déspotas 
ilustrados 


Durante e] siglo XVIII se introdujeron 
cambios muy sustanciales en las monar¬ 
quías del centro, sur y este de Europa. El 
aspecto rarional-humanitarista de los 
cambios, y el hecho de que estuviesen 
concebidos y ejecutados por los monarcas 
o los ministros elegidos por ellos (no res¬ 
ponsables ante la opinión pública), han in¬ 
ducido a llamar a este fenómeno «Despo¬ 
tismo Ilustrado». 

De hecho, el Despotismo Ilustrado fue 
una expresión del siglo XVIII, cuyo conte¬ 
nido es mucho más amplio: el desarrollo 
de un Estado moderno servido por una 
gran burocracia, exigente con los recursos 
de los ciudadanos e intolerante frente a 
poderes rivales. En este sentido, los mo¬ 
narcas del siglo XVIII fueron imitadores 
del absolutismo francés en lo referente a 
la racionalización de las funciones y la 
centralización, en la abolición de los privi¬ 
legios regionales, de ciase y eclesiásticos. 
La expansión de la actividad guberna¬ 
mental y los incesantes costos de las cam¬ 
pañas militares necesitaban muchos ingre¬ 
sos, lo que a su vez implicaba la utilización 
de numerosos servidores civiles, la revi¬ 
sión de las estructuras impositivas, y la 
adopción de medidas para relanzar la 
agricultura, la industria y el comercio. 

El término «Ilustrado» no es, desde 
luego, inapropiado en esta fase del siglo 
XV1IL Por su cultura, los monarcas y sus 
ministros no podían evitar la influencia de 
la Ilustración, y muchas de las característi¬ 
cas del período -libertad de expresión 
(aunque con censura limitada), abolición 
de la tortura judicial, codificación de las 
leyes y amplia tolerancia religiosa— deben 
ser consideradas como acciones enfoca¬ 
das puramente en interés del Estado. Mu¬ 
chas extensiones de la actividad guberna¬ 
mental fueron bien recibidas por los «filó¬ 
sofos». Estos esperaban además aumentar 
la riqueza de las naciones, no estando de 
acuerdo con los privilegios y el poder del 
clero, aunque sus motivos eran diferentes 
a los de los monarcas que admiraban sus 
teorías. 

Dentro del modelo general del Despo¬ 
tismo Ilustrado hubo muchas desviacio¬ 
nes. Federico Guillermo de Prusia re¬ 
formó su estado sin sentirse influenciado 
por la Ilustración. Catalina II de Rusia pro¬ 
clamó sus intenciones «ilustradas» pero no 


las supo poner en práctica. Federico II 
tomó de Voltaire el escepticismo religioso, 
autodeterminándose «el primer servidor 
del Estado», aunque defendió los privile¬ 
gios aristocráticos en todas las esferas. 
Austria ““normalmente considerada como 
un estado altamente conservador— tuvo al 
característico monarca déspota ilustrado 
en José II, 

El Despotismo Ilustrado se confinó en 
la Europa atrasada, no afectando a los 
grandes estados mercantiles -Inglaterra, 
Francia y Holanda-. La ausencia de una 
poderosa clase media en el centro, sur y 
este del Viejo Continente hizo que la mo¬ 
narquía fuese la iniciadora del cambio, 
pero privó a los monarcas de una ayuda 
efectiva con la que hubiesen podido recor¬ 
tar los privilegios nobiliarios. Como conse¬ 
cuencia, la monarquía dependía en última 
instancia del apoyo aristocrático, y el pre¬ 
cio de esta ayuda era la perpetuación de 
sus privilegios. A pesar de lo dicho ante¬ 
riormente, el Estado preindustrial tuvo 
sólo unos limitados elementos de control: 
no había posibilidad de un aparato estatal 
que sujetase a un país sin la aquiescencia 
de las clases poderosas, económica y so¬ 
cialmente. Los gobernantes «déspotas y 
absolutos» sólo introdujeron pequeñas re¬ 
formas. 


La idea de «Estado» 

Las cualidades personales del gober¬ 
nante eran aún decisivas. La burocracia 
más altamente desarrollada seguía siendo 


utilizada personalmente por los monarcas 
o por sus ministros. Si el gobernante era 
débil, o confiaba sus funciones en perso¬ 
nas incompetentes, el Estado se estancaba 
o decaía. 

Sin embargo, durante el siglo XVIII, tal 
vez debido a que la administración se bu- 
rocratizó, la idea del gobierno monárquico 
tendió a hacerse más impersonal. Los 
reyes fueron pensando cada vez más en 
los intereses del Estado que en los estric¬ 
tamente dinásticos, identificándose ellos 
mismos con el Estado, y viceversa. Si el 
rey se convertía en el principal «servidor 
del Estado», esto no era en absoluto signo 
de debilidad. La convicción del siglo XVIII 
de que un monarca fuerte era la mejor 
forma de gobierno parecía confirmarse 
por la experiencia: las repúblicas como 
Holanda y Venecia estaban en decaden¬ 
cia, y las monarquías electivas del Imperio 
y de Polonia eran incapaces de promover 
un gobierno eficaz. El sistema parlamenta¬ 
rio inglés fue una excepción a esta reali¬ 
dad. 

Durante la mayor parte del período, las 
instituciones representativas fueron consi¬ 
deradas anacronismos medievales, obs¬ 
táculos para la unidad y efectividad del 
Estado. El único déspota ilustrado que es¬ 
tuvo interesado por tales instituciones fue 
Leopoldo de Toscana (Leopoldo II de 
Austria) en el último período prerrevolu- 
cionario, cuando el culto al republicanismo 
romano, las enseñanzas de Rousseau y el 
éxito práctico de la Revolución norteame¬ 
ricana se combinaron para fomentar una 
recuperación del interés por el gobierno 
representativo. 
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La Revolución francesa acabó con cual¬ 
quier posibilidad de profundízación del 
Despotismo Ilustrado. Los monarcas se 
asustaron, y se aliaron con la nobleza y 
can el clero. 


El rey sargento 

Federico Guillermo I de Prusia se ha¬ 
llaba lejos de la idea convencional del 
Despotismo Ilustrado. Era piadoso, con 
poca cultura y sujeto a terribles ataques 
de ira. Sin embargo, dio al estado pru¬ 
siano un carácter único, dejando a su su¬ 
cesor los medios con los que poder hacer 
de Prusia una potencia europea. 

El ejército fue la pasión de su reinado. 
Enroló como voluntarios —o a la fuerza— a 
hombres de más de 1,80 metros de esta¬ 
tura, reclutados por toda Europa, para re¬ 
forzar su famoso «Regimiento de Gigan¬ 
tes». Lo más significativo fue el aumento 
del volumen del ejército, que a su muerte 
contaba con unos 83.000 hombres; era el 
cuarto mayor de Europa, sostenido sin 
embargo por uno de los estados europeos 


con menos población y recursos económi¬ 
cos (cerca de 2,5 millones de habitantes 
en 1740). 

Como la mayoría de las fuerzas arma¬ 
das europeas, el ejército prusiano estaba 
integrado por reclutas forzosos y por mer¬ 
cenarios. Una disciplina salvaje, e instruc¬ 
ciones y revistas interminables, les trans¬ 
formaron en una eficaz fuerza de choque, 
a pesar de las muchass deserciones, solu¬ 
cionadas cuando en 1733 Federico Gui¬ 
llermo asignó para cada regimiento un 
distrito prusiano (cantón), lo cual obligó a 
crear un cupo mínimo por regimiento. Se 
continuó con el reclutamiento de muchos 
extranjeros —incluso con Federico Gui¬ 
llermo, una tercera parte de la fuerza total 
de! ejército había nacido fuera de las fron¬ 
teras prusianas-, pero las bases para un 
verdadero ejército nacional ya estaban 
forjadas. 

Al proporcionar soldados provenientes 
del campesinado, el sistema cantonal ace¬ 
leró la transformación de la clase de los 
junkers en una nobleza militar. El mismo 
rey dio el ejemplo, al vestir siempre uni¬ 
forme militar. Creó un cuerpo de cadetes 
en Berlín para los hijos de los junkers; 


El mapa muestra eí aumento del poder 
prusiano y de los Hohenzollern en el este de 
Europa durante el siglo XVIII. 

Página anterior , Federico II de Prusia i, que 
reinó en 1740-1 786 , revisando sus tropas . 
En su época la guerra fue considerada como 
un aspecto más de la diplomacia . Intentó 
crear un ejército profesional , independiente 
de los otros estamentos sociales. 
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pertenecer a este cuerpo se convirtió en 
un privilegio muy codiciado, que reforzó la 
atracción hacía la carrera militar. Este 
cuerpo de oficiales se convirtió en un mo¬ 
nopolio de la nobleza, por lo que en 1740 
los junkers eran unos devotos servidores 
de la corona. 

Otra característica importante del rei¬ 
nado de Federico Guillermo fue el control 
burocrático sobre el Estado, y el del trono 
sobre la burocracia. En 1723, la recauda¬ 
ción de tributos y los ingresos de la co¬ 
rona se concentraron en una nueva insti¬ 
tución, la Dirección General, que supervi¬ 
saba todas las actividades de las autorida¬ 
des locales a través de comités locales. En 
la ciudades, los cargos locales electivos 
fueron sustituidos por cargos estatales re¬ 
tribuidos. El control burocrático, originado 
por la necesidad de conseguir grandes 
sumas de dinero para financiar el ejército, 
se hizo primordial. 

El control de la corona se mantuvo en 
Prusia por un sistema único. La mayoría 
de los gobernantes tomaban decisiones en 
consejo; Federico Guillermo las tomaba 
en su «gabinete», sólo con sus secretarios, 
en base a los rigurosos informes emitidos 
por sus ministros. Para evitar la concen¬ 
tración del poder en manos de cualquier 
cargo individual, hizo que los «colegios» 
especializados en que se dividía la admi¬ 
nistración nunca tuvieran una cabeza 
única. 

El principal problema del rey, así como 
de la burocracia, era aumentar los ingre¬ 
sos, dedicándose la mayor parte de ellos 
(cerca de las tres cuartas partes) al mante¬ 
nimiento del ejército. Federico Guillermo 
hizo verdaderos esfuerzos por recaudar 
todo el dinero posible para cumplir lo que 
él consideraba un deber. Reformó los 
arrendamientos de las propiedades reales, 
de las que vivía una tercera parte del cam¬ 
pesinado prusiano, practicando una aus¬ 
tera economía. El resultado de estas medi¬ 
das fue que los ingresos de la corona au¬ 
mentaron a más del doble durante su rei¬ 
nado. 

El comercio y la industria continuaron 
estrictamente regulados, estimulándose la 
inmigración por todos los medios posibles. 
Llegaron refugiados de Francia y Saiz- 
burgo (de donde fueron expulsados los 
protestantes en 1732), y muchos extran¬ 
jeros que se unieron al ejército prusiano 
eran instalados en tierras de los Hohenzo- 
llern cuando se licenciaban, A pesar de la 
idiosíncracia de Federico Guillermo, el Es¬ 
tado que él creó dispuso de muchas de las 
características esenciales del Despotismo 
Ilustrado, Las funciones y poderes de la 
burocracia crecieron; fueron destruidas o 
mutiladas las atribuciones de las autorida¬ 
des intermedias -funcionarios urbanos 
elegidos, y gremios-, y la tradición fue 


sustituida por la eficacia, Pero el estado de 
los Hohenzüllern tenía unas características 
especiales, que derivaban del manteni¬ 
miento de un ejército desmesuradamente 
grande: las tropas se alojaban en los do¬ 
micilios de la población civil, y muchos 
comerciantes locales vivían a sus expen¬ 
sas; los precios eran fijados por los co¬ 
mandantes de las guarniciones; los solda¬ 
dos recibían una educación rudimentaria y 
ocupaban los grados más bajos del funcio- 
nariado; la estrecha supervisión guberna¬ 
mental acostumbró a los ciudadanos a 
obedecer a los soldados y a las autorida¬ 
des siempre militares; el respeto hacia los 


señores se combinó con el mantenido ha¬ 
cia los burócratas. De otros estados se 
podía decir que tenían un ejército; en cam¬ 
bio, el ejército prusiano poseía un Estado, 
Federico Guillermo acumuló tropas y 
tesoros, pero se valió poco de ellos. La 
única adquisición prusiana que hubo du¬ 
rante su reinado fue una parte de la Po- 
merania Occidental, con el puerto de Stet- 
tin (1720), una recompensa por ayudar a 
acabar la Gran Guerra del Norte. Debido 
a la ineptitud diplomática de Federico Gui¬ 
llermo, la influencia prusiana en Europa 
fue insignificante, pero en el caso de que 
hubiese sido más eficaz, ello habría $u- 
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puesto una desgracia para Prusia, ya que 
las guerras y la política internacional del 
período fueron singularmente ruinosas. 


El príncipe filósofo 



Fue e! sucesor de Federico Guillermo 
quien reveló el poder prusiano a una ató¬ 
nita Europa. 

Federico II (1740-1786) tuvo una ado¬ 
lescencia y juventud turbulentas. Su afi¬ 
ción a la flauta, los libros y las tertulias 
enfurecía a Federico Guillermo, y las rela¬ 
ciones entre padre e hijo se rompieron en 
1730, cuando Federico, con 18 años de 
edad, decidió huir al extranjero. 

Sin embargo, su propósito fue descu¬ 
bierto, siendo encarcelado y forzado a 
presenciar la ejecución de su amigo Katte; 
y por un tiempo su propia vida pareció 
peligrar. De hecho, estuvo bajo vigilancia 
mientras realizaba rutinarios deberes ad¬ 
ministrativos y militares, un aprendizaje 
invalorable, a pesar de su aspecto puni¬ 
tivo. Este incidente constituyó una valiosa 
lección de paciencia y autocontrol A par¬ 
tir de entonces, Federico aceptó la autori¬ 
dad de su padre. 

Sin embargo, nunca abandonó sus in¬ 
quietudes culturales. Era un virtuoso flau¬ 
tista y un compositor competente, leía vo¬ 
razmente y escribía odas, tragedias y ar¬ 
gumentos en prosa, y en los últimos años 
de su vida, historias y memorias. Todas 
estas obras fueron redactadas en francés, 
pues despreciaba abiertamente el alemán. 
Cuando su padre le dio más libertad, Fe¬ 
derico se rodeó de un círculo de intelec¬ 
tuales, y mantuvo una correspondencia 
con Voltaire que a él le proporcionó un 
buen conocimiento literario, y a ambos, 
oportunidades para incesantes halagos 
mutuos. 

Quienes pensaron que Federico sería 
un pacífico rey-filósofo se equivocaron. Su 
reinado se acercó más al racionalismo del 
Despotismo Ilustrado que al idealismo hu¬ 
manitario. Ya en 1731 discutía sobre la 
expansión de Prusia, sin hacer referencias 
a la legalidad o a las ficciones diplomáti¬ 
cas. ÉJ mismo se consideraba como «el 
primer servidor del Estado», pero el Es¬ 
tado de Federico era una abstracción con 
necesidades y apetitos estratégicos, y 
desde luego no era sinónimo de «pueblo». 

Las primeras acciones de Federico 
como rey mostraron su lealtad a la Ilustra¬ 
ción; fue abolida la tortura judicial, se 
acabó con la censura de prensa y se con¬ 
cedió la tolerancia religiosa. La diferencia 
entre la concepción de la monarquía por 
parte de Federico y la de sus predeceso¬ 
res quedó ampliamente demostrada por la 
deforestación de cotos de caza reales para 



aprovecharlos en beneficio de la agricul¬ 
tura: el Estado estaba antes que los place¬ 
res reales. 

Durante esta época, Voltaire se apre¬ 
suró a publicar la obra Anti-Maquiavefo , 
que había escrito el rey, temiendo que en 
cualquier momento Federico pudiera 
echarse atrás en sus críticas al gran ana¬ 
lista político. Los acontecimientos dieron 
la razón a Voltaire: la mayor «acción polí¬ 
tica» de Federico fue atacar Austria sin 
una previa provocación, 

Al emperador austríaco Carlos VI le 
sucedió su hija María Teresa, La dispu¬ 
tada sucesión se transformó en la gran 
oportunidad que esperaba Federico: a fi¬ 
nales de 1740 marchó con cuarenta mil 
soldados sobre Silesia, con la seguridad 
de que, aunque todas las potencias 
(incluida Prusia) habían aceptado formal¬ 
mente a María Teresa, sus ambiciones les 
llevarían pronto a imitar su ejemplo. 


Carga de coraceros durante la guerra de ios 
Siete Años (1 756-1763) motivada , entre 
otras causas , por el enfrentamiento austro - 
prusiano sobre la posesión de Silesia y la 
rivalidad franco-inglesa por las colonias de 
América y la India , (Pintura de Hans von 
Maréesd 

Página anterior, Federico Guillermo /, rey 
Prusia de 1713 a 1740que fortaleció el 
ejército y reorganizó las finanzas del Estado. 
(Schloss Charlottenburg, Berlín.) 


Los cálculos de Federico fueron acerta¬ 
dos; su acción inició la Guerra de Suce¬ 
sión de Austria (1740-1748), La partici¬ 
pación de Prusia en ella se limitó a dos 
breves períodos de lucha contra Austria 
(1740-1742 y 1744-1745), conocidos 
generalmente como la Primera y la Se¬ 
gunda Guerra de Silesia. Las victorias 
prusianas impresionaron a Europa; el es¬ 
tado de los Hohenzollern se había conver¬ 
tido en una potencia de primer orden. Al 
final de este conflicto todos los países re- 
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conocieron la anexión de Silesia por parte 
de Prusia* 

Silesia era una provincia rica y po¬ 
blada, con una industria lanera en alza y 
con yacimientos de hierro, carbón y 
plomo muy valiosos para un estado milita¬ 
rista, pero supuso un constante riesgo de 
guerra durante la mayor parte del reinado 
de Federico, en parte como consecuencia 
de sus métodos. Su diplomada en tiempo 
de guerra -dejando de luchar cuando pa¬ 
recía que sus aliados franceses iban a 
aplastar a Austria, y volviendo a reem¬ 
prender las hostilidades cuando ésta se re¬ 
cuperaba excesivamente— tuvo éxito, pero 
le dejó sin amigos, María Teresa dedicó 
todos sus esfuerzos a la recuperación de 
Silesia, Por su parte, Rusia codiciaba la 
Prusia Oriental, y Francia, aún formal¬ 
mente aliada de Prusia, no creía ya en 
Federico, 


La Guerra de los Siete 
Años 

Federico era consciente de su aisla¬ 
miento, Después de la Segunda Guerra de 
Silesia, afirmó que a partir de aquel mo¬ 
mento no provocaría más guerras* Sin 
embargo, ocho años de una paz tensa y 
comprometida revelaron las deficiencias 
de Federico como diplomático. En enero 
de 1756, alarmado por la aproximación 
anglo-rusa, Federico firmó la Convención 
de Westminster con Inglaterra, y ello in¬ 
dujo a Francia a aceptar las ofertas aus¬ 
tríacas de una alianza defensiva. Cre¬ 
yendo que estaba a punto de ser aplas¬ 
tado por la coalición franco-ruso-aus¬ 
tríaca, Federico decidió ser el primero en 
actuar* 

En agosto de 1756 atacó Sajonia, un 
estado muy importante estratégicamente, 
pues sus fronteras estaban a pocos kiló¬ 
metros de Berlín, El ejército sajón fue de¬ 
rrotado e incorporado a las fuerzas de Fe¬ 
derico, aprovechándose los recursos de 
este país en beneficio de las necesidades 
de Prusia, A cambio de estas ventajas, 
Federico precipitó la guerra contra Rusia 
y Austria, y al atacar primero provocó la 
consolidación de la alianza de Francia con 
los enemigos de los Hohenzollern* Suecia 
también le declaró la guerra, por lo que el 
monarca prusiano se vio completamente 
rodeado por sus enemigos, decididos a 
desmembrar su reino. 

Para Prusia, la Guerra de los Siete 
Años fue una lucha por la supervivencia. 
La única aliada de Federico fue Inglaterra, 
que le pagó anualmente subsidios y man¬ 
tuvo un ejército en Alemania occidental. A 
pesar de las brillantes victorias prusianas 


en Rossbach (1757), sobre un ejército 
franco-germánico; en Leuthen (1757), so¬ 
bre los austríacos; y en Zondorf (1758), 
sobre los rusos—, la coalición frenó a los 
ejércitos de Federico por su aplastante su¬ 
perioridad numérica* De hecho, las victo¬ 
rias prusianas sólo supusieron un respiro 
temporal, pues tuvieron tantas derrotas 
como éxitos. Sin embargo, el rey era in¬ 
cansable y poseía recursos inagotables, 
contando su ejército con las ventajas de 
una organización interior bien estructu¬ 
rada y unidad de mando* A pesar de ello, 
la situación alcanzó varias veces tal grave¬ 
dad que incluso Federico consideró el sui¬ 
cidio como única alternativa* 

Desde 1760, la guerra fue sobre todo 
de desgaste. La coalición comenzó a de¬ 
sintegrarse, salvando a Federico de la de¬ 
rrota final. Cuando se firmó la paz en 
1763, Prusia -incluyendo a Silesia- se 
mantuvo intacta* 

Prusia había sobrevivido gracias al te¬ 
són de Federico; pero más que a él, el 
mérito correspondía al ejército y a la bu¬ 
rocracia creados por sus predecesores; en 
particular, a la eficacia del funcionariado, 
que consiguió unos ingresos proporcional 
mente más elevados que los de los otros 
estados europeos. 

En muchos aspectos, Federico se sentía 
satisfecho de seguir los métodos de su pa¬ 
dre. Intentó mantener al mínimo las im¬ 
portaciones y alentar las exportaciones; 
aplicó tarifas de guerra contra Austria y 
Sajonia; redujo las barreras aduaneras in¬ 
ternas; construyó canales, drenó panta¬ 
nos, y fundó cientos de nuevas ciudades. 
Fueron explotadas vigorosamente las 
minas de hierro de Silesia* La producción 
de sedas y paños de lana aumentó tan 
rápidamente que se convirtieron en la 
principal exportación de Prusia* Hubo, 
inevitablemente, conflictos entre las nece¬ 
sidades del Estado para obtener ingresos 
y las de la producción, surgiendo inexora¬ 
blemente defectos en un sistema tan alta¬ 
mente estatificado y hostil a la iniciativa 
privada. Pero, si se compara la política 
económica prusiana con la de otros esta¬ 
dos, se detecta su mayor eficacia* 

Federico estaba en todas partes, super¬ 
visando, dirigiendo y comprobando. A di¬ 
ferencia de su padre, intervenía incluso en 
los asuntos más rutinarios. Creó agendas 
especializadas, mantuvo correspondencia 
con funcionarios locales por encima de la 
autoridad de sus superiores, y puso agen¬ 
tes que espiaban a todos los miembros del 
engranaje administrativo. Tales métodos 
promovieron rapidez y eficacia, pero de¬ 
sorganizaron la administración prusiana, 
haciendo que los servidores civiles se 
mostraran reacios a actuar por su propia 
iniciativa. Estos defectos fueron tolerables 
mientras el rey fue un hombre de inteli¬ 


gencia y laboriosidad excepcionales -es 
decir, mientras Federico fue el monarca- 
pero inevitablemente, no tuvo ningún su¬ 
cesor que pudiese actuar como único su¬ 
pervisor del Estado, 

Durante la Guerra de los Siete Años, 
Prusia fue devastada por los ejércitos ene¬ 
migos, reduciéndose la población en una 
décima parte. Federico redobló sus esfuer¬ 
zos; los campesinos fueron sostenidos por 
los créditos y los suministros de los alma¬ 
cenes de guerra; la moneda se recuperó, 
fue abierto un banco estatal, y se fomentó 
el cultivo de la patata y la remolacha, que 
evitaban el hambre, a pesar de la oposi¬ 
ción del campesinado conservador. Con 
todo, la regulación del Estado fue decisiva 
en el logro de la recuperación económica. 
Los privilegios sociales y económicos 
de la nobleza se mantuvieron intactos* 
Ciertamente, Federico, al igual que su pa¬ 
dre, prefirió situar a miembros de la no¬ 
bleza en los puestos de importancia. En 
este, como en otros aspectos, Federico 
fue cada vez menos ilustrado; en realidad, 
las únicas reformas importantes de su rei 
nado fueron las judiciales* Sus esfuerzos 
para asegurar la estabilidad de los arren¬ 
damientos del campesinado fueron tal vez 
otra excepción, pero los hombres de] me¬ 
dio rural eran considerados como carne 
de cañón* 
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Arriba, mesa redondel de Federico el 
Grande (1 712-1786l Fragmento de un 
grabado que reproduce la pintura de Adoif 
Menzel t hoy destruida. El cuito al soberano 
prusiano f amigo de Voltaire y reorganizador 
del Estado , manifestaba gran interés por la 
literatura y i a filosofía 

izquierda, Federico II de Prusia, que reinó 
de 1 740 a 1 786 y fue llamado “el Grande” 
combinó su afición a las artes con sus 
ideales expansionistas en el este de Europa. 
(Schloss Hohenzollern J 

Página anterior, medalla de plata diseñada 
con motivo de ia boda del príncipe 
Guillermo V, estatuder heredero de 
Holanda, y la princesa Guillermina de Prusia 
en 1 767. Anverso: perfil del novio; reverso: 
la virgen de los Países Bajos junto ai altar 
matrimonial. (Gabinete Real de Monedas , 
Medallas y Piedras Talladas, La Haya J 


Los últimos años de 
Federico 

En los períodos de paz Federico siguió 
siendo un mecenas de las artes y las le¬ 
tras; bajo su auspicio, Knobelsdorff cons¬ 
truyó el Teatro de la Ópera de Berlín, el 
ala este del Palacio de Charlottenburg, y 
el palacio rococó destinado por el rey 
para su descanso —el famoso Sans Souci, 
en Postdam—. Federico escribió un largo 
poema, El Arte de ¡a Guerra (corregido 
por Voltaire), y una Historia de mis 
tiempos , sobre las guerras de Silesia, El 
mismo Voltaire se convirtió en huésped 
de Federico (17504753). 

La Guerra de los Siete Años reforzó 
¡os elementos misantrópicos y conserva¬ 


dores en el carácter de Federico. El bri¬ 
llante y joven rey se convirtió en un hom¬ 
bre obeso, vestido con una chaqueta an¬ 
drajosa y llena de manchas. Era comple¬ 
tamente distinto de cualquier otro gober¬ 
nante. 

El conservadurismo de la política exte¬ 
rior de Federico no fue una elección ex¬ 
presa, ya que Prusia no se podía permitir 
ninguna otra guerra ni tenía amigos. Fran¬ 
cia y Austria siguieron siendo aliadas, y 
Federico creía que Inglaterra le había 
abandonado. Llegó a firmar la única 
alianza que le era posible, la que estable¬ 
ció con Rusia (1764-1780). El no tenía 
ningún deseo de que este imperio se ex¬ 
pansionase, por lo que la mayor parte de 
su actividad diplomática estaba encami¬ 
nada a evitar que su aliada explotase las 
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victorias que obtenía sobre los turcos. Po¬ 
lonia era otro asunto; Federico se entu¬ 
siasmó con la sugerencia de la emperatriz 
Catalina, acerca de que Rusia, Prusia y 
Austria se anexionaran parte del territorio 
polaco. El primer reparto (1772) cumplió 
una de las ambiciones más deseadas por 
Federico, la adquisición de Prusia Occi¬ 
dental. Este territorio tenía un gran nú¬ 
mero de pobladores de habla germánica y 
religión luterana, fácilmente asimilables 
por un Estado alemán; la Prusia Occiden¬ 
tal, hasta entonces indefensa, se unió así 
al bloque principal de los territorios de los 
Hohenzollern. 

Este fue el último logro de Federico: a 
partir de entonces su posición sería defen¬ 
siva. La guerra entre Prusia y Austria 
(1777) fue artificiosa, pero Federico evitó 
que los Habsburgo conquistaran parte de 
Baviera. Tal vez la gran paradoja de su 
carrera fue la obtención del liderazgo de 
la Liga de los Príncipes Alemanes, for¬ 
mada en 1785 para oponerse a los pro¬ 
yectos de José II sobre Baviera. Federico, 
el agresor sin escrúpulos, que había roto 


dos veces la paz con el Imperio, dirigía 
ahora la opinión alemana contra los pro¬ 
yectos radicales del propio emperador. 


El legado de Federico 

Bajo Federico el Grande, Prusia fue re¬ 
conocida como una gran potencia, y ad¬ 
quirió territorios y población suficientes 
(cerca de 5 millones de habitantes en 
1786) para mantener su nuevo status de 
una forma más efectiva. En términos me¬ 
ramente políticos, sus fines y medios esta¬ 
ban justificados por sus éxitos, pero sus 
efectos a largo plazo fueron más cuestio¬ 
nables. 

El rasgo militarista del estado prusiano 
era decisivo. El prestigio del ejército se 
hizo inquebrantable y su influencia se ha¬ 
cía sentir en todo el país. A Federico se le 
acusó con cierta justificación de haber ini¬ 
ciado la carrera armamentista en Europa. 
Después de la Guerra de los Siete Años, 
el ejército se mantuvo con el mismo nú¬ 


mero de hombres (cerca de un 4% de la 
población), inculcándose en los ciudada¬ 
nos el hábito de la obediencia y la creen¬ 
cia en la fuerza como medios para resol¬ 
ver las disputas. En este sentido, se puede 
acusar tanto a Federico como a su padre 
de algunos de los desastres de la reciente 
historia de la Alemania contemporánea. 

En los años siguientes a la muerte de 
Federico, Prusia siguió extendiéndose. Su 
sucesor, Federico Guillermo II (1786- 
1797), tomó parte en los repartos de Po¬ 
lonia de 1793 y 1795, pero Prusia fue 
duramente castigada durante las guerras 
revolucionarias y napoleónicas, en las que 
el ejército de Federico el Grande fue des¬ 
truido, y el propio estado casi desmem¬ 
brado. 


Austria bajo Carlos VI 

El reinado de Carlos Vi de Austria 
(1711-1740) coincidió con el de Federico 
Guillermo I de Prusia, y mientras este ül- 
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timo estado $e consolidaba, la monarquía 
austríaca luchaba con dificultades financie¬ 
ras, reveses militares y un creciente des¬ 
contento interno. 

Los primeros años del reinado fueron 
prometedores. Finalizó la larga Guerra de 
Sucesión de España, y si bien los Habs- 
burgo no se sentaban en el trono hispano, 
la rama austríaca de la familia adquirió la 
mayor parte de las posesiones españolas 
en Europa: Países Bajos, Milán, Ñapóles y 
Ordeña, En la guerra contra los turcos 
(17161718), Eugenio de Saboya aplastó 
al ejército otomano y conquistó Belgrado; 
cuando se firmó la Paz de Passarowitz 
(1718), Austria obtuvo Temesvar y un 
considerable territorio al sur y al oeste de 
Hungría, 

El problema interno más apremiante 
pareció resuelto cuando se llegó a un 
acuerdo con los húngaros. La revuelta de 
Rakozi acabó en 1712, y Carlos VI pudo 
negociar un arreglo, satisfactorio para la 
dinastía, pero no para el Estado. Los ma¬ 
giares continuaron disfrutando de un con¬ 
siderable grado de autonomía y pagando 
pocos impuestos (la nobleza estaba exen¬ 
ta), aunque aceptaron que Carlos fuera su¬ 
cedido por su hija, y el principio de que 
Hungría fuese una parte indivisible del Im¬ 
perio de los Habsburgo. 

El hecho de que Carlos VI no tuviese 
un heredero masculino complicó su polí¬ 
tica interior y exterior. En la declaración 
de 1713 -la «Pragmática Sanciona Car¬ 
los testaba todos sus dominios en favor de 
su heredero mayor directo, tanto si era 
hombre como mujer; con el paso del 
tiempo quedó claro que sería sucedido por 
su hija María Teresa (nacida en 1717), 





Tras haber asegurado la adhesión de los 
magiares, Carlos VI promulgó formal¬ 
mente la Pragmática Sanción en 1724, 
Aun así, necesitaba la aquiescencia de las 
otras grandes potencias, necesaria no por¬ 
que las mujeres fuesen consideradas como 
«gobernantes débiles» “aunque esta con¬ 
vicción no había desaparecido del todo, a 
pesar de los ejemplos que demostraban lo 
contrario^, sino porque María Teresa te¬ 
nía rivales: el hermano mayor de Carlos, 
José I, había dejado dos hijas, que se ca¬ 
saron con los electores de Baviera y Sajo¬ 
rna. Algunas potencias podían apoyar sus 
reclamaciones para debilitar, y posible¬ 
mente, desmembrar el Imperio autríaco. 

La política tortuosa e ineficaz de Carlos 
VI se orientó a evitar esta contingencia, 
mediante el reconocimiento internacional 
de María Teresa. Al final, tras concluir la 
Guerra de Sucesión de Polonia (1733- 
1735}, todas las grandes potencias -in¬ 
cluso las enemigas seculares, como Fran¬ 
cia— garantizaron la Pragmática Sanción. 

Fue una política Imprudente. A cambio 
de garantías escritas, Carlos sacrificó ver¬ 
daderas ventajas. La fuerza y el prestigio 
austríacos —las únicas garantías reales de 
la Pragmática Sanción- disminuyeron no¬ 
tablemente. Las guerras de Carlos VI de¬ 
jaron exhaustas las finanzas austríacas. En 
una nueva campaña contra los turcos 
(1737-1739), cuyos resultados fueron de¬ 
sastrosos, se perdieron todas las anexio¬ 
nes de Passarowitz, menos Temesvar, El 
proyecto de expansión comercial en ultra¬ 
mar, a través de la compañía naviera de 
Ostende, fue sacrificado para apaciguar a 
las potencias marítimas, vendiéndose la 
pequeña flota que se había construido en 
Trieste. El crecimiento económico siguió 
siendo lento, y la provincia más rica, Sile¬ 
sia, pasó a manos de Prusia tan pronto 
como Carlos murió. 


María Teresa 

Inmediatamente después de que María 
Teresa subiera al trono, Federico el 
Grande atacó Silesia, a la vez que los 
electores de Baviera y Sajonia reclama¬ 
ban los derechos de sus respectivas espo¬ 
sas sobre los patrimonios de los Habs¬ 
burgo, En el verano de 1741, Francia, 
Baviera y España formaron una alianza 
contra Austria; en octubre, el poco prepa¬ 
rado ejército austríaco tuvo que afrontar a 
una fuerza franco-bávara en Bohemia, y a 
las tropas de Federico en Silesia, El inicio 
de la Guerra de Sucesión de Austria pare¬ 
cía presagiar el fin del estado de los Habs¬ 
burgo. 

Durante esta crisis, María Teresa, que 
contaba 23 años de edad, actuó con co¬ 



Arriba, Carlos Vi f archiduque de Austria y 
emperador del Sacro Imperio Germánico de 
1711 a 1740, fue pretendiente al trono de 
España y sustituyó el dominio español por 
el austríaco en Italia y Fiandes como 
consecuencia del tratado de Utrecht (1714). 

izquierda, María Teresa, emperatriz de 
Austria en 1740 gracias a la Pragmática 
Sanción, decretada por su padre, Carlos VI, 
en 1713, que garantizaba esta sucesión en 
todos sus dominios. 

Página anterior, i( EI papa Inocencio XIII 
recompensa a Carlos VI con Nápoles y 
Sicilia, gran extensión de la monarquía 
austríaca -8 de junio de 1722. ” (Archivo 
del Estado , VienaJ 
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raje y resolución, haciendo una dramática 
petición a la nobleza húngara, de la que 
consiguió su apoyo. Pero más importante 
fue en aquel momento el hecho de que 
Federico el Grande abandonase la guerra: 
no deseaba que su aliada Francia destru¬ 
yera a Austria y dominara Europa. Los 
franceses y bávaros fueron expulsados de 
Bohemia, pasando la iniciativa a Austria. 
La crisis había pasado, pero el equilibrio 
seguía fluctuando, y Federico volvió a in- 
tervenir entre 1744 y 1745 para evitar 
un triunfo austríaco. 

Después de la Paz de Aquisgrán 
(1748), la política austríaca estuvo casi 
exclusivamente dirigida a vengar su de¬ 
rrota ante Prusia y recuperar Silesia. Du¬ 
rante la guerra, María Teresa hubiese pre¬ 
ferido hacer la paz con Francia para po¬ 
der enfrentarse únicamente contra Prusia; 
pero se lo impedían sus aliados, los ingle¬ 
ses (interesados sólo en luchar contra los 
galos), y la obsesión anti-Habsburgo. Fue 
en este momento cuando María Teresa 
decidió ganarse la amistad de Francia a 
cualquier precio. 

El artífice de esta estrategia fue el prín¬ 
cipe Wenzel von Kaunitz, un destacado 
diplomático que se convirtió en canciller 
de Austria en 1753. Kaunitz creía que la 
lucha entre los Borbones y los H absburgo 
dejaría de ser importante para los políti¬ 
cos europeos, y que sólo la destrucción de 
Prusia podría restaurar la hegemonía aus¬ 
tríaca en Alemania. La nueva política re¬ 
quería una nueva aliada, Inglaterra no te¬ 
nía el deseo ni la capacidad de intervenir 
en el este de Europa, mientras que la 
ayuda de Francia, aún la nación más po¬ 
derosa del continente, podía asegurar la 
victoria, a la vez que sus subsidios podrían 
mantener a los ejércitos austríacos y rusos 
en actividad. Mientras Kaunitz negociaba 
con Francia, otro de los consejeros de 
María Teresa, el conde Ludwig Haugwitz, 
organizaba las reformas militares, admi¬ 
nistrativas y financieras que le permitiesen 
oponerse a la maquinaria de guerra pru¬ 
siana. El ejército fue sometido a un entre¬ 
namiento más riguroso, fueron mejoradas 
las condiciones del servicio, y las reformas 
administrativas e impositivas aumentaron 
considerablemente los ingresos. Austria y 
Bohemia, las posesiones más fieles de los 
Habsburgo, fueron los principales objeti¬ 
vos, modernizándose e integrándose las 
instituciones austro-bohemias, Hungría fue 
tratada con sumo tacto. María Teresa se 
había ganado la lealtad de los nobles ma¬ 
giares en 1741, concediéndoles un trata¬ 
miento preferencia! y respetante sus privi¬ 
legios. 

Mientras, la diplomada de Kaunitz tuvo 
éxitos limitados. Las negociaciones austro- 
francesas eran cordiales, pero se prolon¬ 
gaban excesivamente. Sólo los errores de 


Federico el Grande incitaron a Francia a 
firmar una alianza defensiva con Austria 
(1756), entrando en la coalición contra 
Prusia. 

La diplomacia de Kaunitz triunfó, pero 
tanto el ejército austríaco como los de sus 
aliados, no supieron dar el golpe de gracia 
contra Prusia, Austria terminó la Guerra 
de los Siete Años sin nada positivo, pero 
con ingentes pérdidas humanas y econó¬ 
micas. 

Después de la decepción producida por 
la contienda, María Teresa evitó aventu¬ 
ras en política exterior, decidiéndose por 
una reorganización de sus dominios. Toda 
la política interior fue impulsada bajo la 
dirección de un único Consejo de Estado, 
mientras que una oficina central, el Direc¬ 
torio, controlaba el sistema administrativo. 
Se empezaron a hacer presupuestos efi¬ 
cientes, y las fundones de los parlamentos 
provinciales fueron cada vez más contro¬ 


ladas por agentes reales; las posteriores 
reformas militares fueron introducidas por 
el hijo de la emperatriz, José. 

Las reformas agrarias de María Teresa 
fueron incluso más radicales. Su motivo 
original fue financiero: un campesino que 
realizaba pesados servicios para su señor 
no podía hacer productiva su propia tie¬ 
rra, dejando por ello de pagar impuestos. 
Las investigaciones de los funcionarios 
reales revelaron un grado de miseria tan 
grande entre el campesinado, que origina¬ 
ron una genuina revulsión humanitaria en 
María Teresa, que fue persuadida con 
grandes dificultades para que no aboliese 
totalmente la servidumbre. Finalmente, se 
estableció un máximo de prestaciones se¬ 
ñoriales en las diferentes provincias. Sin 
embargo, los señores desobedecieron ge¬ 
neralmente las pautas gubernamentales. 

Estas medidas demuestran que el Des¬ 
potismo Ilustrado surgió más por las nece- 
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sidades del Estado que por la personali¬ 
dad o convicciones del gobernante. Nadie 
pudo sentirse menos atraído por la ima¬ 
gen del déspota ilustrado que la piadosa, 
conservadora y enérgica, pero escasa- 
mente intelectual, María Teresa. Aun así, 
quiso pasar por alto las costumbres y tra¬ 
diciones en interés del Estado, haciendo 
pagar impuestos al clero y disolviendo 
monasterios frente a la oposición papal. 
Menos ilustrada y consciente que Federi¬ 
co II de Prusia o Catalina II de Rusia, 
merece sin embargo un lugar entre los dés^ 
potas ilustrados. 


El emperador radical 

El sucesor de María Teresa fue su hijo 
José II (1780-1790), que intensificó el 
programa de reformas radicales, José ca¬ 
recía de la coherencia y del sentido común 
de su madre. Fue un príncipe doctrinario 
de la Ilustración, que realizó cambios pro¬ 
fundos en la estructura del Estado sin te¬ 
ner en cuenta las dificultades sociales, re¬ 
gionales o religiosas. Actuó de una forma 
peligrosa para él mismo, incluso descabe¬ 
llada, pues realizó además una arriesgada 
política exterior. 


El anhelo de José II por los éxitos mili¬ 
tares y diplomáticos se hizo palpable in¬ 
cluso en vida de su madre. Fue él, sobre 
todo, quien convenció a María Teresa de 
que Austria debía tomar parte en el pri¬ 
mer reparto de Polonia (1722), y quien 
dirigió la Guerra de Sucesión de Baviera, 
enfrentándose con Prusia (1778). Sus fra¬ 
casos drenaron la Hacienda austríaca, sin 
conseguir nada a cambio. Todos sus in¬ 
tentos de reformas internas también fra¬ 
casaron. 

Durante los primeros años de su rei¬ 
nado la situación fue relativamente posi¬ 
tiva. La centralización administrativa fue 
orientada hacía una racionalización, divi¬ 
diéndose el Imperio en áreas administrati¬ 
vas que ignoraban las diferencias locales y 
regionales (una concepción típica de la 
Ilustración, que fortalecía y debilitaba a la 
vez). Fueron introducidas la igualdad ante 
la ley y la tolerancia religiosa, A los cam¬ 
pesinos se les concedió la libertad perso¬ 
nal (es decir, que ya no se les prohibió 
abandonar los señoríos donde trabajaban) 
y la seguridad de mantener las tenencias 
que poseían para ellos y sus descendien¬ 
tes. 

José II llevó a cabo el primer intento 
serio para acabar con el retraso econó¬ 
mico de Austria, En su actuación política 


Mercado en Viena, pintura de Bernardo 
Bellotto. (Kunsthistorisches Museum, Viena.) 

Página anterior, el emperador germánico 
José II (1 7SO-1790), hijo de Francisco I y de 
María Teresa , según un retrato anónimo. 
(Konmkííjk Museum voor Schone Kunsten , 
Bruse/a$J 
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no se detuvo ante ninguna consideración. 
Por ejemplo, disolvió varios cientos de 
monasterios porque no eran productivos; 
según sus palabras, «las órdenes monásti¬ 
cas que son inútiles para sus semejantes 
no pueden ser del agrado de Dios», Inter¬ 
namente, acabó con las restricciones en el 
comercio. El Estado dejó de subvencionar 
a la industria, y los gremios perdieron la 
mayor parte de su poder, pues restringían 
la producción y las actividades mercanti¬ 
les. La política comercial exterior siguió 
siendo mercan ti lista: se impusieron tarifas 
aduaneras sobre las mercancías extranje¬ 
ras para estimular la producción en Aus¬ 
tria, y José II firmó una serie de tratados 
comerciales ventajosos con otros estados. 

Las interferencias con los sistemas eco¬ 
nómicos y sociales que prevalecían en el 
campo fueron posteriores. Durante la dé¬ 
cada de 1780, se realizó un censo y un 
registro de la tierra en todos los dominios 
autríacos, fueron abolidas todas las pres¬ 
taciones señoriales de los campesinos, 
reemplazándose por rentas fijas en metá¬ 
lico, y finalmente en 1789 $e impuso una 
tasa sobre la tierra, que representaba un 
12% de las rentas anuales, tanto de los 
señores como de los campesinos, obte¬ 
niendo así éstos la igualdad ante la ley y 
ante la Hacienda, 

La magnitud de los cambios introduci¬ 
dos por José II -que hubiesen convertido 
a Austria en un Estado moderno- dieron 
lugar a una gran oposición. Estas transfor¬ 
maciones se justificaron en términos de 
desarrollo económico y de aumento en los 
ingresos del Estado, pero ofendieron a 
amplios sectores de la población en algu¬ 
nos aspectos: creencias religiosas, inde¬ 
pendencia regional, ventajas financieras, 
superioridad social... No se debe ignorar 
el aspecto «despótico» de la política de 
José II (opuesto al de «ilustrado»): la des¬ 
trucción de las libertades locales, la utiliza¬ 
ción de una policía secreta y la imposición 
del alemán como lengua oficial en todos 
los dominios de los Habsburgo, Incluso sin 
los problemas exteriores, José habría en¬ 
contrado dificultades, pero la derrota mili¬ 
tar destruyó su política interior. 

La primera intervención exterior había 
fracasado, pero este contratiempo no fue 
vital. Los Países Bajos austríacos eran difí¬ 
ciles de controlar y de limitado alcance 
comercial, ya que los tratados de 1648 
habían dado a los holandeses el derecho 
exclusivo de navegar por el río Scheldt. 
José intentó primero forzar a las Provin¬ 
cias Unidas para que abriesen el curso 
fluvial, elaborando luego un proyecto para 
cambiar los Países Bajos austríacos por 
Baviera, cuya anexión hubiese ampliado el 
bloque central de los territorios de los 
Habsburgo. Pero sus aliados rusos le deja¬ 
ron en la estacada, y frente a la oposición 


francesa y de la Liga de los Príncipes de 
Federico II (1785), José II tuvo que aban¬ 
donar ambos objetivos. 

Sus verdaderos fracasos empezaron 
con la guerra contra los turcos (1788), a 
la que se dejó llevar por Catalina de Ru¬ 
sia. El conflicto fue un desastre: la poten¬ 
cialidad rusa demostró ser ilusoria y los 
ejércitos austríacos volvieron a ser derro¬ 
tados en el campo de batalla. El desorbi¬ 
tado coste de la guerra hundió las finan¬ 
zas austríacas, el comercio se desorganizó 
y los precios subieron vertiginosamente. 
Las nuevas tasas que impuso para pagar 
el conflicto hicieron a José II aún más 
impopular entre la población. Desilusio¬ 
nado, José abandonó la mayor parte de 
sus reformas antes de morir, dejando a la 
monarquía en un nuevo estado de crisis. 

Su sucesor, Leopoldo II (1790-1792), 
que había sido un destacado reformador 
como duque de Toscana, se preocupó por 
mantener algunos de los avances introdu¬ 
cidos por José II. Firmó la paz con los 
turcos, estabilizó la situación interna, e in¬ 


cluso inició planes para realizar reformas 
constitucionales que supusieran la partici¬ 
pación popular; pero su muerte acabó con 
cualquier intento de continuar la reforma. 
El creciente radicalismo de la Revolución 
francesa atemorizó al sucesor de Leo¬ 
poldo, Francisco II, que actuó con un 
ciego re accionar ismo. 


El despertar alemán 

La Alemania del siglo XVIII siguió 
siendo provinciana y atrasada. Se introdu¬ 
jeron limitados avances en la agricultura y 
la industria -a excepción de Prusia y del 
Rhin—, y la importancia de esta última era 
mínima. El desarrollo urbano fue lento y 
la burguesía de las ciudades era reducida 
y poco influyente. 

No obstante, el desarrollo artístico y 
cultural de Alemania fue destacado. El 
gusto principesco por la cultura, surgido 
inidalmente por imitación a Luis XIV de 
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Francia, llevó a proteger a los arquitectos, 
músicos y escritores, Alemania y Austria, 
como países católicos, produjeron una ar¬ 
quitectura barroca suntuosamente decora¬ 
tiva que alcanzó su apogeo con iglesias y 
monasterios espectaculares. Los alemanes 
se convirtieron en la principal nación en el 
ámbito musical, con la aparición de com¬ 
positores como Juan Sebastián Bach 
(1685-1750) y Haendel (1685-1759), y 
los maestros vieneses Glück (1714- 
1787), Haydn (1732-1809) y Mozart 
(1756-1791). Viena, donde vivió y tra¬ 
bajó Beethoven desde 1792, sería la capi¬ 
tal de la música europea hasta fines del 
siglo XIX. La literatura, aunque muy do¬ 
minada por la imitación de los modelos 
franceses, produjo dramaturgos y críticos 
de primer orden, como Lessing (1729- 
1781) y Goethe (1749-1832), que fue 
seguido en la década de 1790 por una 
pléyade de talentos. La fundación de los 
centros de Halle (1794) y Gotinga (1736- 
1737) inició la preeminencia europea de 
las universidades alemanas, mientras que 
los escritos de Emmanuel Kant (1742- 
1804) suponían el auge de la filosofía ger¬ 
mánica, Alemania se había convertido en 
una de las grandes naciones europeas cul¬ 
turalmente, pero no políticamente. 

Aunque Carlos Alberto de Baviera tuvo 
un breve momento de gloria como titular 
del Sacro Imperio (1742-1745), la histo¬ 
ria política de Alemania estuvo dominada 
por el dualismo austro-prusiano. Los prín¬ 
cipes alemanes fueron más controlados 
que en el período anterior, convirtiéndose 
en satélites y comparsas de las grandes 


potencias. Algunos incluso estaban con¬ 
tentos de poder ampliar sus ingresos me¬ 
diante la prestación de sus tropas, propor¬ 
cionando especialmente a Inglaterra un 
método eficaz para responder a sus con¬ 
flictos en el continente. 

Tales condiciones no ofrecían muchos 
incentivos para promover reformas. El 
único príncipe que las introdujo fue Carlos 
Federico de Badén, que aplicó un im¬ 
puesto único sobre la tierra y abolió la 
servidumbre. 

Hacia el final del período prerrevolucio¬ 
narlo hubo síntoms de que las actitudes 
ilustradas comenzaban a filtrarse hacia un 
público más amplio (en Austria habían 
sido fomentadas deliberadamente por Ma¬ 
ría Teresa y José II, quienes fomentaron 
la publicación de libros y panfletos que 
atacaban los privilegios de los señores y 
de la Iglesia), La abolición de la servidum¬ 
bre y de los privilegios nobiliarios, la tole¬ 
rancia religiosa y las libertades políticas se 
empezaron a discutir abiertamente cuando 
llegaron las noticias de la Revolución fran¬ 
cesa. En este momento quedó patente que 
el Despotismo Ilustrado se veía envuelto 
en una contradicción interna: para ga¬ 
narse el apoyo público el déspota tenía 
que extender la Ilustración, pero ésta lle¬ 
vaba a amplios sectores a cuestionar el 
propio Despotismo. 

Incluso antes de la Revolución francesa, 
los gobernantes alemanes empezaron a 
alarmarse por el desarrollo de la opinión 
publica. Los librepensadores comenzaron 
a ser perseguidos en Baviera y Prusia, y 
las limitadas libertades existentes fueron 



Arriba, vista de Viena en 1 785 , cuando era 
una de las principales capitales artísticas de 
Europa y destacaba especialmente por sus 
notables músicos. 

Abajo, José II, emperador del Sacro 
Imperio Romano-Germánico, ayudando en 
las tareas del arado. Intentó mejorar la 
calidad de vida de los campesinos, para lo 
que abolió la servidumbre y permitió ¡a 
compra de tierras. 

Página anterior , Leopoldo 11 de Austria, por 
Antón HickeL (Museo di Capodimonte, 
NápolesJ 
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recortadas. Después de 1789 la opinión 
en Alemania, y en cualquier parte del 
Viejo Continente, estuvo determinada por 
la reacción ante la Revolución francesa. 


Rusia 

En la época de la muerte de Pedro el 
Grande, en 1725, Rusia había empezado 
a salir de la reclusión semi oriental de los 
siglos anteriores. Pedro importó de Eu¬ 
ropa occidental la tecnología y las indus¬ 
trias desarrolladas, ganando para su país 
una «ventana hacia Occidente» con las 
provincias bálticas arrebatadas a Suecia. 
Para consolidar sus logros mandó cons- 
truir una nueva capital, San Petersburgo, 
en la línea costera recientemente anexio¬ 
nada, situándose así de cara a Europa oc¬ 
cidental 

A la obra iniciada por Pedro el Grande 
le faltaba mucho para ser completada. Ru¬ 
sia seguía siendo un país atrasado tecnoló¬ 
gicamente, con una población analfabeta y 
dedicada casi exclusivamente a la agricul¬ 
tura y la caza. Las pieles y las maderas 
del norte eran aún la principal fuente de 
riqueza. La industria y el comercio ultra* 
marino crecieron en el siglo XVIII, sobre 
todo la manufactura del hierro de los Ura¬ 
les, que dominó el mercado europeo hasta 
que los ingleses empezaron a superarla 
durante la década de 1760, cuando intro¬ 
dujeron el hierro fundido con coque. Pero, 
en general, los capitales fueron escasos, 
las técnicas rudimentarias y las comunica¬ 
ciones pobres. Sin un reformador que su¬ 
cediera a Pedro el Grande, y paralizada 
por una economía servil, Rusia permane¬ 
ció atrasada respecto a Occidente. 

A comienzos de siglo Rusia era el es¬ 
tado mas poblado de Europa, excluyendo 
a Francia, con más habitantes que Austria 
y Prusia juntas. Esto permitió que se con¬ 
virtiese en una gran potencia a pesar de 
su atraso (aunque irónicamente, la abun¬ 
dancia de mano de obra ayudó a perpe¬ 
tuar este atraso al proporcionar un susti¬ 
tuto adecuado, pero temporal, al desarro¬ 
llo tecnológico). A finales del siglo XVIII 
la población, aumentada por el creci¬ 
miento natural y las anexiones territoria¬ 
les, ascendía a 36 millones de habitantes, 
sobrepasando ya en mucho a Francia. 

La mayor parte de sus habitantes eran 
siervos, dedicados a tareas agrarias o a 
manufacturas rurales, que pagaban rentas 
monetarias, en especie o a través de pres¬ 
taciones -trabajando unos días fijos de la 
semana en las tierras del señor-. El siervo 
vivía en unas condiciones similares a las 
de un esclavo. Trabajaba, se casaba y via¬ 
jaba; pero cuando su señor lo determi¬ 
naba, podía ser vendido y asentado en las 


tierras de su nuevo dueño, aunque sin su 
familia. Durante el siglo XVIII la situación 
de la servidumbre se deterioró aún más, 
mientras que los señores aumentaban sus 
demandas y fortalecían sus derechos lega¬ 
les. En los últimos tiempos, bajo Catalina 
II, éstos consiguieron el derecho de enviar 
a sus siervos a Siberia como convictos sin 
un proceso público. No es sorprendente 
que el siglo XVIII fuese un período de 
inquietud campesina. 

En contrapartida, la situación de la no¬ 
bleza mejoró. Del mismo modo que crecía 
su control sobre los siervos, aumentaba su 
libertad y su situación privilegiada. Pedro 
el Grande les impuso un servicio al Es¬ 
tado, obligatorio y de por vida, contro¬ 
lando sus movimientos e impidiéndoles 
que dividiesen sus patrimonios, pero con 
sus sucesores tales medidas se fueron re¬ 
lajando o revocando. 

La tradición de los servicios al Estado 
siguió siendo fuerte, pero una gran parte 
de la nobleza aprovechó la oportunidad 
para convertirse en una dase ociosa, com¬ 
parable con —y a imitación de— sus cole¬ 
gas occidentales. Sólo se les negó el poder 
político. En Rusia, además, este privilegio 
fue devuelto por la aquiescencia de la no¬ 
bleza al zar, perdurando así la autocracia 
imperial. El único intento serio de limitar 
las atribuciones del soberano, las condicio¬ 
nes impuestas por el Consto Privado a Ana 
cuando se le ofreció la corona en 1730, no 
sobrevivió a su ascenso al trono. 

Los sucesores de Pedro el Grande he¬ 
redaron muy poco de su talento, y nin¬ 
guno de ellos su decisión. Con Catalina I 
(1725-1727), Pedro II (1727-1730), 
Ana (1730-1740) e Iván VI (1740- 
1741) el gobierno fue una indolente auto¬ 
cracia a merced de las facciones opuestas. 
Con el golpe de Estado que reemplazó a 
Iván VI por la hija de Pedro el Grande, 
Isabel (1741-1762), se inició un período 
de relativa estabilidad, aunque las intrigas 
de los amantes, favoritos, ministros y di¬ 
plomáticos fueron aún el factor determi¬ 
nante de la vida pública. A los ojos de los 
observadores occidentales, acostumbra¬ 
dos a la estabilidad dinástica y a un abso¬ 
lutismo burocrático, Rusia seguía siendo 
un estado «bárbaro y oriental*. 

Sin embargo, Rusia se convirtió en una 
potencia europea. La Guerra de Sucesión 
de Polonia (1733-1735) demostró que 
Rusia, y no Francia, era ahora el estado 
que tenía la hegemonía sobre los asuntos 
del país polaco. El conflicto de 1736- 
1739 contra los turcos reveló que Rusia 
era mucho más fuerte que Austria, su 
aliada en la contienda desde 1737. Mien¬ 
tras Austria fue forzada a firmar una paz 
humillante por separado, los rusos recupe¬ 
raron Azov, que Pedro el Grande había 
perdido en 1711. 



Además, las fáciles victorias sobre Sue¬ 
cia (1741-1743) mostraron que el equili¬ 
brio de fuerzas se había inclinado decisi¬ 
vamente a favor de Rusia. En Occidente 
se empezó a configurar el miedo hacia el 
«coloso ruso», temor que se haría irracio¬ 
nal y obsesivo en muchos hombres de Es¬ 
tado del siglo XIX. Federico el Grande 
alertó a sus sucesores sobre la necesidad 
de «cultivar la amistad de esos bárbaros». 
Pero hasta entonces, las circunstancias y 
la ineptitud habían impedido que Rusia re¬ 
cogiera los frutos de sus victorias. 

La Guerra de los Siete Años siguió el 
mismo proceso. Rusia tomó parte en la 
gran coalición europea, ocupó la Prusia 
Oriental durante todo el conflicto, e in¬ 
cluso Berlín durante un breve espacio de 
tiempo (1760), consolidándose su posi¬ 
ción como gran potencia de una forma 
indiscutible. Pero la guerra también reveló 
la excentricidad del nuevo zar, Pedro III 
(1762), que abandonó la lucha porque era 
un ferviente admirador de Federico el 
Grande y no podía luchar contra él. 

Mucha de la información disponible so¬ 
bre Pedro 111 no es digna de crédito, ya 
que proviene de su mujer Catalina, que le 
sustituyó en el poder, y que le presenta 
como un «ignorante lunático*. Pedro III¿ 
acabó la guerra con Prusia, mostró abier¬ 
tamente las preferencias que tenía por las 
tropas de su señorío germánico, alardeó 
de su luteranismo, y ofendió a la iglesia 
ortodoxa. 

El resultado fue inevitable: Catalina se 
ganó la confianza de los guardias del regi 
miento de palacio, e incitada por su 
amante G rigor i Orlov, un oficial de este 
regimiento, depuso a su esposo. 


Catalina II 

Sofía de Anhalt-Zerbst, que había sido 
rebautizada con el nombre de Catalina ai 
convertirse a la ortodoxia, era la hija de 
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una familia de la nobleza prusiana. En 
1745 se convirtió en la prometida de Pe¬ 
dro III, en aquella época heredero del 
trono, como parte de una de las manio¬ 
bras diplomáticas de Federico el Grande. 

Los primeros años de Catalina en Ru¬ 
sia fueron difíciles, y en alguna ocasión 
estuvo a punto de caer en la red de intri¬ 
gas que caracterizaron el reinado de Isa¬ 
bel, En esta ardua escuela aprendió el rea¬ 
lismo político. A diferencia de Pedro, 
aprendió la lengua rusa y profesó la orto¬ 
doxia religiosa. Cuando llegó su hora es¬ 
taba preparada para ponerse al frente del 
pueblo ruso, de la Iglesia y del ejército. 
Primero Pedro III, y luego Ivan VI (que 
había vivido en prisión desde su deposi¬ 
ción en 1741), fueron asesinados, que¬ 
dando Catalina como gobernante indiscu¬ 
tible de Rusia hasta su muerte en 1796. 

Antes de convertirse en emperatriz, 
Catalina se había educado en la filosofía 
de la Ilustración, familiarizándose con las 
obras de Bayle, Montesquieu, Voltaire y 
Becearia. Más tarde, cuando mantuvo co¬ 
rrespondencia con Voltaire, Diderot y 
otros, aprovechó la oportunidad para des¬ 
cribirse a sí misma como una soberana 
ilustrada, y a Rusia como un país muy 
bien administrado. 

La realidad rusa era muy diferente. Ca¬ 
talina jugueteó con proyectos para crear 
una Asamblea Legislativa y codificar las 
leyes, e hizo algunos esfuerzos para revi¬ 
talizar el programa educativo de Pedro el 
Grande, pero en el fondo se preocupó 
más por obtener triunfos en la guerra y en 
la diplomacia. Además, cualquier reforma 
podía hacer peligrar la alianza táctica en¬ 
tre la autocracia y la nobleza. Catalina 
amaba demasiado el poder para arries¬ 
garse, y por esta razón tuvo demasiados 
prejuicios aristocráticos. Sólo en la secula¬ 
rización de las propiedades eclesiásticas 
-medida presagiada por sus predeceso¬ 
res- actuó de la manera que los filósofos 
ilustrados hubiesen aprobado. Un inci¬ 
dente reveló su verdadera posición: en 
1769 empezó a editarse un periódico des¬ 
tinado a modernizar las costumbres y la 
moral rusas, pero cuando aparecieron 
otras publicaciones que profundizaron en 
la crítica social pronto fueron suprimidas. 

El abismo existente entre privilegiados 
y no privilegiados fue profundizado delibe¬ 
radamente, En los pocos meses que duró 
el reinado de Pedro III, la emancipación 
de la nobleza fue completa. Con Catalina 
fue colmada de privilegios, que culmina¬ 
ron en una Carta de la Nobleza (1785), la 
cual confirmaba todas las ganancias obte¬ 
nidas a lo largo del siglo por este esta¬ 
mento, concediéndosele además una par¬ 
ticipación en el gobierno local. Cientos de 
miles de campesinos estatales pasaron a 
ser siervos, como donativo a sus partida¬ 


rios aristócratas por parte de la pródiga 
Catalina, quedando muchos de ellos so¬ 
metidos a esta situación indefinidamente. 
La condición del campesinado continuó 
deteriorándose, mientras los señores au¬ 
mentaban sus demandas con el fin de ins¬ 
talar manufacturas o gozar de los placeres 
de la vida en San Petersburgo, 

La corte de Catalina fue más sofisti¬ 
cada que la de sus predecesores. Para los 
observadores superficiales San Peters¬ 
burgo era la «Atenas del Norte», pues los 
arquitectos extranjeros diseñaron bellos 
edificios, como el Palacio de Invierno, el 
Ermitage y el Tsarkoe Selo. Su sociedad 
estuvo influenciada por el espíritu de la 
Ilustración sólo en sus aspectos más su¬ 
perficiales: la utilización del francés y el 


María Teresa, reina de Bohemia y Hungría 
(de 1740 a 1780) y gobernante de ios 
territorios de los Habsburgo en Austria y 
Países Bajos. 

Página anterior , moneda de! emperador 
José II de Habsburgo Lorena , duque de 
Milán entre los años 1780 y 1790. 
fGabineíío Numismático del Castello 
Sforzesco, Milán} 
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educado cinismo de los cortesanos. En 
este aspecto el reinado de Catalina fue 
una pseu do-Ilustración un tributo a la cul¬ 
tura francesa que los contemporáneos 
identificaron con este pensamiento filosó¬ 
fico del siglo XVIII. 


Pugachev 

La gran rebelión de 1773 a 1774 
puede ser considerada como el juicio de 
los campesinos a Catalina y sus predece¬ 
sores. Los rebeldes fueron dirigidos por 
Emelian Pugachev, un aventurero cosaco 
del Don que decía ser el difunto Pedro III, 
un tipo de impostor frecuente en Rusia. 
Siervos explotados, miembros persegui¬ 
dos de la secta de los Antiguos Creyentes, 
pueblos no rusos descontentos, y todos 
los que recelaban del distante dominio de 
San Petersburgo se unieron a Pugachev, 
que pronto controló casi toda la región del 
Volga. 

Al principio, la rebelión no fue tomada 
muy en serio, pero cuando Pugachev sitió 
Orenburgo y rechazó a una importante 
fuerza de socorro, Catalina ordenó una 
campaña a gran escala. Orenburgo fue re¬ 
cuperada, pero cayó Kazán, y durante un 
tiempo la propia Moscú estuvo amena¬ 
zada, La llegada de nuevas fuerzas rusas, 
libres tras la paz con Turquía (1774), se¬ 
lló el destino de Pugachev. Sus seguidores 
fueron acorralados, las zonas que le ayu¬ 
daron fueron víctimas de terribles repre¬ 
salias, y el mismo Pugachev fue capturado 
y ejecutado. 

Esta rebelión aumentó el conservadu¬ 
rismo de Catalina: promovió un sistema 
uniforme de administración provincial 
(1776) que dejó en manos de la nobleza. 
En teoría, al menos, esto hubiese tenido 
que mejorar el gobierno, pero su objetivo 
principal era aumentar el control sobre el 
campo. La represión y la vigilancia, y no 
la reforma, fueron las fórmulas de Cata¬ 
lina para afrontar el problema agrario. 

Las conquistas de 
Catalina 

Los éxitos de Catalina se deben a su 
política bélica y diplomática, pues no hizo 
a Rusia más feliz, aunque $í más pode¬ 
rosa. Al principio de su reinado consideró 
el proyecto de Nikita Panin de una «alian¬ 
za del Norte» con Prusia, Polonia, los es¬ 
tados Bálticos e Inglaterra, contra Francia 
y Austria, pero el plan no se concluyó, 
Catalina demostró su perspicacia al con¬ 
centrar sus objetivos en dos puntos: Polo¬ 
nia y Turquía, 


El acuerdo de «mantener las libertades 
polacas» fue un importante motivo para la 
alianza ruso-prusiana; pero a pesar de la 
elección de uno de los amantes de Cata¬ 
lina, Estanislao Poní ato wski, como rey de 
Polonia, los habitantes de este país con ti - 
nuaron abiertos a la rebelión. Las activi¬ 
dades de las confederaciones polacas ocu¬ 
paron a un gran número de tropas rusas, 
situación que se complicó con el inicio de 
las hostilidades entre Rusia y Turquía 
(1768). 

A pesar de los compromisos rusos en 
Polonia, la guerra fue llevada a cabo con 
éxito. Sin embargo, Austria estaba dis¬ 
puesta a luchar antes de ver a Rusia ga¬ 
nando territorios en los Balcanes, mien¬ 
tras que Federico II —aliado o no- no es¬ 
taba preparado para apoyar a Catalina 
contra los austríacos, pero sí deseaba re¬ 
conciliar a las tres partes a expensas de 
Polonia. De hecho, el primer reparto de 
Polonia (1772) se hizo por iniciativa de 
Catalina, sobornando a Austria y a Prusia, 
a cambio de renunciar a sus anexiones en 
los Balcanes. 

La guerra turca tuvo una conclusión 
victoriosa para Rusia en Kutehuk-Kai- 
nardji (1774), aunque hubiese podido ob¬ 
tener más ventajas de no haber sido por 
la rebelión de Pugachev. Rusia adquirió 
posiciones en el mar Negro, y el derecho 
de paso a través de los Dardanelos para 
sus barcos mercantes. Crimea se indepen¬ 
dizó de Turquía (el primer paso hacia su 
incorporación a Rusia), y el país de los 
zares ganó, vagamente apalabrados, dere¬ 
chos de protección sobre los súbditos cris¬ 
tianos del sultán (durante el siglo XIX éste 
fue el pretexto para que se repitiesen las 
ingerencias rusas en los asuntos otoma¬ 
nos), El Tratado de Kutchuk-Kainardji fue 
un hito en la historia de Rusia: con Pedro 
el Grande había obtenido un acceso al 
Báltico; ahora con Catalina, obtenía otro 
al Mediterráneo. 

Durante la segunda parte del reinado 
se repitió el mismo esquema que en la 
primera. Cuando decayó la alianza con 
Prusia, Catalina buscó un nuevo aliado 
que le ayudase más directamente contra 
los turcos: José II de Austria. Con la cola¬ 
boración de éste se anexionó Crimea 
(1783), pero paradójicamente no hizo 
ningún esfuerzo para ayudar a José II a 
restablecer la hegemonía austríaca sobre 
Alemania, En esta, como en otras ocasio¬ 
nes, Catalina se situó como árbitro de Eu¬ 
ropa —un papel grotesco, pues no lo solici¬ 
taba nadie”, pero se negó a comprometer 
a sus fuerzas fuera del este del continente. 

En la década de 1780 Catalina soñaba 
con liquidar al Imperio otomano y resta¬ 
blecer el Imperio bizantino (el «proyecto 
griego»). En la guerra que se inició en 
1787, Austria fue derrotada rápidamente, 



y aunque la intervención rusa mejoró la 
situación, no facilitó sus desmedidas ambi¬ 
ciones. En la Paz de Jassy (1792), el sul¬ 
tán de Turquía aceptó la anexión de Cri¬ 
mea a Rusia, cediendo también el resto de 
la costa septentrional del mar Negro, 

Catalina fue la inductora de la destruc¬ 
ción del estado polaco, con los repartos 
de 1793 y 1795. Sus tropas fueron las 
que más intervinieron en la lucha y las 
que se llevaron el mayor botín. Sus alia¬ 
das, Austria y Prusia, estaban implicadas 
en la lucha contra la Francia revoluciona¬ 
ria, y Catalina les prometió ayuda. Sin 
embargo, su muerte dejó la cuestión pen¬ 
diente. 

En Rusia, la Revolución francesa fue 
recibida con entusiasmo por algunos círcu¬ 
los, influenciados por la cultura ilustrada 
que Catalina había favorecido. Pero desde 
el asalto a la Bastilla, en julio de 1789, la 
propia Catalina se mostró reacia a la Re¬ 
volución, desapareciendo sus veleidades li* 
berales. A todos los estudiantes rusos que 
estaban en Occidente se les obligó a re¬ 
gresar a su país. Fueron prohibidas las 
importaciones de libros y periódicos fran¬ 
ceses. Novikov, que veinte años antes ha¬ 
bía tenido problemas con su publicación 
£/ Abejorro , fue encarcelado como «publi¬ 
cista y francmasón subversivo». Alexan- 
der Radishchev, que puede ser conside¬ 
rado como la primera figura en la gran 
tradición literaria rusa sobre la condición 
social, fue enviado al destierro en Siberia. 

Los triunfos de Catalina se lograron a 
un precio muy alto. El coste de sus gue¬ 
rras fue enorme, y las financió emitiendo 
cada vez mayores cantidades de papel 
moneda. Esto depreció rápidamente $u 
valor, dislocando la economía rusa y hun- 
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diendo muchos de los avances industriales 
conseguidos. Los otros aspectos negativos 
ya se han mencionado anteriormente: el 
crecimiento de los privilegios nobiliarios, y 
el deterioro de la situación del campesi¬ 
nado. 


Los estados bálticos 

La conclusión de la Gran Guerra del 
Norte (1721) marcó el final del intento 
sueco por obtener la hegemonía en ei Bál¬ 
tico, Rusia se apoderó de los territorios 
suecos de la costa orienta) de este mar, y 
Prusia adquirió la Pomerania Occidental. 
Pronto se apreció que estos dos países 
habían reemplazado a Suecia y a su vieja 
antagonista, Dinamarca, como grandes 
potencias, quedando Escandinavia, en el 
siglo XVIII, en la periferia de los asuntos 
internacionales. 

La situación en el Báltico se estabilizó. 
Suecia poseía Finlandia, y Dinamarca, 
Noruega. Los daneses aceptaron la pér¬ 
dida de lo que se había convertido en el 
sur de Suecia; los suecos abandonaron sus 
intentos de conquistar Noruega y se re¬ 
conciliaron con sus rivales, al pagar dere¬ 
chos aduaneros a los daneses por pasar a 
través de los estrechos. Ambas potencias 
eran comparables en población y en re¬ 
cursos, y su equilibrio se mantuvo durante 
el resto del siglo, 

Los desastres del reinado de Carlos XII 
(1697-1718) acabaron con las posesio¬ 
nes suecas en el Báltico, y también con la 
justificación de la autoridad absoluta real. 
Cuando Carlos murió sin heredero di¬ 
recto, la aristocracia aprovechó la oportu¬ 
nidad: le ofrecieron la corona a la her¬ 
mana del monarca desaparecido, Ulrica 
Leonora, a condición de que aceptase una 
constitución aprobada por el parlamento 
sueco. Su consentimiento inició lo que se 
llamaría la «era de la libertad». El Consejo 
que gobernó Suecia fue seleccionado y 
controlado por la Asamblea, que se reunía 
regularmente y adoptaba sus decisiones 
por mayoría de votos. 

Los décadas de 1720 y 1730 estuvie¬ 
ron dominadas por el conde Arvid Horn y 
los «gorros», cuya política se caracterizaba 
por evitar las aventuras exteriores mien¬ 
tras Suecia recuperaba su fuerza —actitud 
semejante a la de Walpole en Inglaterra, o 
a la de Fleury en Francia—, Esta política 
llevó a la formación de un partido oposi¬ 
tor al gobierno, el de los «sombreros», que 
propugnaban el regreso a la alianza tradi¬ 
cional sueca con Francia y soñaban con 
recuperar las provincias perdidas frente a 
Rusia. 

Los «gorros» fueron expulsados del po¬ 
der en 1738, dominando la vida pública 


los «sombreros» hasta 1765, Éstos prota¬ 
gonizaron un período de intenso conflicto 
partidista, que aprovecharon las potencias 
extranjeras para intervenir en los asuntos 
internos suecos medíante intrigas y sobor¬ 
nos, La política excesivamente ambiciosa 
de aquel partido llevó a Suecia a la guerra 
contra Rusia en 1741, en la que perdió 
una franja de Finlandia, y contra la coali¬ 
ción anti-prusiana durante la Guerra de 
los Siete Años, en la que igualmente ob¬ 
tuvo resultados adversos. 

Después de un breve período de go¬ 
bierno de las «jóvenes gorras», el rey Gus¬ 
tavo III (1771-1792), que contaba 25 
años de edad, dio un golpe de Estado, 
revocó la Constitución, y recuperó la ma¬ 


la expansión de Rusia durante el reinado de 
Catalina /a Grande (de 1762 a 1 7961 

Página anterior , Catalina II ía Grande 
(l 729-1 7961 zarina de Rusia. 
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lada, y e] poder real se ejerció a través de 
unas nuevas aristocracia y burocracia, la 
mayoría de cuyos miembros eran alema¬ 
nes que se lo debían todo a la corona. Sin 
embargo, durante el siglo XVIII una serie 
de monarcas débiles permitieron que el 
Consejo Real aumentase progresivamente 
su poder, tendencia que fue brevemente 
paralizada por Johann Friedrich Struen¬ 
see. 

Struensee era un alemán que se intro¬ 
dujo en la corte como médico de Cristian 
Vil, y llegó a ser el amante de la reina. En 
1770 se convirtió en el virtual dictador de 
Dinamarca, acabó con el poder del Con¬ 
sejo y lanzó un programa de reformas 
ilustradas. E! nivel en el que éstas fueron 
introducidas, y sobre todo los ataques de 
Struensee contra los privilegios nobilia¬ 
rios, provocaron su caída y ejecución en 
1772. Pero no fueron abolidas todas las 
reformas, por lo que unos anos más tarde 
Andreas Bernstorf pudo iniciar unas 
transformaciones aún más importantes, 
que culminaron con la abolición definitiva 
de la servidumbre en 1788. 


Polonia 


yor parte de los poderes que había tenido 
la corona antes de la «era de la libertad». 
Introdujo muchas de las reformas típicas 
del Despotismo Ilustrado: abolición de la 
tortura judicial, tolerancia religiosa, liber¬ 
tad de prensa, supresión de las aduanas 
internas, etcétera. 

La oposición nobiliaria se volvió a reac¬ 
tivar durante la década de 1780, provo¬ 
cada en especial por los excesivos gastos 
militares del rey, que culminaron en una 


infructuosa guerra contra Rusia y Dina¬ 
marca (1788-1790}. Con el apoyo popu¬ 
lar, Gustavo pudo reforzar y ampliar aún 
más sus poderes mediante un segundo 
golpe de Estado (1789). Pero su triunfo 
fue breve; en 1792 fue asesinado por un 
grupo de nobles. 

A partir del reinado de Federico III 
(1648-1670) Dinamarca fue gobernada 
por la dinastía de los Oldenburgo. La anti¬ 
gua nobleza fue cuidadosamente contro¬ 


Polonia sólo pudo resolver sus dificulta¬ 
des cuando ya era demasiado tarde. Con 
los reyes sajones Augusto II (1697-1733) 
y Augusto III (1733-1763) los problemas 
económicos y sociales siguieron sin resol¬ 
verse, mientras que el Sejm continuaba su 
política desestabilizadora con el continuo 
uso del veto* La intervención extranjera se 
hizo descarada, acostumbrándose los re¬ 
beldes polacos a solicitar ayuda exterior. 
Las potencias interesadas -Rusia, Prusia y 
Francia- corrompían a los miembros del 
Sejm, decidían quién debía ser el rey y 
violaban el territorio polaco con total im¬ 
punidad. 

La enorme debilidad polaca se hizo no¬ 
toria a la muerte de Augusto II. Estanislao 
Leszczynski, uno de los rivales del mo¬ 
narca desaparecido, fue elegido por los 
polacos con entusiasmo. Pero Leszczynski 
era también candidato francés, frente a 
los intereses de Austria y Rusia, que ha¬ 
bían decidido la continuidad de la dinastía 
sajona. Un ejército ruso obligó a los pola¬ 
cos a cambiar de opinión y expulsar a 
Leszczynski del país. 

Durante el reinado de Augusto III, Po¬ 
lonia cayó en una anarquía aún más pro¬ 
funda. La política internacional giraba al¬ 
rededor de la lucha entre dos grandes fa¬ 
milias, los Czartoryski y los Potocki, las 
cuales intentaban mantener buenas rela¬ 
ciones con las grandes potencias. Durante 
la Guerra de los Siete Anos, Rusia utilizó 
el territorio polaco como base para atacar 
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a Prusia, a la vez que las tropas de este 
estado contraatacaban también por las 
fronteras de Polonia, que interiormente se 
veía en una situación de práctica guerra 
civil, alentada por sus poderosos vecinos 
enfrentados entre sí. 

La lenta y retrasada reforma se inició 
con Estanislao Poniatowski, que se convir¬ 
tió en el rey Estanislao II Augusto en 
1764, Poniatowski había sido uno de los 
amantes de Catalina [(, siendo entroni¬ 
zado por el apoyo de Rusia y Prusia, pero 
se negó a convertirse en una marioneta 
de sus antiguos protectores. Así, llegó a 
propugnar algunas reformas, apareciendo 
entonces la primera gran crisis de su rei¬ 
nado. 

Las divergencias religiosas en Polonia 
proporcionaron a Rusia y Prusia un pre¬ 
texto diplomático para presionar durante 
varias décadas, Polonia era un estado ca¬ 
tólico, pero en su interior también se al¬ 
bergaban una importante minoría lute¬ 
rana, en el nordeste (sobre todo alema¬ 
nes), y otra ortodoxa, en el este y sudeste 
(especialmente en Ucrania y Bielorrusia). 
Ambos grupos tenían derechos civiles 
muy limitados y estaban sometidos a la 
fuerte presión católica. Sus defensores na¬ 
turales eran la Prusia luterana y la Rusia 
ortodoxa; Federico II y Catalina II 
-ambos, escépticos en cuestiones religio¬ 
sas- explotarían esta oportunidad. 

En primer lugar, Catalina animó a los 
«disidentes» para que formasen confedera¬ 
ciones, intimidando en 1768 al Sejm para 
que acabase con las discriminaciones reli¬ 
giosas. La reacción fue rápida: los confe¬ 
derados se extendieron por toda Polonia y 
presionaron a los rusos para que les ayu¬ 
dasen, pero éstos estaban envueltos en un 
incidente fronterizo que provocó la guerra 
ruso-turca de 1768 a 1774. 

Catalina resolvió estas dificultades al 
arrastrar a Prusia y Austria al reparto de 
Polonia. En 1772, cerca de una cuarta 
parte del territorio polaco y un tercio de 
sus habitantes tuvieron nuevos dueños. 

El primer reparto traumatizó a la no¬ 
bleza polaca, la cual abandonó su obse¬ 
sión por la defensa de sus libertades parti¬ 
culares, Animado por el rey, el Sejm 
aprobó una serie de medidas destinadas a 
modernizar y fortalecer el Estado, las cua¬ 
les culminaron con la promulgación de la 
Constitución de 1791, La corona se hizo 
hereditaria; fueron abolidos el liberum 
vefu y las confederaciones; se creó una 
administración centralizada; el sistema tri¬ 
butario se revisó y se hizo más equitativo, 
y se redujeron los privilegios de la no¬ 
bleza. La vida intelectual se aceleró bajo 
el impacto de la reforma educativa, e in¬ 
cluso la economía polaca, limitada por las 
concesiones a Rusia y Prusia, conoció una 
cierta mejora, 



Catalina estaba menos dispuesta que 
nunca a permitir que Polonia se recupe¬ 
rase, La Constitución de 1791 le decidió 
a intervenir. En 1792 los conservadores, 
que se habían opuesto a esta ley funda¬ 
mental, se agitaron, permitiendo a las tro¬ 
pas rusas volver a intervenir en el país, 
Poniatowski se vio forzado a aceptar un 
segundo reparto en 1793: Rusia se ane¬ 
xionó una gran extensión de Polonia 
Oriental, y Prusia, una pequeña área en la 
Occidental. Lo único que quedó del anti¬ 
guo reino fue un pequeño estado muy re¬ 
ducido e indefenso, bajo la vigilancia rusa. 

La de saparic ion de Polo nia parecía 
cuestión de tiempo. Los líderes polacos, 
en parte inspirados por los éxitos de «el 
pueblo en armas» de la Revolución fran¬ 
cesa, se decidieron a actuar antes de que 
los rusos completasen el cerco, estallando 
un levantamiento genera] en 1794. 

El líder de los rebeldes fue Tadeusz 
Kosciuszko, un entusiasta defensor de la 
libertad que ya había luchado en la Gue¬ 
rra de la Independencia norteamericana. 
Con Kosciuszko, la revuelta adquirió algo 
del fervor nacionalista que caracterizaría 
la actividad revolucionaria polaca del siglo 
XIX. Los campesinos, a los que se había 
prometido la libertad, fueron a la batalla 
con guadañas, y en contra de todas las 
previsiones, derrotaron a los rusos en Ra¬ 
da wice, 

A pesar de este triunfo, al no contar 
con ayuda exterior, la revuelta estaba con¬ 
denada al fracaso. Las tropas prusianas 
acudieron en ayuda de las rusas, y tras 
unos meses de lucha el terrible Suvorov 
tomó Varsovia, Kosciuszko fue capturado 
y más tarde se exilió. 



Arriba y Tadeusz Kosciuszko (1746-1817), 
nacionalista polaco que se rebeló en 1794 
contra la segunda partición de Polonia. Fue 
derrotado y se exilió a América, donde 
ayudó a ias fuerzas independen tistas. 

Abajo , Estanislao II de Polonia. Sostenido 
por Rusia , intentó mejorar ía condición del 
campesino. Fue obligado a abdicar en 
1795 , 

Página anterior, Carlos XII de Suecia (1682- 
17181 Luchó contra daneses, polacos y 
rusos pero fue vencido finalmente en 
Poltava (1 709) por el zar Pedro el Grande; 
huyó a Turquía y volvió. Murió cuando 
combatía a los noruegos. 
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El fracaso de la insurrección condujo al 
tercer reparto, que los polacos habían tra¬ 
tado infructuosamente de evitar: en 1795, 
Rusia, Prusía y Austria completaron la 
destrucción del estado polaco. 


La decadencia otomana 

A partir de 1700 la decadencia del Im¬ 
perio otomano parecía irreversible. La 
inestabilidad de la autoridad central, 
donde las intrigas del harén continuaban 
determinando la suerte de los visires o 
primeros ministros (y a veces, de los mis¬ 
mos sultanes), alentó las ambiciones de 
los gobernadores provinciales y de los 
jefes militares locales. En la mayor parte 
del norte de África la autoridad del sultán 
se hizo meramente nominal, y entre 1750 
y 1820 se fueron creando principados 
semí independientes en el mismo corazón 
del Imperio (Anatolia). Los pueblos balcá¬ 
nicos se encontraban cada vez más incó¬ 
modos bajo el yugo turco, y los bandidos 
de la zona comenzaron a gozar de un 
halo heroico, reflejado en el folklore. 

El conservadurismo militar y religioso 
mantuvo atrasado al Imperio; y la mala 
administración, el desorden político y las 
epidemias lo empobrecieron. Pero el es¬ 
tancamiento del siglo XVIIÍ no fue una 
crisis periódica en la trayectoria histórica 
del Imperio otomano, sino más bien el re¬ 
sultado del impacto de Occidente con su 
superioridad tecnológica, claramente ma¬ 
nifiesta tanto económica como militar¬ 
mente. Los productos manufacturados oc¬ 
cidentales, sobre todo los textiles, parali¬ 
zaron las industrias artesanas tradiciona¬ 
les, impidieron el crecimiento de las ciuda¬ 
des y perpetuaron la inferioridad econó¬ 
mica y técnica de Oriente. 

Fue duro para los turcos aprender de 
Occidente, Eran por tradición un pueblo 
militar, y varios siglos de éxitos guerreros 
parecían justificar su desprecio por el co¬ 
mercio, la administración, la diplomacia y 
sus súbditos cristianos. Los turcos más in¬ 
teligentes señalaron la necesidad de una 
reforma militar, pero la mayoría de sus 
compatriotas no lo entendían así. Algunos 
sultanes intentaron modernizar el ejército 
según los modelos occidentales, pero a 
pesar de estos esfuerzos —bajo Selím III 
(1789-1807)-, se consiguió muy poco, 
debido a la oposición de los jenízaros y a 
las protestas de los elementos religiosos 
más intransigentes. 

Esta actitud reaccionaria hubiese sido 
más difícil de sostener si la situación gene¬ 
ral del Imperio hubiera decaído más rápi¬ 
damente, pero durante casi todo el siglo 
XVIII se mantuvo su poderío con sorpren¬ 
dente éxito. La guerra de 1736 a 1739 


contra Austria y Rusia fue más bien victo¬ 
riosa: Azov se perdió definitivamente, 
pero todos los territorios balcánicos cedi¬ 
dos en Passarowitz fueron recuperados, a 
excepción del revés sufrido en Transeau- 
casia. Turquía se defendió con éxito de su 
antigua antagonista en el este, Per si a (que 
también empezaba a decaer), proporcio¬ 
nándole las largas guerras europeas una 
época de respiro a mediados de siglo. 

La contienda de 1768 a 1774, con la 
pérdida de Crimea, y la de 1787 a 1792, 
revelaron la gran debilidad turca. Tam¬ 
bién mostraron que el resultado de la gue¬ 
rra de 1736 a 1739 no había sido for¬ 
tuito: Rusia sustituyó a Austria como la 
principal antagonista de Turquía. 


Dos elementos característicos del pos¬ 
terior siglo XIX, exactamente de la lla¬ 
mada «cuestión oriental», se presentaban 
ya en el sudeste europeo: una Turquía de¬ 
cadente y una Rusia hegemónica. Los es¬ 
fuerzos diplomáticos franceses en favor de 
Turquía, y la hostilidad austríaca hacia 
Rusia por la cuestión de los Balcanes, pre¬ 
figuraron los celos y las ansiedades de 
otras potencias que se verían implicadas 
en el conflicto ruso-turco. Sólo se necesi¬ 
taba la erupción del nacionalismo, entre 
los pueblos eslavos y griegos de la penín¬ 
sula más oriental del Mediterráneo, du¬ 
rante el siglo XIX, para crear un pro¬ 
blema de magnitud europea y complejidad 
laberíntica. 
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Guerra y 
diplomacia en 
el siglo XVIII 


El período transcurrido entre finales del 
siglo XVII y las postrimerías del XVIII fue 
conducido diplomática y bélicamente sin 
pasiones ideológicas. Las guerras religio¬ 
sas habían acabado, y las contiendas ins¬ 
piradas por el pensamiento revolucionario 


o nacionalista aún no se habían iniciado. 
Antes de la Revolución francesa de 1789 
la actividad diplomática tenía una única 
motivación: reforzar los intereses dinásti¬ 
cos y los del Estado. 

La mayor parte de los conflictos del 
siglo XVIII fueron luchas sin antagonismo 
y con objetivos limitados. El agresor espe¬ 
raba anexionarse un territorio, pero si era 
derrotado, sabía que tenía que pagar su 
fracaso con otro. Los monarcas respeta¬ 
ban entre sí sus propiedades para evitar 
las venganzas, se dejaron de saquear ciu¬ 
dades, y a los soldados se les prohibió el 
botín y el pillaje. La guerra se hizo con¬ 
vencional: era una ocupación para profe¬ 
sionales que durante la mayor parte del 
tiempo no afectaba a los civiles. El comer¬ 
cio entre los beligerantes continuaba sin 


Federico II el Grande (1712-1786), rey de 
Prusia desde 1740 1 al volver de una de sus 
frecuentes maniobras militares, 
acompañado por príncipes y generales. 
(Detalle de una calcografía policromaJ 

Página anterior, Selim III , su/fán de Turquía 
de 1 789 a 1807. Intentó reformar el Estado 
otomano pero fue derrotado por la nobleza 
conservadora que le destronó y asesino. 


49 




interrupciones, y un caballero podía viajar 
libremente a un estado contra el que el 
suyo estaba en guerra. 

El grueso de casi todos los ejércitos era 
reclutado entre los miembros de los secto¬ 
res marginales, sobornados por los sar¬ 
gentos que los alistaban. Había también, 
normalmente, grandes contingentes de 
mercenarios extranjeros y reclutas de los 
territorios ocupados. Estas tropas eran en¬ 
trenadas de modo permanente y con una 
dura disciplina, hasta el punto de que te¬ 
nían más miedo a sus oficiales que al 
propio enemigo. Naturalmente, cuando 
tenían oportunidad muchos soldados de- 
seriaban. 

La deserción era el mayor problema de 
los mandos, que debían supervisar cons¬ 
tantemente a sus propias tropas, pues 
aquellas actitudes limitaban el poder de 
sus ejércitos. Los soldados proclives a la 
deserción no eran enviados en batidas de 
exploración, pues su información podía no 
ser segura. Las tropas que operaban en 
bloque debían ser abastecidas por grandes 
almacenes de guerra, y no podían soste¬ 
ner fácilmente largas campañas a gran 
distancia de sus bases. Finalmente, los 
grandes convoyes de avituallamiento y las 
escasas comunicaciones impedían la rapi¬ 
dez de movimientos. 

Los grandes generales del siglo XVIII 
=Marlborough y Federico el Grande— sólo 
superaron en parte estas limitaciones. Las 
victorias decisivas al estilo napoleónico, en 
las que un ejército nacional en masa pene¬ 
traba profundamente en el territorio ene¬ 
migo, viviendo sobre el terreno y destru¬ 
yendo a las tropas rivales con un solo 
golpe, eran impensables. La mayor parte 
de las guerras suponían largos sitios, pro¬ 
longadas maniobras, batallas parciales e 
ineficaces persecuciones de las fuerzas de¬ 
rrotadas. En Europa occidental las tácti¬ 
cas defensivas fueron altamente desarro¬ 
lladas, buscándose sólo ventajas mínimas. 
La paz se hacía generalmente cuando 
uno o ambos contendientes estaban fi¬ 
nancieramente exhaustos, más que derrota¬ 
dos. 


Realidades e ilusiones 
diplomáticas 

Tales condiciones impusieron objetivos 
limitados, pero los hombres de Estado no 
pensaban siempre lo mismo. El siglo 
XVIII fue un período de proyectos 
muy elaborados, e incluso a veces, fanta¬ 
siosos. 

En parte, la preponderancia de las fan¬ 
tasías diplomáticas surgió de la incertí- 
dumbre sobre la forma de asumir la direc¬ 


ción de los asuntos europeos. Hasta las 
primeras décadas del siglo XVIII, algunos 
factores diplomáticos guiaron de modo 
constante las actividades de generaciones 
de gobernantes: el conflicto entre Francia 
y los Habsburgo, que había polarizado la 
diplomacia del Viejo Continente durante 
dos siglos, obligó a los otros estados a 
decidirse definitivamente por la alianza 
con uno u otro bando. En el este de Eu¬ 
ropa, la lucha contra los enemigos de la 
cristiandad, los turcos otomanos, era ya 
antigua; incluso el intento sueco de domi¬ 
nar el Báltico -y tal vez, el centro y este 
de Europa-, databa ya de la década de 
1640. 

En 1713, las pautas del siglo anterior 
entraron en crisis. Francia, exhausta por 
las guerras de Luis XIV, y gobernada su¬ 
cesivamente por un pacífico regente, un 
ministro también pacífico y un débil rey 
-Luis XV-, dejó de dominar Europa. Con 
una España sin gobierno Habsburgo y po¬ 
líticamente decadente, la rama imperial de 
esta dinastía convirtió a Austria en una 
importante potencia en el este de Europa. 
La liberación de Hungría acabó con la 
amenaza musulmana a la cristiandad, con¬ 
virtiéndose ios turcos en otro miembro del 
conjunto de estados europeos. En la bata¬ 
lla de Poltava (1709), Suecia fue des¬ 
truida como gran potencia por los ejérci¬ 
tos rusos. Las alianzas tradicionales ya no 
eran satisfactorias, pues hacía más de me¬ 
dio siglo que se habían abandonado. Por 
lo menos durante una generación, Austria, 
Inglaterra y Holanda se aliaron para resis¬ 
tirse a Francia, que contaba con el apoyo 
de sus aliadas tradicionales, Suecia, Tur¬ 
quía y Polonia, En 1748 los holandeses, 
al igual que bs suecos y los turcos, deja¬ 
ron de ser preponderantes en Europa, 
mientras que Inglaterra y Francia se veían 
crecientemente involucradas en una lucha 
bilateral por el dominio de los mares y del 
mundo colonial 

Fue muy importante la aparición de dos 
nuevas potencias: Prusia, que rivalizaba 
con Austria por la supremacía en Alema¬ 
nia, y Rusia, que estableció un virtual pro¬ 
tectorado sobre la antigua aliada de Fran¬ 
cia, Polonia. 

El acercamiento franco-austríaco de 
1756 fue el primer cambio drástico de 
alianzas provocado por la transformación 
del equilibrio de poderes. Fue el preludio 
de una mutación aún mayor: la división de 
Europa en dos esferas diplomáticas, la oc¬ 
cidental, donde Inglaterra, Francia y Es¬ 
paña luchaban intermitentemente por las 
colonias, y la oriental, donde Rusia, Prusia 
y Austria maniobraban o se aliaban para 
decidir la suerte de sus vecinos más débi¬ 
les. 

El Viejo Continente se convirtió en un 
teatro de diplomacia y guerras. 


La Paz de Utrecht 

La Guerra de Sucesión española 
(1701-1713) finalizó con la Paz de 
Utrecht (1713). Las principales conse¬ 
cuencias fueron que Francia aseguró el 
trono español al nieto de Luis XIV, que se 
convertiría en Felipe V, mientras que Es¬ 
paña perdió todas sus posesiones euro¬ 
peas, la mayor parte de las cuales pasa¬ 
ron a Austria. Así, España pasó de la di¬ 
nastía de los Habsburgo a la de los Bor- 
bones, y Austria obtenía la hegemonía en 
Italia, a la vez que se anexionaba los Paí¬ 
ses Bajos españoles. El duque de Saboya 
obtuvo Sicilia y algunos territorios conti¬ 
nentales. Las ganancias británicas fueron 
esencialmente coloniales, pero la reten¬ 
ción de Gibraltar y Menorca aumentó su 
poder en el Mediterráneo y aseguró su 
posición ante futuros conflictos con Es¬ 
paña, 


El mantenimiento de la 
paz 

En 1716 los ejércitos austríacos, bajo 
la dirección del general Eugenio de Sa 
boya, iniciaron una guerra contra los tur¬ 
cos que culminó con la victoriosa Paz de 
Passarowitz (1718). Sin embargo, el 
acontecimiento más importante de 1716 
fue la alianza entre Inglaterra y Francia, a 
la que se unieron las Provincias Unidas en 
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1717. Ni el nuevo rey británico, el Elector 
de Hannover, ni el regente de Francia es¬ 
taban completamente seguros, y ambos 
países necesitaban descansar de tantas 
guerras. Ambos poseían un gran interés 
en mantener la paz en Europa. 

Fue, en parte, la diplomada anglo-fran- 
cesa la que acabó con la Gran Guerra del 
Norte (1700-1721), aunque hizo poco 



para modificar su resultado: Suecia cedió 
a Rusia sus posesiones orientales en el 
Báltico, y dejó de ser una de las grandes 
potencias. Rusia en cambio, pronto se 
convertiría en una de ellas. 

Antes de que hubiese sido completada 
la pacificación del Báltico, el Mediterráneo 
occidental se estaba convirtiendo en el es- 
cenarlo potencial de una nueva guerra eu¬ 
ropea. Bajo la dirección de Isabel de Far- 
nesio y su consejero Alberoni, España 
atacó y conquistó Cerdeña (1717) y Sici¬ 
lia (1718). Las potencias reaccionaron rá¬ 
pidamente. El emperador se unió al sis¬ 
tema franco-británico-holandés (Cuádru¬ 
ple Alianza de 1718), y pocos días des¬ 
pués una flota inglesa derrotó a los espa¬ 
ñoles en el cabo Passaro. Felipe V fue 
obligado a negociar a causa de la invasión 
francesa en sus dominios (1719), El inme¬ 
diato resultado de la crisis fue que el du¬ 
que de Saboya tuvo que ceder Sicilia al 
emperador, a cambio de Cerdeña, de la 
que se convirtió en rey. La paz que intere¬ 
saba a Francia, Inglaterra y las Provincias 
Unidas parecía haber triunfado. 

En realidad, no se solucionó nada, Es¬ 
paña quedó insatisfecha, Carlos VI de 
Austria, resentido por la dependencia res¬ 
pecto a las potencias marítimas, intentó 
abrir una brecha para su país en el comer¬ 
cio de ultramar a través de la Compañía 
naviera de Ostende (1722), En 1725, Es¬ 
paña y Austria se aliaron. Enfrentada a 
una alianza anglo-franco-prusiana, Austria 
se retiró. España tuvo una breve guerra 
contra Inglaterra (1727), con un asedio 
fracasado de Gibraltar, hasta que la diplo- 


Retorno del cadáver de Carlos XII de 
Suecia, caído en 1718 cuando intentaba 
conquistar Noruega . Fue el gran oponente 
de Pedro l el Grande de Rusia. (Detalle de 
un cuadro de Gustav CederstrómJ 

Izquierda, mapa de la situación en Europa 
en el año 1721 , 
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macia francesa la obligó a pactar. Por los 
tratados de Sevilla (1729) y Viena 
(1731), Carlos, hijo de Isabel de Farnesio, 
se convirtió en duque de Parma y fue re¬ 
conocido como heredero de Toscana. 
Carlos VI abandonó la Compañía de Os- 
tende y obtuvo garantías de Gran Bretaña 
y las Provincias Unidas para la Pragmá¬ 
tica Sanción, convertida ahora en el prin¬ 
cipal objetivo de su política internacional. 
El último éxito de la diplomacia española 
demostró que, en un período en que las 
grandes potencias estaban preocupadas 
por mantener la paz, los estados de se¬ 
gundo orden podían explotar sus territo¬ 
rios de valor modesto para obtener algu¬ 
nas ganancias. 

En las décadas de 1720 y 1730, la 
política británica fue dirigida por Walpole, 
y la francesa por Fleury, ambos con simi¬ 
lares puntos de vista pacifistas. Mientras 
estuvieron en el poder, las relaciones 
franco-británicas fueron buenas, aunque 
en la década de 1730 Inglaterra intervino 


poco en los asuntos europeos. Por otra 
parte, el partido belicista francés animaba 
al reacio Fleury a reavivar el conflicto bor¬ 
bónico-austríaco. 


La Guerra de Sucesión 
polaca 

El término «Guerra de Sucesión polaca» 
define mal el conflicto de 1733 a 1735. 
Para Francia era muy difícil oponerse pa¬ 
cíficamente al candidato ruso-prusiano 
Augusto 111. Por ello, se embarcó en lo 
que un principio fue una guerra contra 
Austria para compensar la pérdida de in¬ 
fluencia en Polonia, 

Los franceses invadieron Lorena, pero 
Italia —donde Francia, España y Cerdeña 
luchaban unidas- se convirtió de nuevo en 
el principal escenario de las operaciones. 
Las armas austríacas sufrieron varias de¬ 


rrotas, por lo que las condiciones de paz 
fueron desfavorables para los Habsburgo. 
Estanislao Leszczynski, el fracasado can¬ 
didato galo para el trono polaco (y suegro 
de Luis XV), recibió en compensación 
Toscana. Y Carlos VI obtuvo parma. Uno, 
de los mayores objetivos de la política de 
los Habsburgo se había conseguido: Fran¬ 
cia se unió a las otras potencias como 
garante de la Pragmática Sanción. 

La guerra modificó el cuadro político 
europeo. Rusia suplantó a Francia en Po¬ 
lonia. La monarquía gala obtuvo, con la 
virtual adquisición de Lorena, su último 
gran triunfo antes de la Revolución. La 
cooperación franco-española empezó a 
ser una relación duradera. La situación en 
Italia se estabilizó: en adelante, el sur sería 
gobernado por la dinastía de los Borbo- 
nes, y la mayor parte del norte, por los 
Habsburgo. 

Este arreglo duró sin alteraciones sus¬ 
tanciales hasta mediados de la segunda 
mitad del siglo XIX. 
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La Guerra de Sucesión de 
Austria 

En la guerra contra los turcos de 1736 
a 1739, Austria perdió los territorios de 
más allá del antiguo reino de Hungría, que 
había ganado en la Paz de Passarowitz. El 
aspecto más delicado de este revés fue la 
revelación de la debilidad austríaca, en 
una coyuntura de crisis dinástica. El ac¬ 
ceso al trono de María Teresa, la invasión 
de Silesia por Federico el Grande, la pe¬ 
netración en Bohemia de un ejército «bá- 
varo» (de hecho franco-bávaro) y los ata¬ 
ques españoles contra las posesiones de 
los Habsburgo en Italia, parecían presa¬ 
giar la desaparición de este Imperio. La 
única aliada de Austria, Rusia, quedó pa¬ 
ralizada por la crisis que desencadenó la 
subida de Isabel al trono, manteniendo al 
mismo tiempo una guerra contra Suecia. 
Incluso la corona germánica se había per¬ 
dido, ya que en enero de 1742, Carlos 
Alberto de Baviera fue elegido titular del 
Sacro Imperio, siendo el primer no Habs¬ 
burgo que se sentaba en este trono desde 
1438. 

Sin embargo, el sentido de la guerra 
cambió en favor de Austria. Federico el 
Grande aceptó una breve tregua (octubre 
de 1741} que le permitió ocupar el resto 
de Silesia mientras que las tropas austría¬ 
cas se dirigían a defender Bohemia. Ingla¬ 
terra ayudó a María Teresa con subven¬ 
ciones, y aunque en 1742 Prusia infligió 
graves derrotas a Austria, aceptó la paz a 
cambio de Silesia, mientras que los fran¬ 
ceses y bávaros fueron expulsados de 
Bohemia, y Baviera fue ocupada por tro¬ 
pas austríacas. 

En términos reales, estas acciones aca¬ 
baron con la Guerra de Sucesión de Aus¬ 


tria, Se salvó la monarquía de los Habs¬ 
burgo, pero se perdió Silesia. El conflicto 
continuó como una típica contienda euro¬ 
pea al viejo estilo. Los lazos entre Inglate¬ 
rra y Austria se reforzaron, derrotando 
sus ejércitos a los franceses en Dettíngen, 
en 1743. En 1744, Francia declaró la 
guerra a Gran Bretaña, involucrándose en 
la lucha colonial anglo-española iniciada 
en 1739. También inició oficialmente las 
hostilidades con Austria, invadiendo sus 
territorios en los Países Bajos, Federico el 
Grande, alarmado por los éxitos austría¬ 
cos, volvió a entrar en la guerra (1744- 
1745), evitando que sus enemigos inva¬ 
diesen los territorios franceses, y aban¬ 
donó de nuevo la lucha cuando aseguró la 
retención de Silesia. En 1745, los france¬ 
ses, con Mauricio de Sajonia, ganaron la 
gran batalla de Fontenoy frente a los in¬ 
gleses, austríacos y holandeses, ocupando 
durante los dos años siguientes los Países 
Bajos y parte de las Provincias Unidas. 

Las dificultades interiores y financieras 
impidieron la explotación diplomática de 
las victorias galas, y Francia, como la ma¬ 
yor parte de los demás combatientes, ca¬ 
recía de objetivos bélicos claros. Cuando 
por fin se firmó la paz de Aquisgrán 
(1748), se hizo sobre la base de una de¬ 
volución de todas las conquistas, sin ex¬ 
cepción. La corona imperial volvió al con¬ 
trol de los Habsburgo con la elección de 
Francisco de Lorena como titular del Sa¬ 
cro Imperio (1745). Los únicos beneficia¬ 
dos por este tratado fueron, el segundo 
hijo de Isabel de Farnesio, que se convir¬ 
tió en duque de Parma, y el rey de Cer- 
deña, que fue recompensado territorial- 
mente por haber ayudado a María Te¬ 
resa, 

La guerra supuso importantes cambios 
para la situación europea. Las Provincias 
Unidas dejaron de ser una gran potencia. 
El surgimiento de Prusia significó que las 
contiendas europeas dejaban de asumir el 
carácter de una lucha austro-francesa por 
la hegemonía en Alemania. Finalmente, la 
renovación del antagonismo anglo-fran- 
cé$, basado en la rivalidad colonial y co¬ 
mercial, se convertiría en una tónica per¬ 
manente en la diplomacia europea hasta 
el final de las guerras napoleónicas. 

Kaunitz acabó definitivamente con la 
diplomacia tradicional. Inició negociacio¬ 
nes para establecer una alianza entre Aus¬ 
tria y Francia. Los galos simpatizaban con 
la idea de un entendimiento que les dejase 
las manos libres para concentrarse en su 
lucha colonial contra Inglaterra, pero por 
este mismo motivo, no deseaban partici¬ 
par en un ataque austro-ruso contra Pru¬ 
sia. 

Los acuerdos se precipitaron por una 
serie de malentendidos y errores de apre¬ 
ciación. Un tratado de ayuda de Gran 


Izquierda T Estanislao I de Polonia. Confió en 
el apoyo sueco en la Guerra del Norte y 
recobró su trono con la ayuda francesa en 
1730. Polonia, a pesar de ser un Estado 
soberano , nunca estuvo libre de 
interferencias extranjeras durante el siglo 
XVIII. 

Página anterior, Maná Teresa de Austria 
(1717-1780), madre de Maná Antonieta. 
Triunfó en la Guerra de Sucesión contra 
Carlos Alberto de Baviera , pretendiente a 
su trono, pero fracasó en la Guerra de los 
Siete Años. (En el cuadro de J.L. Maurice 
está rodeada por sus hijos J 
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Bretaña a Rusia (1755) convenció a Fe- 
derio II de que debía llegar también a un 
acuerdo con Inglaterra, Por la Convención 
de Westminster (enero de 1755} s Prusia y 
Gran Bretaña acordaron neutralizar a 
Alemania: se mantendrían fuera de su te¬ 
rritorio las tropas extranjeras para salva¬ 
guardar la paz. Luís XV y sus ministros 
vieron la actuación de Federico como una 
traición. Isabel de Rusia, que entendía que 
el tratado de 1755 era un preliminar para 
atacar a Prusia, protestó ante el gobierno 
de Londres, incitando a Austria para 
atraer a Francia a una coalición antipru¬ 
siana. Como consecuencia de tan com¬ 
pleja diplomada, Luis XV se apresuró a 
firmar el Primer Tratado de Versalles con 
los representantes de Viena (mayo de 
1756). Se había iniciado la revolución di¬ 
plomática. 

Aquel tratado era defensivo; sin em¬ 
bargo, cada parte acordaba ayudar a la 
otra si era atacada en Europa -una cláu¬ 
sula que mantuvo a Austria fuera de la 


guerra colonial angloTrancesa (1755), 
pero que dio a Francia la seguridad que 
necesitaba para imponerse fuera del Viejo 
Continente-. Si Austria había pensado, o 
no, en la posibilidad de iniciar el ataque 
contra Prusia, es una incógnita, ya que 
Federico, obsesionado por el fantasma de 
una coalición franco-austro-rusa, decidió 
lanzarse a una guerra preventiva. Su agre¬ 
sión contra Sajonia activó la alianza de¬ 
fensiva entre Francia y Austria, lo cual 
condujo a la consolidación del bloque que 
tanto temía. 


La Guerra de los Siete 
Años 

El drama central de la Guerra de los 
Siete Años fue la lucha de Prusia para 
sobrevivir frente a Austria, Rusia, Suecia 
y los demás estados alemanes. Hubo una 


amplia serie de razones para el fracaso de 
la coalición ant[prusiana: la meticulosa 
preparación y el genio militar de Federico, 
su capacidad de recursos y su suerte, así 
como la desconfianza y la falta de coordi¬ 
nación entre sus enemigos, la escasa pre¬ 
paración de los mandos militares austría¬ 
cos, la lentitud rusa en la movilización y la 
intervención (1758), y tal vez lo que fue 
decisivo: el cambio de soberano que hizo 
a Rusia abandonar la guerra en 1762. 

Es improbable que Federico hubiera 
podido resistir hasta 1762 si Francia hu¬ 
biese reforzado la coalición, A este res¬ 
pecto, la alianza británica con Federico 
fue de un valor incalculable. Con William 
Pitt el Viejo, Inglaterra ayudó al monarca 
prusiano y emprendió una ofensiva en Eu¬ 
ropa occidental. Desde el punto de vista 
británico, el objetivo era involucrar pro¬ 
fundamente a Francia en el continente, y 
por tanto, evitar que este país concentrase 
sus recursos en el conflicto colonial. Si¬ 
guiendo esta política, efectuó ataques na- 
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vales regulares contra las costas france¬ 
sas, pero la verdadera protección se la 
proporcionó a Federico un combinado de 
ejércitos de Inglaterra, de Hamnover y de 
tropas mercenarias alemanas mantenidas 
por Gran Bretaña en Alemania occidental. 
Después de su victoria en Rossbach 
(1755}, Federico no tuvo que enfrentarse 
más con el ejército francés; los galos fue¬ 
ron contenidos, e incluso, derrotados en 
Crefeld (1758) y Minden (1759) por una 
fuerza anglo-germánica dirigida por Fer¬ 
nando de Brunswick. 

La política británica obtuvo un éxito to¬ 
tal. En 1759, Francia se vio obligada a 
reducir sus ayudas y otros compromisos 
con Austria, mientras que las victorias na¬ 
vales y coloniales inglesas se multiplica¬ 
ban, El compromiso de Familia entre 
Francia y España hizo entrar a esta última 
en la guerra contra Gran Bretaña (1762), 
pero fracasó en el intento de acabar con 
la hegemonía marítima británica. La lucha 
en ultramar finalizó con la Paz de París 
(1763), mientras que la retirada de Fran¬ 
cia de la contienda europea, seguida por 
la de Rusia, no dejó a Austria otra alterna¬ 
tiva que hacer la paz con Prusia en Hu- 
bertsburgo (1763), Las ganancias territo¬ 
riales inglesas fueron sustanciosas, y Eu¬ 
ropa, después de siete años de lucha ex¬ 
haustiva, quedó tal como estaba antes de 
la guerra. 


Las dos diplomacias 

A partir de 1763, Francia se mantuvo 
en una estrecha alianza con España, y 
más débilmente con Austria, pero evitó 
complicaciones continentales. Lorena se 
hizo francesa en 1766, y el gobierno de 
Luis XV compró la rebelde isla de Cór¬ 
cega a Genova en 1768. Este rey dedicó 
ahora todo su tiempo a preparar la revan¬ 
cha contra Inglaterra, la cual no tenía alia¬ 
dos en el continente, 

Rusia, Prusia y Austria estaban igual¬ 
mente agitadas. La alianza ruso-prusiana 
(1764) intentaba mantener las constitucio¬ 
nes polaca y sueca, hasta el punto de que 
los disidentes complicaron a Rusia en Po¬ 
lonia, Por su parte, Gustavo III aprovechó 
la oportunidad para restaurar el absolu¬ 
tismo en Suecia. La hostilidad austríaca 
forzó a Rusia a renunciar a sus ganancias 
en los Balcanes, y con la connivencia de 
Federico el Grande, se llegó a una recon¬ 
ciliación tripartita basada en el reparto de 
Polonia (1772), Rusia se quedó con las 
manos libres para pactar una paz muy 
ventajosa con los turcos en Kutchuk-Kai- 
nardji (1774), 

En Occidente, la Guerra de Indepen¬ 
dencia norteamericana (1775-1783) per¬ 


mitió a Francia y España, libres definitiva¬ 
mente de los compromisos continentales, 
crear problemas a Inglaterra. Las trece 
colonias inglesas se hicieron independien¬ 
tes, y Londres cedió algunos de sus terri¬ 
torios de ultramar a las dos potencias ri¬ 
vales. En Europa, la marina inglesa fue 
derrotada en el Mediterráneo y perdió 
Menorca, pero una fuerza hispano-fran- 
cesa fracasó en el asedio de Gibraltar. Las 
otras potencias europeas no se involucra¬ 
ron en la guerra, aunque Catalina de Ru¬ 
sia organizó la Liga de la Neutralidad Ar¬ 
mada (1780) para oponerse a la práctica 
inglesa de asaltar a los barcos neutrales 
en alta mar. 

El resurgimiento de las ambiciones aus¬ 
tríacas en Europa central forzó a Francia 
a una importante actividad diplomática, 
para evitar la intervención militar. Las re¬ 
clamaciones austríacas sobre Baviera pro¬ 
vocaron una breve lucha austro-prusiana, 
generando la hostilidad francesa, pues el 
gobierno de Luis XVI no deseaba que la 
frontera austríaca se extendiera hacia el 
oeste. Austria fue obligada a retirarse. 


Europa central a principios del siglo XV1I1. 
Durante las guerras de esta época , los 
territorios más disputados fueron Italia y 
Polonia. 

Página anterior ; investidura de Guillermo V 
de Orange y Nassau, estatuder de Holanda , 
como caballero de la Orden de la Jarretera 
en el palacio Huís ten Boscb i5 de junio de 
1752), según un dibujo de TP.C. Haag 
hecho en 1757 . (Atlas van Stolk, 

RotterdamJ 
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José II de Austria siguió con su política 
agresiva, aliándose con Rusia en 1781. 
Pero, mientras el emperador deseaba que 
Catalina le ayudase en Europa central, 
ésta consideraba a Austria como una 
aliada para solucionar su rivalidad contra 
Turquía. La presión diplomática de Viena 
permitió a Rusia anexionarse Crimea sin 
dificultad (1783), aunque la ayuda de Ca¬ 
talina a Austria no pasó de un apoyo ver¬ 
bal. José II no pudo convencer a los ho¬ 
landeses para hacerles abrir el Sheldt, fra¬ 
casando también su proyecto de cambiar 
los Países Bajos austríacos por Baviera. 
Francia se opuso a ambas pretensiones, 
pudiendo entonces Federico el Grande 
coronar su carrera organizando la Liga 
de los Príncipes Alemanes (1785), que 
acabó definitivamente con el proyeto 
bávaro. 


La era de las revoluciones 

A finales de la década de 1780 las 
grandes potencias se hallaban colapsadas. 
Francia estaba paralizada por las crónicas 
dificultades financieras de la corona y la 
violenta oposición de las clases privilegia¬ 
das a cualquier tipo de reforma, y Austria, 
por el desastre militar contra los turcos y 
las rebeliones de Hungría y los Países 
Bajos austríacos. 

Los otros estados no supieron aprove¬ 
char esta situación, aunque Prusia, apo¬ 
yada por Inglaterra, doblegó al partido 
pro-francés de Holanda, mientras que las 
Provincias Unidas establecían una alianza 
con Prusia y Gran Bretaña (1788). Sor¬ 
prendentemente, Prusia dejó perder la 
oportunidad de acabar con Austria, lo 
cual permitió a Leopoldo II hacer la paz 
con los turcos y ordenar sus asuntos inter¬ 
nos. 

Rusia terminó su guerra con Turquía 
(1787-1792) victoriosamente. La hostili¬ 
dad de las demás potencias contra el 
avance ruso resultó ser inefectiva. El pri¬ 
mer ministro británico, Pitt e] Joven, se 
opuso a la conquista de Ochakov por las 
tropas de la zarina, enviando incluso un 
ultimátum, pero al final cambió de opi¬ 
nión. 

Europa oriental seguía estando contro¬ 
lada por Rusia, Prusia y Austria, siendo 
Rusia el estado hegemónico. 

Esta situación fue confirmada por el 
tercer reparto de Polonia, el definitivo, 
convirtiendo a las tres potencias en prota¬ 
gonistas de su desaparición. A pesar de 
sus diferencias, las tres naciones coincidie¬ 
ron en liquidar Polonia. La Santa Alianza 
postmapoleónica estaba ya prefigurada, y 
perduraría bajo una u otra forma hasta 
finales del siglo XfX. 
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Inglaterra en el 
siglo XVIII 


El siglo XVIII presenció la culminación 
de la gran contienda anglo-francesa por el 
imperio colonial El resultado estuvo pro¬ 
fundamente afectado por la historia in¬ 
terna de cada país durante este período, 
Francia tenía grandes recursos, y ambas 
naciones tuvieron una gran afluencia de 
riqueza comercial. Pero, mientras Inglate¬ 
rra adaptó sus instituciones para aprove¬ 
charse de estos bienes, Francia siguió en¬ 
cerrada en el arcaico y estrecho marco 
del Antiguo Régimen. El resultado fue, en 
ambos reinos, una revolución. No obs¬ 
tante, mientras la crisis en Inglaterra fue 
industrial, en Francia fue política. La Re¬ 
volución francesa acabó en última instan¬ 
cia con las antiguas y trasnochadas fuer¬ 
zas que oprimían las energías de la na¬ 
ción, pero en 1789 Inglaterra ya había 
vencido en el duelo por el imperio colo¬ 
nial, estableciendo una creciente expan¬ 
sión fuera de Europa. 


La gloriosa Revolución 

El 5 de noviembre de 1688, Guillermo 
de Orange desembarcó en Inglaterra, y un 
mes y medio más tarde, el rey Jacobo II 
abandonó el país. Un observador de la 
época hubiese podido pensar que esta si¬ 
tuación era típica en Inglaterra. Un mo¬ 
narca había sido ejecutado, y otro arro¬ 
jado del trono. El país había pasado de 
ser una monarquía a convertirse en una 
república, para volver posteriormente a 
ser de nuevo una monarquía. Tras la gue¬ 
rra civil, lo que sí quedó claro en 1688 es 
que la caótica fase anterior había sido ya 
superada. La nueva era sería de gran es¬ 
tabilidad política, en comparación con las 
demás naciones. La paz internacional y un 
gobierno en orden permitirían a este país 
desarrollar su comercio, extender su im¬ 
perio y aniquilar a su gran rival colonial, 
Francia. La riqueza así acumulada se 
convertiría en un acicate para las manu¬ 
facturas, dando lugar a la revolución in¬ 
dustrial. 

Los ingleses aceptaron a su nuevo mo¬ 
narca, no sin recelo. Aunque era protes¬ 
tante, aquel holandés tuberculoso no tenía 
una personalidad más atractiva que su 
predecesor. Lo mejor que aportó fue su 



esposa María. Ambos reinaron como Gui¬ 
llermo III y María II. 

Los nuevos soberanos accedieron al 
trono con condiciones, A su llegada, les 
recibió una comisión que elaboró una De¬ 
claración de Derechos, convertida luego 
en la Bill of Rights. Por ella se aceptaba 
que el Parlamento debía ser convocado 
frecuentemente, mientras que Guillermo 
carecía de las atribuciones para mantener 
un ejército permanente en tiempos de paz. 

El rey aceptó las condiciones y su liber¬ 
tad de acción quedó bastante limitada. Sin 
embargo, Guillermo era un monomaniaco. 
La única pasión que le ofuscó durante su 
vida fue el odio a Francia. Fue por ello 
que Inglaterra entró en la guerra de la 
Liga de Augsburgo, que duró hasta 1697. 
A pesar de las escasas victorias y las mu¬ 
chas derrotas, la gran confederación euro¬ 
pea de naciones a la que se unió acabó 
finalmente con las actividades exp ansio - 
nistas de Luís XIV. 

Guillermo hizo muy poco para frenar la 
creciente desconfianza hacia su persona. 
Aunque aceptó ceder algunos de sus po¬ 
deres al Parlamento, hizo todo lo posible 
para evitar caer en las manos de un solo 
partido político. Esto molestó a los whigs, 
que le habían dado el poder. Entre 1694 
y 1698, éstos, con el control del Parla¬ 
mento, se impusieron sobre el monarca, 
pero su propia avaricia por el poder les 
hizo perder credibilidad, mientras que la 
popularidad del rey descendía sobre todo 
después de la muerte de la reina María en 
1694, 


Coronación de Guillermo III de Orange y 
María, hija de Jacobo II, como rey y reina 
de Inglaterra , en i a Abadía de Westminster , 
en abril de 1689, por R, de Hooghe , (Atlas 
van Stolk, Rotterdam J 

Página anterior, José II de Austria (1741- 
1 790), hijo de María Teresa , emperador 
desde 1 780, según una pintura de la 
escuela aust naca, (VersallesJ 
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Cada vez más, los políticos cayeron en 
un estado de confusión, a la vez que de un 
modo progresivo los líderes de los parti¬ 
dos mantenían correspondencia secreta 
con Jacobo, que aspiraba al trono inglés. 
En el momento de las elecciones de 
1698, Jacobo II esperaba volver a su 
país, no por conquista, sino como conse- 
cuencia de la llamada de sus leales súbdi¬ 
tos. La votación suponía también grandes 
ventajas para los tories, dirigidos por el 
astuto y tortuoso Robert Harley, pero 
éstos fueron derrotados en las elecciones 
de 1700. Los Comunes se hicieron cada 
vez más hostiles al rey, abriéndose otra 
crisis con el problema sucesorio. Gui¬ 
llermo y María no habían tenido descen¬ 
dencia, y los numerosos hijos de su pre¬ 
sunta heredera Ana habían muerto. Esto 
requería un Acta de Supremacía, explici- 
tando que si tanto Guillermo como Ana 
morían sin herederos al trono, su sucesión 
pasaría a un miembro de la familia protes¬ 
tante gobernante en Hannover, vinculada 
por matrimonio a la Casa de los Estuardo, 

Mientras, en Europa las ambiciones di¬ 
násticas de Luis XIV de Francia y la inca¬ 
pacidad del moribundo rey Carlos II de 
España habían creado una situación que 
propiciaba la posibilidad de un futuro en el 
que los poderosos imperios de Francia y 
España fueran gobernados por un único 
monarca. Para evitarlo, Guillermo elaboró 
meticulosamente una nueva gran alianza, 
ultimada en septiembre de 170L En In¬ 
glaterra, la idea de una nueva guerra pro¬ 
dujo consternación, pero Luis XIV cayó 
directamente en la trampa política de sus 
enemigos. Cuando Jacobo II murió, pocos 
días antes de que se firmase el pacto que 
daba origen a la gran coalición, Luis XIV 
reconoció al hijo de Jacobo II como el 
«rey Jacobo III de Inglaterra». Esto acabó 
con las discrepancias en Inglaterra. 
Cuando Guillermo murió, unos meses des¬ 
pués, la nación se preparó eufóricamente 
para la guerra. 

La contienda fue costosa. Entre 1688 y 
1815, Inglaterra lucho, en no menos de 
cinco grandes guerras contra la que fue su 
gran enemiga, Francia. El último éxito de 
los ingleses se debió en parte al hecho de 
que, ya desde el primero de estos conflic¬ 
tos, utilizaron unos sofisticados métodos 
de fin and amiento. La Guerra de la Gran 
Alianza del rey Guillermo supuso grandes 
estrecheces para la nación, pero no ocu¬ 
rrió lo mismo con los negocios del país. El 
caso más patente fue el del Banco de In¬ 
glaterra, Esta nueva entidad había apare¬ 
cido en el mercado con 1.200,000 libras 
esterlinas de capital y concedió préstamos 
al gobierno con un 8% de interés. Más 
tarde, el banco fue absorbido por el Es¬ 
tado, permitiéndosele emitir papel mo¬ 
neda, al principio sin curso legal, A pesar 


Whigs y tories 

El reinado de la más bien inepta reina 
Ana estuvo dominado por la Guerra de 
Sucesión de España, mientras que en polí¬ 
tica interna aumentó la rivalidad entre 
whigs y tories, que subía o bajaba de tono 
según las circunstancias determinadas por 
las vicisitudes del conflicto. Sin embargo, 


al principio de éste, estaban unidos por un 
gobierno de coalición encabezado por dos 
grandes ministros no partidistas, lord Go- 
dolphin y Marlborough. En la intimidad, la 
reina estaba fuertemente influenciada por 
su gran amistad con la whig Sara, du¬ 
quesa de Marlborough, aunque las verda¬ 
deras preferencias de la soberana residían 
en los tories, a causa del anglicanismo. 

No tardó mucho en desaparecer la ar¬ 
monía inicial, surgiendo la discordia entre 
los Comunes, controlados por los tories, y 
la Cámara de los Lores, dominada por los 
whigs, como a principios de 1702. 

Los tories criticaron la dirección de la 
guerra, lo que resultó funesto. Muy pronto 
el duque de Marlborough obtuvo victorias 
de una enorme magnitud y de las que In- 


de este tipo de funcionamiento y de una 
moratoria, la entidad sobrevivió, prosperó 
y pudo repartir dividendos del 20% al 
finalizar la guerra. Esto supuso para Ingla¬ 
terra un paso importante en la marcha 
hada el imperio mundial. 
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gíaterra se vanaglorió durante un siglo. El 
país estaba inflamado por un ardor patrió¬ 
tico, por lo que en las elecciones de 1705, 
tanto los whigs como un grupo de los to- 
ries -dirigido por el astuto Harley- que 
apoyaba al ministerio, consiguieron ga¬ 
nancias sustanciales. Durante los cuatro 
años siguientes los whigs aseguraron su 
posición, pero su ansia de poder era exce¬ 
siva. Su ambición les distanció de la reina, 
que rompió con la duquesa de Marlbo- 
rough. En 1707, Abigail Masham, una 
pariente de Harley, sustituyó a Sara en el 
favor de Ana. Esto sirvió para los proyec¬ 
tos de Harley, que quería preparar un 
golpe que asegurase la destitución de lord 
Godolphin. Pero la amenaza de la dimi¬ 
sión de Marlborough acabó con el asunto 
temporalmente. 

En 1709 se inició la caída de los whigs. 
En noviembre, una controversia sobre un 
sermón del reverendo Sache ver ell llevó a 
mucha gente, incluida la reina, a pensar 
que Godolphin y su gabinete atacaban a la 
Iglesia. Ahora, la insatisfacción por la in¬ 
terminable guerra aumentó rápidamente. 
En 1710, Robert Harley persuadió a la 
reina para que cesara a Godolphin. Las 
elecciones posteriores, celebradas a fina¬ 
les de año, dieron una gran mayoría a los 
tories. Poco después también cayó Marl- 
borougb, retirándose a Holanda. El senti¬ 
miento antibélico arrastró al país, nom¬ 
brando estonces Ana a doce pares tories, 
lo cual dio lugar al control de ambas cá¬ 


maras por este partido. Después de largas 
negociaciones, se firmó el Tratado de 
Utrecht en abril de 1713. 

A pesar de ello, el triunfo tory sería 
breve. En diciembre de 1713 la reina en¬ 
fermó, lo cual planteaba el problema de la 
sucesión. Muchos tories mostraban sus 
preferencias por Jacobo Estuardo, el 
«Viejo Pretendiente», pero un líder de este 
grupo, el joven vizconde de Bolingbroke, 
consiguió derribar a Harley, ahora conde 
de Oxford, en julio de 1714. Sin em¬ 
bargo, el poder fue a parar finalmente al 
enigmático duque de Shrewsbury, un tory 
moderado que dio el voto decisivo para la 
sucesión en favor de los Hannover, el 
mismo día en que murió la reina, el 1 de 
agosto. 


Arriba, ¡a ciudad de Londres en el siglo 
XVI11 (Cívica Raccolta Stampe Bertarelíi , 
Milán.) 

Abajo, eí Roy al Crescent, en Bath , grupo de 
viviendas construidas por J. Wood jr. en 
medio óvalo (1767-1 775), cuyo diseño se 
basó en el plano del Coliseo de Roma. 

Página anterior, retrato del hijo de Jacobo II 
de Inglaterra t Jacobo Francisco Eduardo, 
príncipe de Gales, que nació el 20 de junio 
de 1688 . íBíb/íothéque Nationale, ParísJ 
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Queda por mencionar un aspecto im¬ 
portante de su reinado. La soberana falle- 
cida había comenzado reinando sobre dos 
naciones y acabó haciéndolo sobre una 
sola. Desde hacía tiempo era evidente que 
Inglaterra y Escocia, dos reinos separados 
aunque gobernados por un mismo mo¬ 
narca, llegarían a una situación de unión 
total o de separación definitiva. Después 
de difíciles negociaciones, los escoceses 
renunciaron a su Parlamento propio y 
aceptaron a los Hannover como sobera¬ 
nos, El 1 de mayo de 1707 se firmó el 
Acta de Unión, por la cual se fusionaban 
Inglaterra y Escocia, surgiendo el Reino 
Unido de Gran Bretaña. 


Jorge I 

Jorge Luis, elector de Hannover, hom¬ 
bre obeso y concupiscente, se convirtió en 
rey de Gran Bretaña en 1714, Su reinado 
marcaría la pérdida efectiva de gran parte 
de las atribuciones de la corona. Este he¬ 
cho no se debió a cambios constituciona¬ 
les o porque el monarca no estuviese inte¬ 
resado por la política británica. Pero resi¬ 
dió en Hannover durante largos períodos 
de tiempo y carecía de capacidad para 
comprender la estructura del sistema bri¬ 
tánico, suficientemente madura para ser 
utilizada. Sin embargo, su acceso al poder 
tuvo unas consecuencias poco destacables 
debido a la buena dirección de Shrews- 
bury. 

Un hecho quedó patente: que la época 
de los tories había pasado. Quienes tuvie¬ 
ron contactos con los Estuardo fueron to¬ 
talmente ignorados, e incluso los que no 
tuvieron nada que ver con ellos, como el 
mismo Shrewsbury, fueron marginados. 
La caída de los tories se confirmó cuando 
Bolingbroke y el duque de Ormonde viaja¬ 
ron a Francia y se unieron a la corte del 
«Viejo Pretendiente». El resultado de esta 
acción fue una rebelión en Escocia en 
1715, mal organizada y finalmente abor¬ 
tada, después de la cual muchos tories se 
unieron tentados por el jacobinismo. 

Había llegado la hora de los whigs, he¬ 
cho confirmado por su aplastante victoria 
en las elecciones de 1715. ¿Quién los diri¬ 
giría? El hombre que asumiría rápida¬ 
mente esta función sería un antiguo gene¬ 
ral de Marlborough, lord Stanhope. El 
principal objetivo político de este líder fue 
restablecer una posición digna para Ingla¬ 
terra en Europa, tras su aislamiento diplo¬ 
mático promovido por la Paz de Utrecht. 

Sin embargo pronto aparecieron disen- 
dones en el seno del partido de los whigs, 
Robert Walpoie, el hábil y capacitado can¬ 
ciller del Exchequer, apoyado por el viz¬ 
conde de Townshend, estaba absorto en 



la economía. El conde de Sunderland 
apoyó a Stanhope, cuya diplomacia con 
subvenciones excesivas a diversas nacio¬ 
nes continentales era muy costosa. Las 
dos facciones estaban en lucha una contra 
otra, encontrándose en una situación de 
equilibrio cuando todo el país se convul¬ 
sionó con la crisis producida por la estafa 
de los Mares del Sur. En 1720 la Compa¬ 
ñía de los Mares del Sur propuso una su¬ 
gerencia convincente: hacerse cargo de la 
deuda nacional en unas condiciones fran¬ 
camente favorables. Esto fue aceptado de 
buen grado por Sunderland, lo cual llevó a 
una rápida subida en el valor de las accio¬ 
nes de esta empresa, que aumentaron en 
un 1.000% durante el mes de agosto de 
1720. Cuando la crisis se hizo inevitable, 


éstas bajaron estrepitosamente y miles de 
personas quedaron arruinadas. Se levantó 
una ola de indignación contra el gobierno, 
que fue acusado de soborno y corrupción, 
y Walpoie fue llamado rápidamente para 
salvar la situación. En diciembre de 1720 
el Parlamento aceptó sus proyectos de re¬ 
formas, y sus rivales políticos se batieron 
en retirada. 


Walpoie y la hegemonía 
de los whigs 

Robert Walpoie era un hombre de una 
gran habilidad, pero muy ambicioso. Se 


60 






ha dicho que nunca se enfrentó con un 
rival serio, y que siempre se rodeó de me¬ 
diocridades. Ambas afirmaciones son sólo 
parcialmente verídicas. Aunque Walpole 
neutralizó a sus rivales, la fuerte oposición 
íory y el descontento de los propios whigs 
le obstaculizaron, A estos últimos unió el 
talento de Bolingbroke, que había a bando- 
nado finalmente la causa jacobina y regre¬ 
sado a Londres. A pesar de todo, Wal¬ 
pole mantuvo intacta su posición durante 
casi veinte años. No sólo acostumbraba a 
tener a la mayoría parlamentaria en el 
bolsillo, sino también el apoyo de los mo¬ 
narcas, Jorge I confió en él y lo mismo 
hizo Jorge II, mientras que la esposa de este 
ultimo, la reina Carolina, demostró ser la 
más inquebrantable de sus partidarios. 

Walpole también provocaba enfrenta¬ 
mientos entre la corona y el Parlamento. 
Normalmente, la amplia mayoría de este 
político en las Cámaras era facilitada por 
el duque de Newcastle. Éste era un hom¬ 
bre nervioso, excéntrico y neurótico, que 
vivía en un estado de constante agitación, 
pero tenía un agudo sentido común y 
practicaba el patronazgo político con suti¬ 
lidad. Era el hombre que conocía a todo el 
mundo en los distritos electorales. Sabía 
sobornar con dinero para ganar unas elec¬ 
ciones, o forzar a un funcionario para que 
apoyara al gobierno con sus votos o in¬ 
fluencia, amenazándole con dejarle sin 
trabajo. 

Walpole procuró mantener la paz en el 
exterior. En política interior reformó el sis¬ 
tema tributario, redujo la deuda nacional e 
incrementó la prosperidad comercial. Su¬ 
frió algunos fracasos, destacando sobre 
todo el de su intento de aplicar un grava¬ 
men tributario en 1733, pero con su largo 
ministerio consiguió transformar el país. 
Sin embargo, a partir de 1733 se inició su 


declive. Incluso algunos de sus amigos 
empezaron a tener dudas. La crisis 
abierta se inició en 1739, con el estallido 
de la guerra del conde Jenkin contra Es¬ 
paña, Walpole deseaba evitarla, pero la 
opinión de la nación era belicista, por lo 
que fue apartado del poder. 

La salida de Walpole fue seguida de 
algunos alborotos. Le sucedió el brillante 
Carteret, pero aumentaron las miserias y 
fracasos de la guerra, y este político tam¬ 
bién fue apartado de su cargo. Poco des¬ 
pués de su caída, la nación tuvo que en¬ 
frentarse con una rebelión y una invasión. 
En 1745 el príncipe Carlos desembarcó 
en Escocia, las Tierras Altas se pusieron a 
su favor y sus partidarios conquistaron 
Edimburgo, pero la invasión de Inglaterra 
fracasó, y el hijo del rey Jorge, el duque 
de Cumberland, aplastó al ejército escocés 
en la batalla de Culloden. Las Tierras Altas 
fueron sometidas y duramente castigadas. 
Carlos Edudardo huyó para no volver. 

Mientras, los amigos de Walpole resta¬ 
blecieron su poder, y Henry Pelham, una 
especie de «pequeño Walpole», siguió las 
huellas de su gran predecesor. Tras su 
prematura muerte, en 1754, le sucedió el 
duque de Newcastle. Pero los conflictos 
coloniales volvieron a involucrar al país en 
otra guerra, y los cimientos del antiguo 
sistema empezaron a tambalearse. Fue 
entonces cuando el rey llamó a William 
Pitt para que asumiera el mando. 


Pitt y Jorge III 

La actividad política que señala el fin de 
la larga época dominada por Walpole y 
Pelham está unida a dos hombres: Wi¬ 
lliam Pitt el Viejo y Jorge III. 





Abajo, batalla de Culloden, en la que los 
ingleses aniquilaron a los partidarios del 
príncipe Carlos, y Escocia quedó sometida 
al dominio de Inglaterra . 

Página anterior, Robert Walpole (1676- 
1745), jefe del partido whig y primer 
ministro con Jorge I. Introdujo el liberalismo 
y bajo su mandato se inició el sistema 
parlamentario inglés. Pintura de J. fí, van 
Loo. (National Portrait Gallery, Londres J 







Pitt era miembro de una familia que 
había hecho fortuna gracias al comercio 
con las Indias orientales. Vio claramente 
que concentrándose en la expansión colo¬ 
nial el país podría triunfar en su rivalidad 
contra Francia. Fue el desastroso inicio de 
la Guerra de los Siete Años lo que motivó 
que ocupara un alto cargo. En seguida se 
elaboró un plan para ganar en la con¬ 
tienda: Newcastle se ocuparía de controlar 
los asuntos del interior y Pitt dirigiría el 
conflicto en el exterior. Pronto las campa¬ 
nas de Londres redoblaron en son de vic¬ 
toria. 

Sin embargo, en 1760 murió Jorge II, 
sucedíéndole Jorge III. Animado por su 
tutor, el conde de Bute, esperaba desde 
hacía tiempo el momento de librarse de 
los hombres ambiciosos, egoístas y co¬ 
rruptos que arruinaban al país. En este 
grupo incluyó a Pitt, que entonces colabo¬ 
raba con Newcastle, y nombró ministro a 
Bute, destituyendo al tándem dirigente. El 
rey llamó a Henry Fox para que $e ocu¬ 
para de los políticos, forzando a los adep¬ 
tos de Newcastle para que volviesen a sus 
tierras o prestaran su apoyo al nuevo mi¬ 
nisterio, ya que en caso contrario Ies con¬ 
fiscaría sus bienes. 

Estas decisiones fueron precipitadas, 
Bute pronto se dio cuenta de que le fal¬ 
taba la resolución necesaria para perma¬ 
necer como primer ministro, Fox no tenía 
ambición política y el monarca se hallaba 
solo. Tampoco se podía volver a contar 
con el apoyo de Pitt y Newcastle, Durante 
diez años se produjo una gran inestabili¬ 
dad política, marcada por un rápido cam¬ 
bio de ministros. 

Fue durante este período cuando surgió 
la rebelión que arrebataría a Inglaterra la 
mayor parte de sus posesiones en Nortea¬ 
mérica. 


Wilkes y lord North 

En 1770, con el ascenso de lord North 
al cargo de primer ministro, el país recu¬ 
peró un gobierno fuerte y estable, y Jorge 
111 comprobó algo que sus predecesores 
desconocían: que como rey podía desem¬ 
peñar un papel predominante en la polí¬ 
tica, creando su propio partido en el Par¬ 
lamento. La mayor parte del apoyo que 
tuvo lord North no provino de las antiguas 
fracciones whigs, sino de un nuevo grupo, 
los «amigos del rey», que estaban dispues¬ 
tos a votar al ministro que el monarca 
apayase. 

Pero los días de tranquilidad, para el 
soberano y para el Parlamento, no dura¬ 
rían mucho tiempo. 

Incluso antes de que North subiera al 
poder, John Wilkes amenazaba el sis¬ 


tema. Empezó criticando la Paz de París, 
que concluyó la Guerra de los Siete Años 
en 1763, y durante la década siguiente, 
su audacia provocó su persecución por va¬ 
rios gobiernos, unas veces de forma cons¬ 
titucional, otras inconstitucionalmente, 
Wilkes se mantuvo siempre rebelde, en la 
cárcel, en los tribunales y en el Parla¬ 
mento. Él puso las bases fundamentales 
de una nueva justicia y creó graves tras¬ 
tornos a varios gobiernos. 

La guerra de Norteamérica demostró la 
ineptitud del gobierno del rey. En 1783 se 
colapso el sistema de gobierno personal 
del monarca y las arcas del tesoro queda¬ 
ron vacías, por lo que el rey expulsó a 
lord North del poder, siendo sustituido 
como primer ministro por el marqués de 
Rockingham, un antiguo amigo del ya fa¬ 
llecido duque de Newcastle. 

Sin embargo, no se produjo la espe¬ 
rada «regeneración nacional». Aunque se 
hizo alguna buena labor —sobre todo la 
reforma de la administración civil dirigida 
por Edmund Burke^, retornó la inestabili¬ 
dad ministerial, que culminó con la subida 
al poder de una cínica coalición política 
formada por lord North y su rival Charles 
James Fox. 

Jorge ÍII se sintió acosado, Pero afortu¬ 
nadamente para él halló al político que 
necesitaba: William Pitt el Joven, hijo del 
anterior gran ministro, que entonces con¬ 
taba 24 años. Pitt gobernó el país hasta 


su muerte, salvo durante un breve período 
de tiempo. Al principio estuvo en minoría 
en el Parlamento, pero en 1784 obtuvo 
una gran victoria electoral. 

En los últimos años de este período se 
iniciaron los cambios más importantes que 
tendrían lugar en Inglaterra, y tal vez, en 
cualquier otro país. La revolución colonial 
y comercial que había tenido lugar en la 
primera mitad del siglo fue seguida, a par¬ 
tir de 1760, por el inicio de la revolución 
industrial. Los hombres de negocios britá¬ 
nicos consideraron que la producción in¬ 
dustrial era el mejor camino para hacer 
dinero, y muchísimo más lucrativo que 
efectuar préstamos al gobierno o comprar 
cargos. 

Los poderes públicos les ayudaron de 
una forma entusiasta, y a diferencia de 
otras naciones, la aristocracia no despre¬ 
ció la inversión en el comercio o la indus¬ 
tria. Durante cien años el país había acu¬ 
mulado riquezas a través de las transac¬ 
ciones mercantiles, poniéndose las miras 
allí donde aún se podían obtener más ga¬ 
nancias. Por ejemplo, si se estaba comer¬ 
ciando con tejidos hechos en la India para 
venderse en África o en las Indias Occi¬ 
dentales, lógicamente sería mucho más 
barato comerciar con ellos directamente 
desde Gran Bretaña; por tanto, para obte¬ 
ner mayores beneficios había que ingeniar 
medios para fabricar telas más baratas y 
de mayor calidad que las indias. 



62 















El reinado de 
Luis XV 


«Yo os abandono, pero el Estado per¬ 
durará siempre.* Así hablo Luis XIV, el 
gran monarca, en su lecho de muerte. 
Ciertamente, los cardenales Riche'lieu y 
Mazaríno, y el mismo rey, habían creado 
el Estado más poderoso de Europa. Los 
elementos distorsionantes de los siglos an¬ 
teriores habían desaparecido; las guerras 
nobles y la aristocracia había sido redu¬ 
cida a la impotencia. Sin embargo, la ma¬ 
yor parte de las energías de la nación se 
habían gastado en las guerras del rey y en 
la expulsión de los hugonotes. A pesar de 
la centralización administrativa, no se 
pudo conseguir una estructura financiera 
eficaz, y los impuestos seguían agobiando 
a las capas más pobres y necesitadas de 
la sociedad. 


No obstante, en 1715 se podía ser op¬ 
timista. La desastrosa Guerra de Sucesión 
de España no acabó demasiado mal para 
los intereses de Francia. Los confusos ob¬ 
jetivos de los aliados, una última victoria 
del mariscal Villars y una negociación há¬ 
bil en las conversaciones para la paz hicie¬ 
ron que las pérdidas se redujeran al mí¬ 
nimo en los Tratados de Utrecht y Ras- 
tadt Francia estaba debilitada, pero se¬ 
guía siendo la potencia más poblada y 
más importante de Europa. El problema 
más urgente de aquel momento era el de 
la sucesión. La calidad de la monarquía 
absoluta dependía necesariamente del ca¬ 
rácter del soberano. El nuevo rey sólo te¬ 
nía 5 años de edad. 


La regencia y el 
polisinodismo 

La excesiva juventud de Luis XV re= 
quería una regencia. La costumbre era 
que el titular de la misma fuera la persona 
más cercana en la sucesión al trono. Esto 
suponía que el poder recaería en Felipe, 


Bolsa de Londres, en Lower Thames Street, 
cuando en 1773 se convirtió en Stock 
exchange . (Bibliothéque Nationaíe, París j 

Página anterior ; Vísta de Londres, pintura 
anónima de fines del siglo XVIIL (Cívica 
Raccolta Stampe Bertarelli, Milán J 
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duque de Orléans, un hombre con buen 
sentido político, pero cuya vida privada 
mostraba escasa piedad religiosa y una 
total negligencia respecto a las obligacio¬ 
nes de su rango; vivía rodeado de mujeres 
y amigos, que pasaban su existencia en 
una desenfrenada orgía en el entonces de 
moda submundo parisino. 

El viejo rey detestaba a Felipe, por lo 
que en su testamento procuró reducir al 
regente a un papel casi nulo. El poder real 
debía recaer sobre un consejo formado 
por los bastardos reales: los hijos de Luis 
y de la marquesa de Montespan. Pero la 
nobleza, molesta con el absolutismo mo¬ 
nárquico, vio en Felipe a su defensor y le 
ayudó a librarse del lastre impuesto por 
Luis XIV, Decidieron reforzar los Parla¬ 
mentos como depositarios de la Constitu¬ 
ción francesa. Estas instituciones actuaban 
básicamente como tribunales de justicia 
aristocráticos (no se deben confundir con 
la acepción actual de este término, pues 
los Estados Generales eran los equivalen¬ 
tes a los modernos parlamentos), y habían 
mantenido intacta su autoridad bajo el 
Rey Sol, pero no la ejercieron de una 
forma efectiva, por lo que creían que ha¬ 
bía llegado su hora. El testamento del mo¬ 
narca fue anulado rápida y decididamente. 

Felipe realizó cambios. La corte se tras¬ 
ladó de Versalles a París, donde los no¬ 
bles estarían más cómodos y el regente 
más libre para disfrutar de sus placeres. 
Luego, impulsó una profunda reforma ad¬ 
ministrativa. La nobleza, que había colo¬ 
cado a Felipe en el poder, esperaba que 
desmantelase la estructura del absolu¬ 
tismo monárquico. La respuesta del re¬ 
gente fue la creación del polisinodismo. 
En vez del viejo sistema, según el cual 
todos los asuntos eran dirigidos por el rey 
a través de sus secretarios, se organizó 
una administración consistente en seis 
consejos, ocupados mayoritaríamente por 
nobles, Pero las bases del gobierno real, 
creadas por Luis XIV, no serían fácil¬ 
mente relegadas. Después de una genera¬ 
ción en que sólo se les permitió dedicarse 
a la guerra, la dirección de sus propios 
patrimonios y las intrigas en Versalles, los 
nobles estaban incapacitados para cual¬ 
quier otra cosa. De hecho, no sabían go¬ 
bernar, por lo que el aparato del Estado 
se paralizó. El polisinodismo fue un fra¬ 
caso, tal como se intuyó desde sus co¬ 
mienzos. Cuando en 1718 fue abolido, 
nadie lo lamentó. 

Sin embargo, alguien tenía que gober¬ 
nar. Era evidente que el regente, preocu¬ 
pado como estaba por el sexo, el vino y la 
«naturaleza del Universo», era un hombre 
demasiado ocupado, aunque Felipe domi¬ 
naba los problemas de su país y poseía 
una mente liberada de los modos de pen¬ 
sar ortodoxos. Cuando un joven aventu¬ 


rero escocés, que encontró en una de sus 
escapadas nocturnas, anunció que podía 
curar los males de Francia, el regente le 
prestó atención. 

Retrospectivamente, la carrera de John 
Law parece un error, pues se inició en un 
garito y de allí pasó a dirigir la economía 
francesa. Luego huiría a Londres, dejando 
tras de sí un desastre. Sin embargo, Law 
tenía cierta idea de los problemas del mo¬ 


mento. Comprendió que la verdadera ri¬ 
queza nacional dependía de la población y 
la producción. El dinero no debía ser un 
fin, sino simplemente un medio de cambio 
para promocionar el comercio. Francia, 
sin facilidades adecuadas de crédito, podía 
ser superada por estados inferiores. Su 
solución era crear un Banco Real que po¬ 
dría utilizar el crédito del monarca para 
imprimir papel moneda, el cual sería utili 
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zado para financiar la explotación y el de¬ 
sarrollo de los indiscutibles recursos del 
país, 

Felipe estuvo de acuerdo con tales 
ideas y animó a Law, autorizándole a 
crear una banca privada. Un año después, 
Law obtuvo el control de la lánguida 
Compañía del Mississippi, monopoliza' 
dora del comercio de Luisiana, y la recon- 
virtió en la Compañía del Occidente, 
transformando su banco en el «Banco 
Real» y absorbiendo su Compañía a todas 
aquellas que tenían relaciones mercantiles 
con las Indias Orientales, África y China. 
Los economistas ortodoxos se sintieron 
horrorizados, y se opusieron. Cuando el 
Secretario de Finanzas, que era el encar¬ 
gado de recaudar todos los impuestos in¬ 
directos del país, le atacó, Law ascendió 
aún más. De hecho llegó a controlar toda 
la economía de Francia. 

Law ideó entonces el programa para 
una reforma. Se organizaría un sistema 
unificado de imposiciones directas e indi¬ 
rectas. Se aboliría todo tipo de cargo inú¬ 
til, se adelantarían capitales a los indus¬ 
triales y se iniciaría un gran proyecto de 
obras públicas. La innovación más impor¬ 
tante era la aplicación de un nuevo im¬ 
puesto que deberían pagar todas las cla¬ 
ses sociales del país, incluidos el clero y la 
nobleza. 

Pero la base del prestigio de Law era 
muy inestable, y la naturaleza especulativa 
de su Compañía del Occidente —rebauti¬ 
zada como Compañía de las Indias en 
1719- sería fatal para su programa de 
reformas. La mayor parte de su éxito se 
debió al fantástico auge de las acciones de 
esta empresa. De hecho, ésta tenía fuerza, 
dando trabajo aproximadamente a toda 
una generación, y pagando las acciones 
de forma muy generosa. Sin embargo, los 
agentes norteamericanos de Law elabora¬ 


ron una exagerada propaganda de Lui- 
síana, descrita como la «tierra del oro». 
Las acciones empezaron a subir vertigino¬ 
samente. A mediados de 1719, hubo 
tales escenas de salvajismo en la calle de 
Quíncampoix, en París, que la policía tuvo 
que despejar la vía pública para evitar una 
matanza entre los que querían comprar 
acciones, que subieron hasta cuarenta 
veces su valor real. Esta falsa situación no 
podía continuar, y en 1720 empezó a 
producirse el pánico. Law intentó afron¬ 
tarlo por medio de una deflación contro¬ 
lada, pero ahora sus enemigos se le en¬ 
frentaron. El Parlamento de París se negó 
a registrar el edicto que recortaba el valor 
de los vales en circulación, y el «imperio 
de papel moneda» de Law se derrumbó. 
Él mismo tuvo que huir del país. 


izquierda, el cardenal Fieury (1653-1743}. 
Tutor de Luis XV, fue partidario de rehacer 
la economía francesa mediante el recurso 
tradicional de aumentar los impuestos. 

Página anterior, John Law (1671-172% 
economista y financiero escocés que vivió 
en Francia , donde fundó la Banque Générale 
y la Compañía de Indias. Provocó una 
clamorosa bancarrota y tuvo que huir de 
Francia en 1720. Grabado contemporáneo. 


El cardenal Fieury y el 
Antiguo Régimen 

Felipe de Orléans murió en 1723. Su 
sucesor, el más próximo por lazos de san¬ 
gre, fue el inepto duque de Borbón, Su 
única acción importante fue en el ámbito 
de los matrimonios reales. Decidió que lo 
mejor sería casar pronto al joven Luis 
XV, para que tuviese un heredero cuanto 
antes. Por ello, su prometida, una infanta 
española de 25 años de edad, fue de¬ 
vuelta a su país, con la consiguiente cólera 
de la corte de Madrid. Luis fue casado con 
María Leszczynski, una hija del ex rey de 
Polonia, Estanislao I. 

Poco después, el duque de Borbón in¬ 
tentó destituir a un rival potencial, André 
Fieury, obispo de Fréjus y tutor del rey. El 
incidente indujo al soberano, entonces con 
16 años, a deshacerse del regente, ha¬ 
ciendo de Fieury el virtual gobernador de 
Francia. 

Cuando Fieury, poco después de con¬ 
vertirse en cardenal, asumió las riendas 
del gobierno, prácticamente nadie, ex¬ 
cepto el depuesto duque de Borbón, se 
molestó. Después de todo, el nuevo minis¬ 
tro era un hombre bondadoso e inofen¬ 
sivo, que a la edad de 73 años no parecía 
destinado a presidir las arduas tareas del 
gobierno durante mucho tiempo. Sin em¬ 
bargo, mostró poseer grandes reservas de 
energía, determinación y dotes políticas, 
gobernando el país durante trece años. De 
carácter muy conservador, Fieury no se 
sentía dispuesto a emprender ninguno de 
los cambios revolucionarios necesarios 
para reedificar la enfermiza estructura del 
Estado, pero practicó una administración 
honesta en el interior y fomentó la paz en 
el exterior, logrando al menos retrasar la 
crisis final. 
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En primer lugar, creó un sólido equipo 
de colaboradores: nombró canciller a 
D’Aguesseau, que continuó la vasta obra 
de codificación legal; Maurepas renovó la 
marina, y UAngervilliers demostró su 
gran aptitud como Secretario de Estado 
para la Guerra desde 1728 hasta 1740; 
Orry fue un ortodoxo y eficaz Controlador 
General entre 1730 y 1746, Debido a 
este período de estabilidad en la dirección 
de los departamentos ministeriales y a la 
capacidad de los hombres que los dirigían, 
la administración vivió un período de rela¬ 
tiva prosperidad. 

Debido al precario estado de las finan¬ 
zas francesas, la condición indispensable 
para el éxito de la política de Fleury era 
mantener la paz. Tuvo suerte, ya que su 
larga estancia en el cargo coincidió con el 
gobierno del igualmente pacífico Robert 
Walpole en Inglaterra, Con respecto al 
resto de Europa, realizó una hábil diplo¬ 
macia. Sin embargo, Fleury no tuvo siem¬ 
pre el camino llano, ni siquiera dentro de 
la propia Francia. En el interior, su mayor 
obstáculo fue la vieja aristocracia, y el car¬ 
denal fue siempre despreciado por el par¬ 
tido belicista aglutinado alrededor de 
Chauvelin, Temporalmente, las esperan¬ 
zas del padre de la reina, de volver a ocu¬ 
par el trono de su país, permitieron a 
Chauvelin conducir a Francia a la guerra 
por la disputa de su sucesión polaca en 
1733. 

Incluso entonces, Fleury procuró man¬ 
tener las campañas en sus niveles míni¬ 
mos, asegurándose algunos triunfos diplo¬ 
máticos, a la espera de un error de Chau¬ 
velin, quien cayó en desgracia en 1737 y 
fue destituido. Cuando Fleury murió, a la 
edad de 90 años, en 1743, Francia afron¬ 
taba la costosa Guerra de Sucesión de 
Austria, 


Madame de Pompadour 

El cardenal Fleury no sería sustituido. 
Como Luis XIV a la desaparición de Ma- 
zarino, Luis XV decidió ser su propio pri¬ 
mer ministro una vez que su viejo tutor 
había abandonado la escena. Sin em¬ 
bargo, a diferencia de Luis XIV, el nuevo 
rey no tenía cualidades para este papel. El 
monarca era bastante inteligente, pero te¬ 
nía una inseguridad en sí mismo real¬ 
mente patológica, y consecuentemente 
pocas veces ejerció el poder. El resultado 
fue que, cuando se reunían los consejos, 
los secretarios de Estado y los jefes de los 
departamentos, todos defendían sus pro¬ 
pios puntos de vista, y el rey los oía en 
silencio; se cerraban las reuniones, y los 
diferentes administradores de la nación 
debían seguir luchando lo mejor que po¬ 


dían contra todos los problemas que se 
presentaban, pero sin ningún tipo de coor¬ 
dinación. 

Tal vez, fue la conciencia de su propia 
incapacidad de gobernar lo que condujo a 
Luis XV a comportarse sin ningún tipo de 
contención y de modo compulsivo en sus 
dos principales pasatiempos, la caza y las 
mujeres. Año tras año, gran número de 
animales muertos llenaban las despensas 
reales, y una larga procesión de amantes 
paseó por las habitaciones regias. Muchas 
de éstas eran conquistas rápidas y fáciles, 
cuyo tiempo de favor real podía durar 
desde unas pocas noches hasta algunas 
semanas, hasta que en 1744 apareció 
una mujer de diferente calibre, Jeanne 
Antoinette Poissou era hija de un sirviente 
de una de las grandes casas de banqueros 
de Francia, y estaba casada con el sobrino 
de un ministro de Agricultura. Entendía 
muy bien los misterios de las altas finan¬ 
zas, así como de otros asuntos de Estado. 
En septiembre de 1745 fue reconocida 
como amante del rey y se le concedió el 


título de marquesa de Pompadour, Enton¬ 
ces sucedió un hecho. Luis XV y la mar¬ 
quesa se hicieron, más que amantes, ami¬ 
gos íntimos. Durante un cuarto de siglo 
madame de Pompadour dirigió, como fa¬ 
vorita titular, la sociedad cortesana de 
Francia. 

Con ella se asocia ja elegancia de la 
época. Ejércitos de artistas, joyeros, orfe¬ 
bres, encuadernadores, maestros de la 
porcelana, los muebles y la tapicería, tra¬ 
bajaron para complacer los deseos de la 
gran favorita del soberano. Se construye¬ 
ron edificios magníficamente decorados, y 
los músicos y artistas fueron protegidos. 
Se ha creído que fueron estas extravagan¬ 
cias las que arruinaron las finanzas france¬ 
sas y precipitaron la Revolución, Esto es 
cierto en parte, pues aquella lujosa corte 
no constituía precisamente un espectáculo 
edificante en un momento en que el ham¬ 
bre mataba a los campesinos. Sin em¬ 
bargo, el país era aún lo bastante rico 
para soportar aquella pesada carga eco¬ 
nómica. 


66 



Izquierda, un fragmento de Vísta de París 
(1786), obra de N. de i’Espinasse. (Musée 
Camayalet, París J 

Página anterior , la marquesa de Pompadour 
(1721-1764), favorita de Luis XV, por 
Frangois Boucher. (National Gallery of 
Scotland, Edimburgo,) 



Riqueza e impuestos 

La historia de Francia durante el siglo 
XVIII no es la de una decadencia conti¬ 
nua. La población se incrementó a media¬ 
dos de siglo alcanzando los 22 millones, y 
uno de cada cinco europeos era francés. 
Por otra parte la riqueza* en especial la 
comercial, estaba en alza. Las guerras de 
Luis XÍV resultaron ser destructivas para 
las actividades mercantiles ultramarinas, 
pero el período de paz posterior a 1715 y 
la estabilización de la moneda realizada 
por Fleury en 1726 hicieron posible el 
relanzamiento. La eficaz diplomada prac¬ 
ticada con el Imperio otomano comportó 
un gran auge del comercio con Oriente. 
Al mismo tiempo* las tradicionales expor¬ 
taciones de vino y coñac de Burdeos a 
Europa se mantuvieron. 

Sin embargo, la más importante expan¬ 
sión comercial se dio en el comercio colo¬ 
nial Aunque las enormes áreas de Ca¬ 
nadá y Luisiana no eran económicamente 
muy rentables* y las relaciones mercanti¬ 
les con la India producían ganancias mo¬ 
destas* Francia había descubierto una 
fuente de riqueza en las Indias Occidenta¬ 
les, Sus islas azucareras —Martinica* Gua¬ 
dalupe y Santo Domingo- y el comercio 
de esclavos exigieron el empleo de más 
de 500 buques al año. La creciente pros¬ 
peridad de los puertos de Marsella, Dun- 
querque, El Havre y Nantes, testimonian 
la opulencia del comercio ultramarino. 


Ciertamente, la riqueza afluía a Francia; 
pero, ¿cómo se la utilizaba? Gran parte 
iba a parar a manos de banqueros y fi¬ 
nancieros, quienes obtenían grandes bene¬ 
ficios prestando dinero al rey para sus 
guerras. El panorama industrial y agrícola 
era pésimo. La creciente presión demo¬ 
gráfica exigía reformas en ambos sectores 
de la producción, pero no se realizaron. El 
hecho de que la revolución industrial se 
iniciara en Inglaterra durante el siglo 
XVIII, y no en Francia, no es debido a 
que los británicos tuviesen más inventiva* 
sino más bien al hecho de que los prime¬ 
ros estaban dispuestos a capitalizar los in¬ 
ventos, En 1789 había cerca de veinte 
mil spinning jennp (hiladoras de algodón) 
en Inglaterra, y menos de mil en Francia. 
La industria de este país mejoró durante 
el transcurso del siglo* pero de una forma 
muy modesta, frenada por las reglamenta¬ 
ciones de los gremios y el control estatal. 
Además, había todo un sistema de cuan¬ 
tiosas trabas para el comercio interno; 
peajes, aduanas e impuestos. Este tipo de 
organización daba como resultado la exis¬ 
tencia de un verdadero ejército de contra¬ 
bandistas, y otro de funcionarios que vigi¬ 
laban a los primeros. A pesar de los inten¬ 
tos para cambiar la situación, siempre se 
chocaba con un muro de intereses crea¬ 
dos. 

El abuso más evidente en la vieja Fran¬ 
cia era el sistema de tasación, Luis XIV 
había creado un Estado centralizado 


* 
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desde el punto de vista administrativo, 
pero dirigido por una burocracia de tipo 
medieval. El principal impuesto en Francia 
era la ta/7/e, una reliquia de la época feu¬ 
dal que se impuso a quienes no prestaban 
servicios militares. La suma que debía re¬ 
caudarse cada año era determinada por el 
Consejo de Finanzas. La tai!le y algunos 
gravámenes más fueron sustituidos por un 
vasto y complejo sistema de tributación 
indirecta, encargándose de su recaudación 
el Arrendador General. La nobleza estaba 
exenta de los impuestos directos, y el 
clero, inmensamente rico, también. Las 
tasas tampoco se recaudaban de modo 
equitativo. Mucha gente podía asegurarse 
la exención. Las clases más pobres e inde¬ 
fensas del país habían de cargar con la 
mayor parte del peso impositivo. 

Con este sistema peligraba la estructura 
de la sociedad francesa. Sin embargo, ha¬ 
bía una sorprendente tranquilidad en todo 
el reino. El campesinado, numeroso y 
poco articulado, causaba muy pocas mo¬ 
lestias. La burguesía era más poderosa, y 
por ello, también más peligrosa para el 
orden establecido, aunque por naturaleza 
no era propensa a revoluciones violentas. 
Las clases trabajadoras parece que conta¬ 
ban muy poco. Si el gobierno francés hu¬ 
biese podido sortear las crisis financieras, 
el Antiguo Régimen tal vez no hubiese 
acabado en un holocausto, Pero para ello 
el gobierno debiera haber reformado el 
sistema de tasación y evitado a toda costa 
la participación en guerras. Sin embargo, 
ambas soluciones perjudicaban a la no¬ 
bleza. Los aristócratas estaban más ansio¬ 
sos de guerras que nunca, y poco dispues¬ 
tos a ceder sus privilegios, que incluían la 
importante exención de impuestos. Así, 
señalaron el camino de su propia destruc¬ 
ción. 

En la época del gobierno de Fleury, el 
Controlador General de Finanzas era 
Orry, Éste consiguió que la economía fun¬ 
cionase, pero la Guerra de Sucesión de 
Austria resultó un esfuerzo demasiado 
grande, y la crisis de diciembre de 1745 
motivó su destitución. El hombre elegido 
para sustituirle fue Machault D’Arnouville, 
el antiguo intendente de Valenciennes, La 
presencia de este honesto administrador 
en la alegre corte de Luis XV demostraba 
que el rey sabía al menos elegir a sus 
colaboradores. Trabajando con gran ener¬ 
gía, Machault logró financiar la guerra, 
pero no contento con esto, al proclamarse 
la paz, empezó a investigar las raíces de 
los problemas de Francia. En 1749 dio su 
solución: la vingtiéme, un impuesto que 
gravaba con un valor de la vigésima parte 
a todas las rentas sin excepción. Paralela¬ 
mente empezó a organizar un nuevo 
equipo administrativo, necesario para la 
recaudación de la nueva tasa. Las fuerzas 


de la reacción no tardaron en demostrar 
su hostilidad. 

Los Parlamentos y los Estados Provin¬ 
ciales comenzaron por rechazar el regis¬ 
tro del edicto de tasación. Sin embargo, el 
rey les obligó a aceptarlo. Entonces, el 
alto clero asumió la dirección de la oposi¬ 
ción, La campaña que promovió fue tan 
poderosa que el propio monarca empezó 
a dudar. En su corte, el partido católico, 
que incluía a las propias hijas del sobe¬ 
rano, fomentó las quejas de la Iglesia. In¬ 
cluso madame de Pompadour dio su 
apoyo a Machault, pero al final triunfaron 
los obispos. En diciembre de 1751, Ma- 
chault abandonó, y se perdió toda espe¬ 
ranza de reforma. 


Los jansenistas y los 
Parlamentos 

Fue también durante la década de 
1740 cuando surgió otro grave problema. 
Empezó como una disputa religiosa entre 
los jesuítas y los jansenistas, y se trans¬ 
formó en un conflicto político entre los 
Parlamentos y el rey. A mediados de si¬ 
glo, el jansenismo, tal como había existido 
hacía cincuenta años, estaba casi total¬ 
mente extinguido, pero aún se utilizaba su 
nombre para designar a quienes defen¬ 
dían los derechos del galicanismo de la 
Iglesia francesa frente a la autoridad papal 
de Roma. En contra de éstos, estaban los 
jesuítas y el cortesano partido católico, 
que incluía a la reina. En 1713, el papa 
publicó su famosa bula Unigénitas conde¬ 
nando el jansenismo, y en 1746 el nuevo 
arzobispo de París, Beaumont, amenazó 
con la excomunión a los que se negasen a 
aceptar la bula. Los Parlamentos pusieron 
objeciones. Estos tribunales de justicia 
también tenían amplios poderes policiales, 
religiosos, comerciales, industriales y mo¬ 
rales. El más importante de ellos era el de 
París, con una jurisdicción que abarcaba 
la tercera parte del país. Los miembros de 
los Parlamentos franceses eran unos dos 
mil. Originalmente, eran abogados de la 
burguesía, requiriéndose para ocupar el 
cargo una posición económica estable. De 
todos modos, en el siglo XVIII eran un 
bastión de la reacción nobiliaria. De he¬ 
cho, eran más conservadores que el 
mismo rey, y sólo deseaban sustituir el 
poder del monarca por el suyo propio. La 
opinión pública no sentía simpatía ni por 
los jesuítas ni por el partido católico, por 
lo que los Parlamentarios al erigirse como 
defensores del galicanismo, esperaban ob¬ 
tener el apoyo popular. 

Cuando el arzobispo de París adoptó su 
decisión acerca de la bula Unigénitas , el 


Página anterior, Luis XV de Francia (1710- 
17741 por Jean-Baptiste van Loo. 

(Ver$a lies J 
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Parlamento de París amenazó con encap 
celar a los sacerdotes que rechazasen 
conceder la confesión o dar los últimos 
sacramentos. Cuando éstos le fueron ne¬ 
gados a una andana monja, los Parlamen¬ 
tos amenazaron con levantar un proceso 
contra el arzobispo. En la corte, la Pom- 
padour apoyaba a los jansenistas, pero 
Luis XV estaba más influenciado por los 
obispos y por el partido católico. 

El rey ordenó al Parlamento de París 
que cesara en sus ataques contra el arzo¬ 
bispo, que sin embargo contestó con la 
redacción de las Grandes Remostrances 
del 9 de abril de 1753, Se trataba de un 
derecho tradicional que tenían dichas insti¬ 
tuciones judiciales, pero que normalmente 
entregaban al monarca en privado. En 
este caso se imprimieron, y se vendieron 
veinte mil copias. Los Parlamentos no 
sólo decían ser los protectores de galica¬ 
nos y jansenistas, sino que también discu¬ 
tían el poder absoluto del soberano, utili¬ 
zando a veces argumentos de Montes - 
quieu o Locke. Pidieron que el rey fuese 
un monarca constitucional, limitado por 
las leyes fundamentales del reino, de las 
que los Parlamentos eran la salvaguardia. 
Pronto aparecieron carteles que decían: 
«¡Larga vida a los Parlamentos! ¡Muerte al 
rey y a los obispos!» 

Luis XV no supo que hacer. Confun¬ 
dido por multitud de consejos, siguió un 
rumbo vacilante. En mayo de 1753 deste¬ 
rró a los miembros del Parlamento de 
París, pero un año después se vio obli¬ 
gado a hacerlos regresar. La opinión pú¬ 
blica se agitaba cada vez más. El conflicto 
continuó durante los años siguientes, pero 
se produjo una tregua en 1757, a raíz de 
un atentado contra la vida del rey que 
indujo a ambas partes a moderarse. 

El prestigio del soberano, despreciado 
desde su batalla con los Parlamentos, aun 
descendería más. En la Guerra de los 
Siete Años, una larga serie de derrotas 
infligidas por los ingleses y prusianos si¬ 
tuaron la reputación de la corona en su 
punto más bajo. El país necesitaba un sal¬ 
vador, y madame de Pompadour pensó 
que lo podía encontrar. En 1758 un 
amigo suyo, entonces embajador en 
Viena, fue llamado rápidamente a la 
corte, nombrado duque de Choiseul y 
convertido en secretario de Estado para 
Asuntos Exteriores, 

El infatigable Choiseul no parecía qui¬ 
zás el hombre adecuado para aquella co¬ 
yuntura, pero se puso en acción y resta¬ 
bleció en cierta medida la autoridad real y 
el prestigio del país. Poco se podía salvar 
en la guerra, pero en la Paz de París, 
Choiseul hizo todo lo posible. Las pérdi¬ 
das francesas fueron penosas, aunque no 
tan graves como se había creído. Su di¬ 
plomacia fue buena, afianzando la alianza 


con Austria y consolidando los Pactos de 
Familia con España. Mejoró el ejército, re¬ 
duciendo y retirando a muchos oficiales, y 
dejando el reclutamiento y el equipamiento 
en manos de funcionarios civiles. La arti¬ 
llería fue integrada dentro de las fuerzas 
armadas, y se crearon mejores escuelas 
militares. Durante su mandato, realizó dos 
importantes adquisiciones territoriales en 
Europa: en 1768 compró Córcega a la 
República de Genova y acabó con la rebe¬ 


lión nacionalista de Paoli; dos años antes, 
en 1766, Lorena había sido incorporada 
a Francia como consecuencia de la 
muerte de Estanislao Leszczynski, aunque 
ello fue un resultado de la anterior política 
exterior de Fieury. 

Choiseul reforzó totalmente los recur¬ 
sos militares de la nación, pero no realizó 
ninguna acción para reforzar la autoridad 
real sobre los Parlamentos. Por el contra¬ 
rio, creía en la necesidad de llegar a un 
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INGLATERRA Y FRANCIA HASTA LA MUERTE DE 
LUIS XV DE FRANCIA 


Año 


Inglaterra 


Francia 


Europa 


X 600 Publicación de los Principia de 

Newton 

Guillermo IJI de Oran ge y 
María II (1689) reyes 
Batalla de Boyne (1690) 
Muerte de María II (1694) 


Francia toma posesión de Niza 
y Saboya (1696) 


Pedro el Grande asume el 
gobierno de Rusia (1689) 
Guerra de ta Liga de Augsburgo 
(1697) 


1700 


Muerte del último Habsburgo, 
Carlos ÍI de España (1700) 

Muerte de Guillermo 111 


Guerra de Sucesión española 

Ascensión de Ana al trono 
(1702) 


(1701) 

Unión de Inglaterra y Escoda 

(1707) 


Batalla de Btenhetm (1704) 

Destitución de Marlborouyh 

(1710) 


Pedro el Grande derrota a los 

Muerte de la reina Ana y 

Bula Papal Urugemfus (1713) 

suecos en Poltava (1709) 

ascensión al trono de Jorge I 

Tratado de Utrech (1713) 

(1714) 

Muerte de Luis XIV 

Luis XV rey. Regencia del 

Duque de Orléans (1715) 

Primer banco estatal creado por 
John Law (1716) 

Tratado de Anisterdam. Rusia, 
nueva potencia europea (1717) 


Colapso del sistema financiero 

Proclamación del Imperio ruso 


de Law (1720) 

(1721) 

María Teresa nombrada 


Muerte de Duque de Orléans 

heredera de tos Habsburgo 


(1723) 

(1723) 

1725 Muerte de Jorge t. Le sucede 

Reamur: termómetro (1730) 

Muerte de Pedro el Grande 

Jorge II (1727) 


(1725) 

Fundación de la Sociedad 
Metodista (1730) 

Establecimiento de la Compañía 
Francesa de las Indias (1735) 

Guerra de Sucesión polaca 
(1733) 


Hambreen Pare (1740) 

Federico el Grande, rey (1740) 


1750 Muerte de Jorge II, Ascensión 

de Jorge III (1760) 

Supresión de los jesuítas í 1762) 

inicio de la Guer ra de los Siete 
Años (1756) 

Catalina la Grande emperatriz 
rusa (1762) 

Expulsión de John Wilkes de la 

Compra de Córcega (1768) 

Paz de París (1763) 

Cámara de los Comunes í 1764) 

Nacimiento de Napoleón 

Los jesuítas expulsados de 

La máquina de vapor de James 

Watt (1765) 

Hargreaves: máquina de tejer 

Bonaparte (1769) 

Lorena incorporada a Francia; 
Luis XV anula el Parlamento 

España por Carlos III (1767) 

(1767) 

Primer viaje de Cook (1768) 

Segundo viaje de Cook (1772) 

(1770) 

Linneo publica su Sistema 
Natural {17 6B) 

Primera partición de Polonia 
(1772) 

Intolerable Acts (1774) 

Muerte de Luís XV, Ascensión 

Revuelta cosaca de Pugachev 


de Luis XVI (1774) 

(1774) 


acuerdo con éstos, y obtuvo mayor liber¬ 
tad de acción gracias a sus cordiales rela¬ 
ciones con el de París. Fue durante su 
mandato cuando estos organismos obtu¬ 
vieron por fin la victoria sobre sus más 
odiados enemigos, los jesuítas. En la Mar¬ 
tinica, una gran empresa comercial creada 
por un jesuíta fue a la bancarrota. Con 
una locura verdaderamente heroica, la 
Compañía de Jesús apeló al Parlamento 
de París, Esta institución acusó a la orden 
de ser la responsble de todas las deudas 
contraídas por aquella empresa, y poste¬ 
riormente creó una comisión para que 
examinara e informase de la Compañía de 
Jesús en general El resultado fue que di¬ 
cho organismo judicial acusó a la orden de 
corrupción, y en 1762 decretó que la con¬ 
gregación de los jesuítas debía ser expul¬ 
sada, y sus bienes confiscados. 


Los Parlamentos y el rey 

Con la disolución de la Compañía de 
Jesús los Parlamentos cobraron mayor 
fuerza, persistiendo en su obstrucción a 
cualquier tipo de reforma financiera. El 
Parlamento de París se enfrentó a varios 
Controladores Generales, mientras que 
los de las provincias imitaron su ejemplo 
con los intendentes reales. En 1763, con¬ 
siguieron que uno de sus miembros lle¬ 
gase a ser Controlador General. 

En esta situación, surgió una controver¬ 
sia acerca de quién tenía el derecho de 
construir los caminos provinciales. La po¬ 
lémica alcanzó tales proporciones que el 
líder del Parlamento de Rennes fue arres¬ 
tado por el gobernador real. En un primer 
momento todos los Parlamentos se unie¬ 
ron para dar su apoyo al de Rennes, de¬ 
nunciando e! acto realizado por la autori¬ 
dad central, y empezaron a cuestionar la 
soberanía del monarca. Entonces, con una 
decisión impropia de él, Luis XV suspen¬ 
dió al Parlamento de Rennes. En 1766, el 
rey compareció ante el de París, ordenó 
que no se le relacionase con el destino del 
de Rennes, y declaró: «No tengo que ren¬ 
dir cuentas a nadie. En mí reside el poder 
soberano. Sólo de mí dependen mis tribu¬ 
nales y su autoridad». 

Debido a que el monarca tomaba par¬ 
tido contra los Parlamentos, la posición 
del duque de Choiseul se vio comprome¬ 
tida, La pérdida de su protectora, ma- 
dame de Pompadour, que murió en 1764 
a la edad de 40 años, parece que no per¬ 
judicó su posición, pero su violenta aver¬ 
sión por la favorita sucesora de ésta, ma- 
dame du Barry, le perdió. En 1768, un 
hombre conocido por su hostilidad hacia 
los poderes de los Parlamentos, Maupeou, 
fue nombrado canciller, Al año siguiente, 


un amigo suyo, el abate Terray, se convir¬ 
tió en Controlador General En 1770, 
Choiseul se enfrentó con éste, y perdió. 
Luis apoyó a Terray, y Choiseul fue desti¬ 
tuido y despojado de todos sus cargos. 

El poder pasó entonces a manos de 
Maupeou, Terray, y el nuevo secretario 
de Estado para los Asuntos Exteriores, 
D' Aguillon. Maupeou procuró astutamente 
provocar al Parlamento de París, para en¬ 
frentarlo abiertamente contra la autoridad 
real. Siguiendo el consejo de Maupeou, el 
rey legisló contra los magistrados, que 
fueron desterrados a lejanas regiones. Se 
les privó de todo cargo y privilegio, sin 
ningún tipo de compensación. Se dividió 


Página anterior, arriba, reunión del 
Parlamento de París en 1723. La autoridad 
parlamentaria era en un principio sólo 
judicial y estaba limitada a una pequeña 
área de Francia (Louvre, París). 

Página anterior, abajo , fuegos artificiales e 
iluminaciones con motivo de la paz de París 
y de la inauguración de la estatua de 
Luis XV, coincidiendo con el final de la 
Guerra de los Siete Años, el 22 de junio 
de 1763. 


71 













en tres zonas el territorio de su jurisdic¬ 
ción, instituyéndose en cada una de ellas 
un nuevo tribunal real. 

Con aquella rápida acción, parecía que 
el rey y Maupeou habían conseguido cor¬ 
tar la cabeza del enemigo. Su intervención 
convirtió ai canciller en impopular, pero 
éste no esperaba recompensa alguna. 
Después de su victoria, se propuso reali¬ 
zar una reforma fundamental de todo el 
sistema judicial francés. 

La caída de los Parlamentos abrió el 
camino a Terray para iniciar las reformas 
financieras. Se puso en marcha el antiguo 
edicto de Machault, de 1749, sobre la 


vingtiéme . Al mismo tiempo, Terray 
allanó muchas de las desigualdades del 
sistema tributario, llegando a un acuerdo 
con el Controlador General de Impuestos 
mediante el aumento del interés de las ta¬ 
saciones indirectas. Se pusieron en mar¬ 
cha fuerzas que en pocos años hubiesen 
podido acabar con la mayoría de los de¬ 
fectos del Antiguo Régimen, pero no suce¬ 
dió así. En abril de 1774, Luis XV en¬ 
fermó de escarlatina, muriendo un mes 
más tarde. 

El fallecimiento del monarca no supuso 
el fin de los intentos de reforma. Sin em¬ 
bargo, bajo su sucesor, un hombre de me¬ 


jores cualidades morales, pero débil, la 
aristocracia y los Parlamentos pudieron 
resistir, volver a recuperar su posición e 
impedir toda reforma. Los esfuerzos de 
Choiseul brindaron a Francia una oportu¬ 
nidad para la victoria en una nueva guerra 
contra Inglaterra, aunque al intentarlo, la 
monarquía francesa lo perdió todo. Una 
vez más las arcas reales estaban exhaus¬ 
tas, y en este momento ya no había nin¬ 
guna otra solución que convocar los Esta¬ 
dos Generales, una reliquia que no se ha¬ 
bía reunido desde 1614. Con ello, el mo¬ 
narca y la aristocracia resucitaban una 
fuerza que acabaría por destruirles. 
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El 

Mediterráneo 

occidental 


Los tratados que acabaron con la Gue¬ 
rra de Sucesión española transformaron 
la situación del Mediterráneo occidental 
en dos importantes aspectos; España per¬ 
dió su hegemonía en Italia en favor de los 
Habsburgo austríacos, e Inglaterra se con¬ 
virtió en una potencia mediterránea gra¬ 
cias a sus anexiones de Gibraltar y Me¬ 
norca, El restablecimiento parcial de la in¬ 
fluencia española en Italia (1715-1748) 
señaló el fin de la inestabilidad territorial, 
pues fue seguido por una serie de alianzas 
entre las grandes potencias del Mediterrá¬ 
neo. La guerra naval de Gran Bretaña 
contra Francia y España continuó durante 
este período, pero sus efectos sobre los 
países ribereños fueron mínimos. 

La estabilidad supuso una oportunidad 
para las reformas, apareciendo algunos 
déspotas más o menos ilustrados. Éstos 


tuvieron que combatir contra dificultades 
peculiares: la fragmentación de la penín¬ 
sula Itálica en numerosos pequeños esta¬ 
dos; el regionalismo de Italia y España, de 
origen geográfico e histórico; el poder y 
privilegios del clero en los países medite¬ 
rráneos, tradicionalmente muy devotos, y 
la inercia psicológica y económica exis¬ 
tente entre los españoles y los portugue¬ 
ses, a raíz de su pasada grandeza deri¬ 
vada de la larga dependencia del oro y de 
la plata de las colonias americanas. 

Italia era casi un «paraíso turístico». Se 
podía gozar de los placeres de Venecia y 
de los esplendores de Roma, en un clima 
cálido, pudiendo los visitantes más exigen¬ 
tes disfrutar de los tesoros artísticos que 
abundaban en la península. Aun se podían 
contemplar los restos de la Roma antigua, 
o viajar a las recientemente excavadas rui¬ 
nas de Pompeya y He reulano. 

Lo que para los turistas era pintoresco, 
para los italianos inteligentes eran nimie¬ 
dades, Las diferencias entre ricos y po¬ 
bres eran allí mayores que en ningún otro 
país de Europa. El crimen y la violencia 
eran endémicos, y la aplicación de la ley, 
corrupta y arbitraria. La fragmentación 
económica, los privilegios del clero y el 
dominio de la nobleza feudal en el sur se 
sumaban a la presión de una población 
creciente, que vivía de los recursos basa¬ 
dos en una agricultura atrasada. 


El juego de pelota con brazal en Ñapóles, 
pintura anónima del siglo XVIII. (Museo 
Nazionale di S, Martino, Ñapóles). 

Página anterior , La sobremesa cortesana 
(1737), cuadro de Jean Frangois de Troy 
La nobleza francesa se preocupaba más por 
sus placeres que del bienestar del pueblo . 
(Musée Conde, Chantilly J 
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Los estados gobernados por los pro¬ 
pios italianos no se enfrentaron a estos 
males. Ve necia se mantenía gracias a su 
antigua grandeza comercial, y en aquel 
momento, como ciudad turística. Sus tran¬ 
sacciones mercantiles estaban en deca¬ 
dencia, su flota también, y la mítica estabi¬ 
lidad de su constitución política había 
prácticamente desaparecido. Genova, ai 
igual que Venecia, practicaba la neutrali¬ 
dad como único medio para sobrevivir; 
sus tropas demostraron su ineficacia al no 
poder controlar la rebelión de la salvaje y 
primitiva Córcega, vendida a los franceses 
en 1768. El reino de Piamonte-Cerdeña, 
que ya no podía aprovecharse de las dis¬ 
putas entre Francia, España y Austria, 
dejó de expandirse, manteniéndose domi¬ 
nado por una nobleza feudal gobernada 
por reyes en ocasiones despóticos. Los 
Estados Pontificios estaban aún peor go¬ 
bernados. Se introdujeron algunas refor¬ 
mas en el siglo XVIII, pero los papas ape¬ 
nas se preocupaban por los privilegios del 
clero. Sólo en los principados vinculados a 
potencias extranjeras hubo intentos para 
acabar con los males de Italia. 


Los Habsburgo y los 
Borbones 

Los Habsburgo, en el norte, fueron los 
más eficientes* María Teresa y José con¬ 
virtieron a Lombardía (tal como entonces 
empezó a denominarse ai ducado de Mi¬ 
lán) en la región más próspera de Italia, 
en parte gracias a las reformas económi¬ 
cas, que culminaron con la aplicación de 
un impuesto fijo sobre la tierra, implan¬ 
tado en 1757. Muchas de las innovacio¬ 
nes introducidas en Austria y Bohemia 
fueron aplicadas posteriormente a Lom¬ 
bardía, incluyendo la reducción y regula¬ 
ción de las obligaciones feudales, la supre¬ 
sión de los monasterios y la derogación par¬ 
cial de la exención de impuestos del clero. 

Con el gran duque Leopoldo (posterior¬ 
mente Leopoldo II de Austria}, Toscana 
tuvo tal vez el gobernante más ilustrado 
de la época. Durante sus veinticinco años 
de reinado (1765-1790), Leopoldo re¬ 
formó el sistema penitenciario, abolió la 
pena de muerte, introdujo impuestos igua¬ 
litarios, abolió los gremios, y aunque sin 
éxito total, luchó por disminuir los privile¬ 
gios religiosos. Licenció al ejército, y la 
marina toscana (dos barcos) fue vendida a 
Rusia* Pero el logro más importante de 
Leopoldo fue abolir las trabas que limita¬ 
ban la libertad de comercio, tanto interior 
como exterior, incluyendo los peajes y las 
barreras aduaneras supervivientes de la 
época de las ciudades-estado italianas. 


Ñapóles y Sicilia tenían problemas más 
complejos. El sur de Italia era pobre y 
estéril, y estaba siempre afectado por la 
malaria. Había grandes extensiones de te¬ 
rreno sin cultivar; la mayor parte de la 
tierra estaba controlada por la nobleza, la 
Iglesia y el rey. La aristocracia, apoyada 
por partidarios armados, vivía en un es¬ 
tado de se mi independencia feudal, ejer¬ 
ciendo el control sobre la vida o la muerte 
de los campesinos. La Iglesia era igual¬ 
mente rica, y como los nobles, estaba 
exenta de la mayoría de los impuestos. 

El Despotismo Ilustrado no estaba pre¬ 
parado para resolver unos problemas de 
tal magnitud, que aún hoy siguen sin re¬ 
solver, Con Isabel de Farnesio, su hijo 
Carlos, y el ministro Tanucci (desde 
1759), se remediaron algunos abusos reli¬ 
giosos, se redujeron las obligaciones feu¬ 
dales, se limitó el número de personas al 
servicio de la nobleza y se intentó mante¬ 
ner a raya a la aristocracia. La lucha por 
el control de la Iglesia asumió un aspecto 
antipapal con la expulsión de los jesuítas 
(1767) y la negativa de Tanucci a recono¬ 
cer la vaga soberanía de la Santa Sede 
sobre Nápoles. Tales medidas supusieron 
el comienzo de lo que hubiera sido una 
reforma admirable, pero se quedó en co¬ 
mienzo. A Nápoles se le negó durante 
muchas generaciones un gobierno firme e 
ilustrado, que sólo hubiese podido propor¬ 
cionarle prosperidad. 


El Papado 

En el siglo XVIII el Papado no ejercía 
ya una gran influencia en los asuntos in¬ 


ternacionales, a pesar de que sin la ayuda 
de Inocencio XI Austria no hubiera po 
dido expulsar a los turcos de Viena, Du 
rante este siglo aquel predominio desapa 
reció, así como las disputas político-reli¬ 
giosas que generaba. Ahora, el papa era 
un príncipe insignificante, sin ejército, y 
cuyo territorio podía ser violado con total 
impunidad. 

La Iglesia -y el poder papal sobre 
ésta- era objeto de una creciente hostili¬ 
dad por parte de los monarcas católicos, 
el Papado estaba a la defensiva. Los nue¬ 
vos concordatos con las potencias católi¬ 
cas aumentaron los derechos de los esta¬ 
dos en los nombramientos de dignidades 
eclesiásticas y en la tributación; los reyes 
disolvían monasterios y prohibían la publi¬ 
cación, sin licencia, de los edictos papales. 
Los Habsburgo y los Borbones llevaron 
esta guerra contra la Iglesia al interior de 
la propia Italia. 

El anticlericalismo católico no era 
nuevo, ni tampoco el enfrentamiento entre 
Iglesia y Estado. Pero ahora entraba en 
una nueva fase de mayor intensidad, con 
el desarrollo del poder del Estado buro¬ 
crático y las crecientes necesidades eco¬ 
nómicas del mismo. Esto fue agudizado 
por el laicismo de la Ilustración, que ten¬ 
día a ver en la Iglesia, y sobre todo en los 
jesuítas, a los organizadores de una cons¬ 
piración internacional. Para la Compañía 
de Jesús, esto supuso su extinción tempo¬ 
ral: sus miembros fueron expulsados de 
Portugal (1759), Francia (1764), España, 
Nápoles y Parma (1767). Por ultimo, 
cuando los Borbones se unieron, obliga¬ 
ron al papa a ordenar su disolución 
(1773). Este conflicto, como muchos 
otros, fue diluido por la Revolución fran- 
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Arriba, retrato de Felipe V (1683-1746\ 
primer rey de la dinastía borbónica en 
España , Pintura de Jean Ranc. (Prado, 
Madrid J 

Izquierda, uno de ios retratos ecuestres de 
Carlos 11 (1665-1700) que realizó Lúea 
Giordano. (Prado, Madrid1 

Página anterior, Carlos de Borbón visita ai 
papa Benedicto XIV. (Palazzo di 
Capodimonte, Nápolesl 


cesa, que unió a la Iglesia y la Monarquía 
contra el enemigo común. 


El resurgimiento de 
España 

Durante el siglo XVII, España agotó 
imprudentemente los recursos de su pode¬ 
roso Imperio en e] intento de dominar Eu¬ 
ropa y extirpar el protestantismo. El resul¬ 
tado de tal esfuerzo fue un país escaso de 
mano de obra, una economía trastornada 
por la expulsión de los judíos y los moris¬ 
cos, y por las cantidades de oro y plata 
que entraban a raudales provenientes de 
América. Sociológicamente, España era 
una sociedad piadosa, con un gran nú¬ 
mero de hidalgos -castellanos, leoneses, 
extremeños-, que consideraban deshon¬ 
rosos la mayoría de los trabajos, lo cual 
comportaba una serie de corrupciones, 


cargos honoríficos inútiles y anticuadas 
instituciones y reglamentaciones. La deca¬ 
dencia del poderío y prestigio españoles, 
claramente visible durante el siglo XVII, 
alcanzó su punto más bajo con el último 
Habsburgo, el degenerado Carlos II, lla¬ 
mado «el Hechizado» (1665 1700}, y la 
subsiguiente Guerra de Sucesión de Es¬ 
paña. Al final de esta contienda, la dinas¬ 
tía de los Borbones (en la persona de Fe¬ 
lipe V, nieto de Luis XIV de Francia) 
ocupó el trono, Pero el país había perdido 
todas sus posesiones europeas. 

El desastre fue menor de lo que se te¬ 
mía. España ya no sobrecargaría sus inte¬ 
reses intentando defender los Países 
Bajos, Milán y Nápoles, y la administra¬ 
ción borbónica desplegó un programa de 
reformas, que según los esquemas hispá¬ 
nicos fue muy destacable, Ello se debió 
más que a Felipe V, a su esposa Isabel de 
Farnesio, que dirigió la política española 
hasta la muerte de su marido en el año 
1746. 
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Isabel era la segunda mujer de Felipe 
V, por lo que sus hijos no tenían derecho 
de sucesión al trono. Así, ella decidió la¬ 
brarles una posición en Italia. Tras varios 
años de actividad, consiguió hacer a Car¬ 
los duque de Parma, y más tarde rey de 
Wápoles, pasando entonces el primero de 
estos dominios a $u segundo hijo Felipe. 
El triunfo fue más dinástico que nacional, 
ya que estas adquisiciones no estaban 
bajo la soberanía española. De todos 
modos, el prestigio de la monarquía espa¬ 
ñola se había recuperado de forma evi¬ 
dente y prodigiosa. 

Cuando Felipe V llegó a España para 
luchar por la corona (1701), trajo con él a 
expertos políticos franceses que remedía’ 
ron algunos de los abusos más obvios. 
Sus reformas desempeñaron un papel 
muy importante en su victoria en la Gue¬ 
rra de Sucesión de España. Las íransfor 
madones continuaron con Isabel por los 
mismos motivos: una política exterior am¬ 
biciosa requería la mejora de los ingresos 
y un ejército y marina eficaces. Los cam¬ 
bios económicos y fiscales no fueron muy 
lejos; la táctica fue invertir energía y efi¬ 
ciencia para explotar los recursos natura¬ 
les del país, pero no hubo cambios estruc¬ 
turales. 

A la muerte de Fernando VI (1746- 
1759), Isabel consiguió finalmente que 
uno de sus hijos pudiera acceder al trono, 
Carlos III (1759-1788) fue un gobernante 
competente y serio; cuando llegó para ce¬ 
ñirse la corona de España, ya tenía veinti¬ 
cinco años de experiencia como monarca 
de Nápoles, 

La mayor parte de sus reformas siguie¬ 


ron el modelo, ya familiar, del reforza¬ 
miento del control ministerial y burocrá¬ 
tico, asegurando una eficaz recaudación 
de impuestos. Se organizó el Imperio es¬ 
pañol en América y se estimuló su comer¬ 
cio. Con respecto a España, el tráfico co¬ 
lonia) dejó de ser monopolio de Cádiz y 
Sevilla, abriéndose a todos los puertos pe¬ 
ninsulares. Se abolió drásticamente la pe¬ 
sada carga impositiva que gravaba las 
ventas y paralizaba las transacciones. Se 
impulsó la industria con la abolición de las 
restricciones gremiales, y se protegió con 
tarifas aduaneras; esto dio como resultado 
que la producción española de paños de 
algodón tan sólo era superada por Inglate¬ 
rra, realizándose también considerables 
progresos en las manufacturas de la seda 
y del hierro. 

No es que España se convirtiera en una 
gran potencia industrial, pero al menos, 
sus manufacturas alcanzaron un papel res¬ 
petable en los mercados internos y colo¬ 
niales. 


Portugal 

Portugal yacía en un letargo aún más 
profundo, a pesar del resurgimiento nacio¬ 
nalista que acabó con el breve período de 
dominio español (1580-1640). Al igual 
que España, Portugal vivía de una pasada 
epopeya exploradora, del comercio colo¬ 
nial y de la expansión mercantil En el 
siglo XVIII sus principales ingresos prove¬ 
nían de las minas de oro y diamantes de 
Brasil, y del comercio de esclavos de An 


gola. El oro brasileño mantenía a un Es¬ 
tado en el que una escasa población (cer¬ 
ca de tres millones de habitantes en 
1800) tenía que mantener a una gran 
masa de perezosos cabelleras y a un clero 
que, en riquezas, privilegios y número era 
probablemente, en términos relativos, el 
mayor de Europa, El oro también se utili¬ 
zaba para equilibrar la balanza de pagos 
lusitana, ya que el mercado portugués es¬ 
taba inundado de productos manufactura¬ 
dos extranjeros, sobre todo de Inglaterra, 
mientras que el único producto nacional 
que tenía una cierta demanda en los mer¬ 
cados europeos de la época era el vino de 
Oporto. 

La única persona que intentó cambiar 
esta situación fue el marqués de Pombal, 
que gobernó Portugal durante el reinado 
de José I (1750 1777). De modo brutal 
suprimió la oposición del momento, po¬ 
tencial o supuesta; fue primero un dicta¬ 
dor y luego un reformador. Un atentado 
contra la vida del monarca (1758) le dio 
la oportunidad de acabar con las grandes 
familias nobiliarias y actuar contra los 
jesuítas. Se incautaran las propieda¬ 
des de estos últimos, y se les expulsó 
en 1759. 

Portugal dejó de obedecer a Roma 
hasta conseguir la supresión de la Compa¬ 
ñía de Jesús. 

Estas acciones fueron realizadas en in¬ 
terés del Estado y del propio poder de 
Pombal, pero no se acabó ni con los privi¬ 
legios nobiliarios ni con el monopolio reli¬ 
gioso de la Iglesia católica, mientras que 
las obras de los filósofos ilustrados siguie¬ 
ron prohibidas. Además de la política de 
Pombal en Brasil, sus reformas fueron 
destinadas principalmente a asegurar una 
eficacia administrativa y judicial, teniendo 
implicaciones sociales sólo en tanto que 
supusieron la abolición de las canongías. 
La mayor parte de sus esfuerzos fueron 
empleados en combatir el dominio inglés 
sobre el mercado portugués -con un éxito 
inevitablemente limitado, ya que Portugal 
no tenía aún una economía industrial ca¬ 
paz de proveer sus propias necesidades-. 
La revolución de Pombal fue más que 
nada política, cambiando completamente 
la situación cuando María I la Pia¬ 
dosa (1777 1816) sucedió en el trono a 
José 1. 

Con o sin Pombal, Portugal siguió 
siendo un país atrasado dentro de Europa, 
En los grandes conflictos internacionales 
de la época sólo fue afectado directa¬ 
mente cuando España lo invadió, en un 
fracasado intento de cerrar los puertos lu¬ 
sitanos al tráfico británico (1762). Un 
acontecimiento destacable de este país fue 
el terrible terremoto que destruyó Lisboa 
en 1755, hecho que tuvo eco en toda 
Europa. 
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La España de 
la Ilustración 


Carlos III fue el monarca que abordó la 
modernización española en una perspec¬ 
tiva basada en el Despotismo Ilustrado 

Hermano de Fernando VI, ascendió al 
trono en 1759, siendo monarca de Nápo- 
les -desde 1734- corona que legaría a 
su segundo hijo Fernando, pues para el 
primero -Carlos IV- estaba reservada la 
corona de España, Hombre de trato afa¬ 
ble, muy culto y gran contertulio, el nuevo 
rey asumió plenamente las corrientes en 
boga de la época: políticamente hablando, 
se adscribió al absolutismo; socioculturaí¬ 
mente, intentó modernizar el país, desde 
ía óptica del movimiento ilustrador impe- 
rante en Europa, y sobre todo en Francia, 
sede por excelencia del Despotismo Ilus¬ 
trado. Carlos III tenía ansias de reformas 
económicas y culturales, que permitieran 
a la sociedad española superar la crisis en 
que estaba sumida desde hacía muchos 
años. Casado con Amalia de Sajonia, ésta 
falleció al poco tiempo de establecerse en 
Madrid, y el rey no volvió a contraer ma¬ 
trimonio. 

La primera iniciativa política del nuevo 
rey fue firmar el llamado «Pacto de Fami¬ 
lia», propuesto por Francia para frenar el 
creciente poderío británico. El tratado de 
amistad y cooperación incluía a los Borbo¬ 
lles que gobernaban en Parma y Nápoles. 
La respuesta británica fue una declaración 
de guerra, y su flota ocupó las capitales de 
Cuba y Filipinas, es decir, La Habana y 
Manila. Por su parte, el ejército español 
invadió el territorio de Sacramento, perte¬ 
neciente a Portugal, aliada de Gran Bre¬ 
taña. 

El conflicto, que inauguraba el reinado 
de Carlos III, fue solucionado mediante la 
Paz de París. Gran Bretaña devolvía las 
capitales ocupadas, pero a cambio de reci¬ 
bir la península norteamericana de Florida 
y los territorios de la cuenca meridional 
del Mississippi. Francia, en parte respon¬ 
sable del desaguisado por haber poten¬ 
ciado el «Pacto de Familia», recompensó a 
España con la cesión de Luisiana, El Tra¬ 
tado de San Ildefonso finalizó las hostili¬ 
dades con Portugal en 1777, recibiendo 
España la colonia de Sacramento y la isla 
africana de Fernando Poo, a cambio de 
ceder a los portugueses territorios que 
completaban el dominio de éstos sobre 
Brasil, 


En resumen, en cierto sentido cabe de¬ 
finir la política exterior de Carlos lll como 
activa. Ello le indujo a intervenir en la 
Guerra de Independencia de Estados Uni¬ 
dos, en colaboración con Luis XVI de 
Francia, apoyando a los colonos nortea¬ 
mericanos sublevados contra la metrópoli 
británica. Fue en el curso de esta interven¬ 
ción cuando España recuperó la isla de 
Menorca, ocupada por los británicos, pero 
fracasó al intentar la misma operación con 
Gibraltar, En territorio americano, España 
recuperó la península de Florida y Hondu¬ 
ras. Esta segunda fase de hostilidades 
contra Gran Bretaña culminó con el Tra¬ 
tado de Versalles, en 1783, que certificó 
todas las ganancias territoriales españolas. 
Por otra parte, Carlos III decidió liquidar 
la persistente amenaza de los corsarios 
que anidaban en el norte de África y difi¬ 
cultaban el desarrollo del comercio, pac¬ 
tando para ello con Turquía. 


El Despotismo Ilustrado 

Sin embargo, lo más interesante del 
reinado de Carlos lll fue su orientación de 
la política interior española, destinada, 
como hemos señalado, a producir una so¬ 
ciedad reformada conforme a la tendencia 
que en Europa marcaba Francia. 

Para gobernar, aunque controló siem¬ 
pre personalmente los asuntos de Estado, 
utilizó ministros, quienes inicialmente fue¬ 
ron extranjeros. El primero de ellos fue el 
marqués de Esquilache, de origen sici¬ 
liano. Fue él quien inspiró ciertas reformas 
militares, comerciales y culturales, abor¬ 
dando la remodelación de la ciudad de 
Madrid, con una nueva planificación ur¬ 
bana y la construcción de grandes edifi¬ 
cios y monumentos (la Puerta del Sol). Sin 
embargo, su condición de extranjero creó 
suspicacias entre la aristocracia y el pue¬ 
blo, y la serie de malas cosechas del pe¬ 
ríodo de 1760 a 1765 enrarecieron el 
ambiente social Un hecho tan nimio 
como la reforma de la vestimenta de los 
miembros de la corte provocó una suble¬ 
vación popular en marzo de 1776, y Es¬ 
quí lache fue sustituido por otro italiano, 
Grimaldi, que ocupó el cargo de gran va¬ 
lido hasta 1777, 

Sin embargo, una personalidad política 
destacaría por encima de todas las demás: 
la del conde de Aranda, don Pedro 
Abarca y Bolea. Este político tenía un pa¬ 
sado militar, y a los 44 años de edad 
había alcanzado ya el grado de capitán 
general. Carlos III le nombró inicialmente 
presidente del Consejo de Castilla, en 
1776. Desde tan importante cargo 
Aranda reordenó la repoblación forestal 
de España, lo que le produjo dificultades 



Carlos lll de Borbón (1 716-1 788% rey de 
Nápoles hasta 1759 cuando sucedió a $u 
hermano Fernando VI en el trono español. 
Dibujo anónimo del siglo XVIIL (Museo 
Nazionale di S. Martina, Nápoles.) 

Página anterior , La familia de Felipe V, 
pintura de van Loo. (Prado, Madrid.) 
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con los propietarios ganaderos castella¬ 
nos. Asimismo impulsó el pobl amiento de 
varías zonas del país, con los célebres 
asentamientos de Sierra Morena. Dis¬ 
puesto a controlar los privilegios eclesiásti¬ 
cos, aunque no a suprimirlos, tuvo dificul¬ 
tades con los jesuítas, y finalmente ordenó 
su expulsión el 27 de febrero de 1767, 
naturalmente con el visto bueno del rey, 
que llegó a considerar que la existencia de 
ta Orden frenaba el despegue cultural del 
país. 

Junto a Aranda, otros dos hombres po¬ 
líticos colaborarían en el movimiento re¬ 
novador: los condes de Floridablanca y 
Campomanes. José Moriño, conde de 
Floridablanca, entró en la corte por reque¬ 
rimiento del ministro Esquilache, ocu¬ 
pando altos cargos en el Consejo de Cas¬ 
tilla. Él personalmente consiguió del papa 
Benedicto XIV una orden disolviendo la 
compañía de Jesús, acción recompensada 
por el rey con la cesión de un título nobi¬ 
liario. Desde 1777 hasta la muerte de 
Carlos III fue ministro de Estado. Su labor 
se centró en la construcción de comunica¬ 
ciones viarias, la protección comercial y el 
mecenazgo de las artes. 

Pedro Rodríguez de Campomanes fue 
e] tercero de los grandes políticos ilustra¬ 
dos de Carlos III. Hombre muy influen¬ 
ciado por la cultura francesa, consiguió 


crear la red nacional de Correos y Postas, 
y combatió arduamente los privilegios de la 
Mesta, que mantenían en un nivel de sub¬ 
sistencia a la agricultura castellana. 

El reformismo Ilustrado había comen¬ 
zado de modo halagüeño con Carlos III. 
Con el sucesor de éste, Carlos IV, deriva¬ 
ría hada la crisis. 


El reinado de Carlos IV 

Cuando Carlos IV sucedió a su padre 
en el trono de España se tenían grandes 
esperanzas de asistir a un reinado prós¬ 
pero, pues el nuevo monarca era un hom¬ 
bre muy culto, Pero su debilidad radicaba 
en la persona de su esposa, María Luisa 
de Parma, mujer dominante y sagaz, que 
de hecho asumió la dirección de los asun¬ 
tos de Estado, Ella reorganizó la corte, 
dándole una dimensión ostentosa, a ima¬ 
gen y semejanza de la de Versalles, rom¬ 
piendo con ello los criterios de austeridad 
impuestos por Carlos III. 

Inicialmente, siguiendo los dictados últi¬ 
mos de su padre, Carlos IV decidió man¬ 
tener en el gobierno al conde de Florida- 
blanca, cuya actuación dio un giro consi¬ 
derable ante el temor de los acontecimien¬ 
tos que se desarrollaban en Francia, su- 


Escena de la Inquisición, por Francisco de 
Goya. (Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando , Madrid.) 

Carlos III de España, por Antón Raphael. 
íPrado , Madrid) 
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mida en el proceso revolucionario. Flori- 
dablanca reactivó la censura y permitió un 
nuevo protagonismo a los tribunales de la 
Inquisición, decretando asimismo numero¬ 
sas detenciones de sospechosos «revolu¬ 
cionarios». Un atentado perpetrado contra 
él por un individuo francés, en junio de 
1790, acabó de atemorizar al primer mi¬ 
nistro de Carlos IV, que extremó su polí¬ 
tica de persecución de los franceses resi¬ 
dentes en España, lo que motivó que el 
embajador de Francia exigiera su destitu¬ 
ción. Carlos IV accedió, y encarceló a su 
ministro en Pamplona, en 1792. 

A Floridablanca le sustituyó durante 
seis meses el conde de Aranda, otro de 
los mentores de la Ilustración en España 
durante el reinado anterior. Su mandato 
fue muy breve, pero puso de manifiesto 
las mismas cautelas que su antecesor. 
Atemorizado por el empuje de la Revolu¬ 
ción francesa, en un acto poco meditado 
acabó reconociendo la República instau¬ 
rada en Francia, y su cese fue fulminante. 
Fue entonces cuando María Luisa inter¬ 
vino e impuso a un valido suyo: Manuel 


Godoy y Álvarez de Faría, un extremeño 
nacido en 1767, hijo de una familia aco¬ 
modada de Badajoz, 


La etapa de Godoy 

Godoy era un favorito de la reina, con 
el que mantenía relaciones íntimas. El 
nuevo ministro se propuso desarrollar una 
política de «salvación de la monarquía 
francesa», provocando una guerra entre 
1793 y 1795, que si bien tuvo comienzos 
favorables, acabó en un desastre, pues las 
tropas revolucionarias galas penetraron 
en Cataluña y el País Vasco, llegando a 
tomar Bilbao y Vitoria. La Paz de Basilea, 
firmada en julio de 1795, supuso la pér¬ 
dida de diversos territorios en las Antillas 
y la necesidad de pagar fuertes indemni¬ 
zaciones. Sin embargo, Godoy salió ro¬ 
bustecido políticamente, y fue galardo¬ 
nado con el extraño título de «Príncipe de 
la Paz». 


Curiosamente, a partir de aquel mo¬ 
mento Godoy trastocó completamente su 
política. Firmó un pacto con el Directorio 
revolucionario francés, en 1796, lo que 
suponía automáticamente una crisis con 
Gran Bretaña y la consecuente guerra. 

La guerra contra Gran Bretaña fue de¬ 
sastrosa, La flota británica infligió graves 
pérdidas a los españoles, y la crisis deter¬ 
minó una coyuntura! destitución de Go 
doy, que fue sustituido por Saavedra y 
Jovellanos, aunque el valido de María 
Luisa siguió ostentando el «poder táctico». 

Poco después, N apoleón Bonaparte 
auspició el reingreso de Godoy en la di¬ 
rección de los asuntos de Estado, impo¬ 
niendo además a España una política ex¬ 
terior acorde con los intereses de Francia. 
La consecuencia inmediata fue la declara¬ 
ción de guerra a Portugal, aliada de Gran 
Bretaña. Poco después, el emperador 
francés obtenía la firma de un pacto que 
garantizaba la neutralidad de España, 
pero ésta se comprometía a pagar cuan 
tiosas cantidades de dinero al gobierno 
francés. En 1805 estallaron nuevamente 
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]as hostilidades con Gran Bretaña, y las 
escuadras híspano-francesas, aliadas de 
nuevo, sufrieron desastrosas derrotas en 
Trafalgar y Finisterre. 


La caída de Godoy 

Tras la derrota de Trafalgar, España 
entró en una etapa crítica. Animado por 
su amistad personal con Napoleón, Go¬ 
doy llegó a pensar en la posibilidad de 
convertirse en rey de España, o de una 
parte de ésta y de Portugal. A cambio de 
promesas incumplidas, Napoleón exigía 
más y más: soldados, armas y dinero. 

En su osadía, Godoy convirtió a su 
amante de turno, Pepa Tudó, en condesa 
de Castelfiel, y colmó de honores a sus 
familiares. En 1807 envió un destaca¬ 
mento de 1.500 soldados para ayudar a 
Napoleón, y facilitó la asunción de la co¬ 
rona de Nápoles por José Bonaparte. Ese 
mismo año, Godoy firmaba el Tratado de 
Fontainebleau, por el que se acordaba el 
desmembramiento de Portugal, distribuido 
caprichosamente entre monarcas de «nue¬ 
vo cuño». Aceptó asimismo que 30.000 
soldados franceses se instalaran en la pe 
nínsula Ibérica. 

Mientras ocurrían estos hechos, Fer¬ 
nando, heredero al trono, llegó a conspi¬ 
rar para derribar a Carlos IV, su padre; 
pero finalmente se arrepintió publica¬ 
mente. 

En aquel álgido año de 1807, Napo¬ 
león decidió expulsar del trono al último 
Borbón reinante en Europa, es decir, a 
Carlos IV de España, obligando a esta 
familia real a trasladarse a Francia. Ello 
indignó a la población, y en marzo de 
1808 se produjo el motín de Aranjuez; las 
propiedades de Godoy fueron saqueadas, 
y éste, arrestado. Entonces, Carlos IV le 
desposeyó de sus títulos y privilegios. 

Sin embargo, la descomposición polí¬ 
tica española era una realidad incontesta¬ 
ble. Con un monarca inhibido y débil, una 
corte corrompida, y la presencia en terri¬ 
torio español de miles de soldados france¬ 
ses, las perspectivas eran funestas. Pero la 
población reaccionaría en mayo de 1808. 


Balance del reformismo 
borbónico 

Prácticamente a todo lo largo del siglo 
XVIII, la dinastía de los Borbones proce¬ 
dió a impulsar un conjunto de amplias re¬ 
formas socioeconómicas, muchas de las 
cuales eran absolutamente necesarias 
para el país, pero otras, en cambio, gene¬ 


raron nuevas problemáticas. Según el his¬ 
toriador español Vicens Vives, las refor¬ 
mas fueron afrontadas con un rígido espí¬ 
ritu racionalista, «ajeno a la tradición espa¬ 
ñola», valoración ésta un tanto peculiar, 
pues la cuestión radica, no en la subjetiva 
creencia en las «almas de los pueblos y las 
civilizaciones», como diría Spengler, sino 
en si dichas reformas eran necesarias o 
no lo eran. Cualquier consideración que 
no parta de esta premisa, es superflua. 

Los Borbones liquidaron, desde un 
punto de vista político y administrativo, 
los derechos autonómicos de la Corona 
de Aragón, y con ello entronizaron de 
nuevo el «problema catalán». En cambio, 
resguardaron de cualquier acción refor¬ 
madora los fueros vascos y navarros, 
pues tanto el País Vasco como Navarra 
habían combatido a favor de los Borbones 
en la Guerra de Sucesión. 

Los ministros que, en nombre de los 
monarcas, impulsaron la política reforma¬ 
dora fueron aristócratas, pero también al¬ 
gunos de ellos pertenecían a la clase me¬ 
día intelectual acomodada. Todos ellos 
-Ensenada, Campomanes, Jovellanos, 
Aranda, Floridablanca— afrontaron uno de 
los principales problemas del país, el de la 
agricultura, obligados por el tortísimo in¬ 
cremento de la población española, que 
especialmente en la periferia del país, se 
produjo como resultado de nuevos impul¬ 
sos laborales, nuevas actividades econó¬ 
micas, comerciales e industriales, y un 
cierto optimismo vital Las medidas estri¬ 
baron en la ingente construcción de cami¬ 
nos y puertos, así como en la repoblación 
forestal y la potenciación de numerosos 
asentamientos colonizadores en el interior 
de la península. La mayor de las reformas 
consistió en limitar los privilegios de la 
Mesta, y con ello, la transhumancia gana¬ 
dera, causante de la conversión del centro 
del país en una inmensa área desprovista 
de bosques. La reforma agraria no pasó 
de ahí, y los privilegios señoriales y ecle¬ 
siásticos persistieron. 

De hecho, la reforma «ilustrada» apa- 
rece vinculada a la personalidad de Carlos 
JII, hombre de grandes objetivos pero que 
disponía de mermados recursos para rea¬ 
lizar sus planes. Si su sucesor Carlos IV 
hubiera proseguido su tarea, podrían ha¬ 
berse removido los fundamentos de una 
sociedad preñada de arcaísmo, pero la de¬ 
bilidad del nuevo monarca, unida al terror 
que despertó en las cortes europeas la Re¬ 
volución francesa, hundieron definitiva¬ 
mente los proyectos reformadores. 

España heredó, pues, un cúmulo de 
problemas que polarizarían la historia del 
país a lo largo del siglo XIX, un siglo de 
una complejidad tal, que hace de España 
un caso sumamente peculiar en el seno de 
la totalidad europea. 



Femando Vil de España (1713-175% por 
Vicent Rodés, (Museo de Bellas Artes, 
ValenciaJ 

Página anterior , Manuel Godoy (1767- 
1851), ministro de Carlos IV de España, 
pintado por Goya . (Museo de Bellas Artes 
de San Fernando, Madrid.) 
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LAS NUEVAS 
CONQUISTAS 



Introducción 



Hace menos de quinientos años, el ce¬ 
rrado universo definido por Ptolomeo se 
estremeció hasta sus cimientos con la lle¬ 
gada de los inquisitivos exploradores del 
Renacimiento, quienes se adentraron en 
aguas desconocidas y hallaron tierras ex¬ 
trañas al otro lado de un mundo redondo. 
Aunque en aquel tiempo no fuesen cons¬ 
cientes de ello, la pugna europea por el 
poder en el continente americano empezó 
cuando Colón, al enlazar el Nuevo Mundo 
con el Viejo, en 1492, creó los fundamen¬ 
tos del Imperio español de ultramar. 
Cinco años más tarde, el ámbito de las 
ambiciones europeas se ensanchó de 
nuevo cuando Vasco de Gama dio la 
vuelta al cabo de Buena Esperanza, esta¬ 
bleciendo hacia Oriente una ruta que aún 
hoy es seguida. Alineadas a lo largo del 
litoral atlántico, España, Portugal, Francia, 
Holanda e Inglaterra procuraron alternati¬ 
vamente explotar los descubrimientos, y 
las rivalidades coloniales de estas poten¬ 
cias occidentales ocupan una parte impor¬ 
tante en la historia de los siglos XVII y 
XVIII. Al imponerse gradualmente la 
competición por las riquezas de ultramar 
sobre la norma tradicional de las relacio¬ 
nes continentales, los estados europeos tu¬ 
vieron que revisar sus cálculos sobre las 
fuentes del poderío nacional Políticas an¬ 
tiquísimas de conquista y expansión conti¬ 
nental entraron inevitablemente en con¬ 
flicto con los nuevos y tentadores sueños 
de riquezas asequibles en los viejos y vul¬ 
nerables imperios de allende el horizonte, 
España tenía la ventaja de la iniciativa, 
pero no acertó a crear una administración 
estable y una base económica desde la 
que explotar los opulentos frutos recién 
descubiertos. Sin embargo, a pesar de su 
decadencia, debida en parte a la implaca¬ 
ble agresividad de sus rivales, su imperio 
en América Central y del Sur se mantuvo 
intacto. La lejanía fue probablemente la 
clave de esta inmunidad, ya que la zona 
de la colonización competitiva se había 
desplazado, a mediados del siglo XVII, al 
norte del Caribe. Sucesivos gobiernos es¬ 
pañoles prosiguieron una vana lucha para 
monopolizar el comercio de unos domi 
nios coloniales hostiles. Grandes descubri¬ 
mientos de plata, oro y diamantes fueron 
reclamo para colonos, soldados y admi¬ 
nistradores, pero la disconformidad de los 
nativos y unos funcionarios corruptos con¬ 
tribuyeron a quebrantar el ordenamiento 
implantado por la metrópoli. Hasta la se¬ 


gunda mitad del siglo XVIII no redujeron 
los gobernadores españoles las restriccio¬ 
nes comerciales, y, como el marqués de 
Pombal en el Brasil portugués, trataron 
sin éxito de acabar con los abusos excesi¬ 
vos que provocarían, a principios del siglo 
XIX, la insurrección armada y el estable¬ 
cimiento de repúblicas latinoamericanas 
independientes. 

Mientras, una pequeña república euro¬ 
pea ambiciosa, que recientemente se ha¬ 
bía liberado del dominio español, buscaba 
la primacía en las rutas marítimas del 
mundo. En los mares de Indonesia, los 
holandeses expulsaron a los portugueses y 
se apoderaron de la mayor parte de su 
imperio. Sin embargo, aunque poseedora 
de un ímpetu comercial muy superior al 
de España, Holanda carecía de la capaci¬ 
dad financiera para mantener, además de 
una flota de primera clase, un ejército sufi¬ 
ciente para hacer frente a las fuerzas inva¬ 
sor as de Luís XIV, y en 1674 había per¬ 
dido, por segunda vez y definitivamente, 
su única base estratégica en América del 
Norte, Nueva Amsterdam, la actual 
Nueva York. 

A partir de entonces, la rivalidad impe¬ 
rial se convirtió en un prolongado duelo 
entre Francia e Inglaterra, que llegaría a 
convertirse en el siglo XVIU, en una lucha 
tanto en Asia como en América del 
Norte. En esta última, los franceses vis¬ 
lumbraron desde un principio los puntos 
estratégicos que todavía hoy son vitales, y 


reconocieron las posibilidades de un gran 
círculo que se extiende desde el río San 
Lorenzo hasta el lago Michigan, y desde 
allí, hada el sur, por el Míssissippi, hasta 
el golfo de México. Una hábil política de 
cerco podía permitirles encerrar a los bri¬ 
tánicos detrás de la cordillera de los Apa¬ 
laches y entregar así el continente a Fran¬ 
cia. 

Pero sólo un apoyo constante de hom¬ 
bres y suministros desde Europa podía 
hacer factible tan grandioso proyecto. Sin 
unas comunicaciones aseguradas, las po¬ 
sesiones francesas en América del Norte 
estaban sentenciadas a caer en manos de 
la flota británica que, después de la batalla 
de La Hogue, conquistó gradualmente el 
dominio total de los mares. Dispuesta a 
mantener su hegemonía europea y al 
mismo tiempo a construir un gran imperio 
de ultramar, Francia acabó por ser es¬ 
clava de los sueños imperiales por una 
parte y de los compromisos continentales 
por otra. 

En América del Norte el factor humano 
era fundamental. De haberse visto obliga¬ 
dos 50,000 hugonotes, al igual que los 
puritanos, a buscar refugio en Canadá (en 
vez de haberles sido vedado este país), tal 
vez las ambiciones francesas hubiesen te¬ 
nido posibilidades de verse satisfechas. Si 
se hubiera persuadido tan sólo a un medio 
por ciento de la población francesa -que 
entonces sumaba cerca de 18 millones de 
habitantes- a emigrar a Canadá a princi- 
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pios del siglo XVIII, la colonia habría con¬ 
seguido una fuerza numérica capaz por sí 
sola de justificar una política imperial de 
expansión. Contra el peso de más de dos 
millones de colonos británicos afincados 
en la franja costera atlántica, al este de los 
Apalaches, una colonia francesa de 
menos de 50.000 personas en 1755 no 
podía cumplimentar sino escasamente los 
objetivos de sus exploradores y goberna¬ 
dores. El hecho de que Nueva Francia pu¬ 
diera perdurar tanto tiempo, se debió 
principalmente a la presencia de soldados 
profesionales y a una buena organización. 
Aunque no se reconociera en su época, 
los inicios de la «Segunda Guerra de los 
Cien Años» auguraron el crepúsculo de la 
dominación francesa en América. 

La rivalidad entre Francia e Inglaterra 
se reveló tan intensamente en la India 
como en América. Cuando la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientales se consti¬ 
tuyó el último día del siglo XVI, el poderío 
de los musulmanes en la India llegaba a su 
apogeo con los mongoles, invasores que 
bajo Babur cruzaron en los primeros años 
de aquel siglo los pasos de la frontera no¬ 
roeste e irrumpieron en los llanos inferio¬ 
res. Con unos soberanos como Akbar, los 
mercaderes ingleses no pudieron hacer 
más que mantenerse precariamente en el 
litoral, en pequeños enclaves cuya existen¬ 
cia dependía del favor del gobernador lo¬ 
cal. Mucho tiempo antes, los portugueses 
se habían retirado ante la presión de los 
holandeses, cuya concentración en el ar¬ 
chipiélago de las Indias Orientales permi¬ 
tía a los ingleses sostenerse en enclaves 
comerciales continentales como Fort St. 
George (Madras), Fort William (Calcuta) y 
Bombay, legado de Catalina de Braganza 
a Carlos II, 

Como consecuencia de la corrupción' y 
de la ineficacia crecientes, el Imperio 
mongol se tambaleaba ya mucho antes de 
que los rivales franceses e ingleses lanza¬ 


ran sus reducidas fuerzas contra tan impo¬ 
nente fuerza. Cuando Aurangzeb, el úl¬ 
timo gran emperador mongol falleció en 
1707, tanto su poder como su gloria se 
habían esfumado, quedando abierto para 
Francia y Gran Bretaña el camino de una 
pugna por un legado oriental que ni los 
musulmanes ni los hindúes estaban capa¬ 
citados para sostener. 

Al igual que en América del Norte, 
Francia tuvo que ceder también en la In¬ 
dia, Aunque menos hábiles en la diploma¬ 
cia nativa, los ingleses supieron combinar 
eficazmente sus fuerzas terrestres y nava¬ 
les y conceder a sus jefes una iniciativa de 
la que carecieron los paladines franceses 
como Dupleix, Bussy, Lally y Suffren. La 
conquista inglesa de un continente con 
unos puñados de soldados europeos 
puede equipararse en hazañas y aventu¬ 
ras, a las victorias españolas en América 
Central y del Sur, Casi 2,5 millones de 
kilómetros cuadrados con una población 
de unos 200 millones -una zona que 
abarcaba religiones y costumbres que se 
remontaban a una antigüedad fabulosa— 
cayeron en poder de una compañía in¬ 
glesa. 

Según las cláusulas del Tratado de 
París de 1763, prácticamente todo el Im¬ 
perio francés en Oriente y Occidente de¬ 
sapareció. A los ojos de la siguiente gene¬ 
ración parecería que medio mundo se ha¬ 
bía deslizado de manos francesas como 
arena entre los dedos. Con la excepción 
de algunas islas azucareras de las Antillas 
y unos cuantos enclaves comerciales aisla¬ 
dos en la costa de Cor orna ndel, Francia 
había sido desposeída de su dominio im¬ 
perial. Sólo en el caso de que Gran Bre¬ 
taña, por algún trastorno catastrófico en el 
equilibrio del poder, perdiera su hegemo¬ 
nía marítima, podía esperar Francia des¬ 
quitarse de tan penosa humillación. Así 
pues, sucedió que en 1778, una nación 
francesa resucitada a la que después se 


Izquierda p Mapa Universal , de 
Waidseemüller, trazado en 1507, el primero 
en que aparece el nombre de América. 

Página anterior , el hemisferio occidental r tal 
como era conocido t o imaginado , eu 1596. 
En los ángulos se muestran ios más famosos 
exploradores del siglo XVI: Colón, 
Vespucio, Pizarra y Drake , 
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uniría España, se encontró en condiciones 
no sólo de enfrentarse a la superioridad 
británica, sino incluso, por breve tiempo, 
de conseguir el dominio de los mares. Ca¬ 
rente de aliados y enfrentada a poderosos 
enemigos por doquier, Gran Bretaña no 
disponía de los buques, pertrechos y hom¬ 
bres necesarios para sojuzgar a trece co¬ 
lonias americanas rebeldes, a casi 5.000 
kilómetros de la metrópoli. Sin embargo, 
al finalizar las guerras napoleónicas, el se¬ 
gundo Imperio británico de ultramar no 
sólo había sobrevivido, sino que había 
crecido hasta convertirse en un gigantesco 
imperio comercial de ámbito mundial que, 
durante la mayor parte del siglo XIX, las 
naciones europeas tuvieron que aceptar, 
A diferencia de las Américas, donde 
con la excepción de México y Perú, nin¬ 
gún estado organizado ofrecía una seria 
resistencia a las armas europeas, tanto 
China como Japón consiguieron resistir, 
-y hasta el siglo XIX incluso rechazar¬ 
las tentativas del ambicioso Occidente. 
Aunque en el siglo XVII los comerciantes 
europeos habían intentado franquear las 
puertas de China, el éxito de sus gestiones 
fue escaso. Aparte de algún que otro en¬ 
clave como Cantón, China se mantuvo 
impenetrable; sus conquistadores y gober¬ 
nantes manchúes se negaron a admitir a 
los insaciables bárbaros del mundo exte¬ 
rior como no fuese bajo humillantes res¬ 
tricciones. 


Las primeras gestiones se realizaron en 
1521 cuando los portugueses, que ocupa¬ 
ron Malaca en 1511, enviaron un repre¬ 
sentante a Pekín, Aunque fueron expulsa¬ 
dos al cabo de un año, en 1557 lograron 
establecer un asentamiento en Macao, 
cerca de Hong Kong, que se mantendría 
como avanzadilla europea y enclave mer¬ 
cantil para la costa china mucho después 
de haber sucumbido el imperio comercial 
portugués frente a los holandeses, que, 
cinco años después de fundar Batavia, 
emplazaron su base en Formosa en el año 
1624. Los jesuítas habían comenzado a 
infiltrarse, dirigidos por el famoso Matteo 
Rieci (1522-1610), pero su entusiasmo 
por lograr conversiones hizo que fueran 
deportados a Macao. Regresarían a me¬ 
diados del siglo para gozar del favor de la 
nueva dinastía Manchú y aportar grandes 
contribuciones al conocimiento científico. 
Este éxito de los jesuítas equivalió a una 
insólita relación provechosa entre Oriente 
y Occidente, que por desgracia quedó rota 
unos cincuenta años después. 

Bajo el mando de san Francisco Javier 
(1506-1552), los jesuítas introdujeron 
también el cristianismo en Japón, y a los 
primeros mercaderes portugueses les si¬ 
guieron a principios del siglo XVII, holan¬ 
deses, españoles e ingleses. En 1620 se 
calculó que cerca de 300.000 cristianos 
vivían en las principales islas japonesas. 
Sin embargo, pocos años después se 


Negros trabajando en una mina de plata, 
hacia 1590. Los negros fueron importados 
de África especialmente para estos trabajos 
duros y para /as plantaciones de azúcar. 
Gran Bretaña hizo bastante uso de esta 
mano de obra. 

Página anterior , Tanguis en Tenochtitlán, 
mural de Diego Rivera. (Palacio Nacional, 
México D.F.) 
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adoptó una política de aislamiento nació* 
nal, acompañada por un período de vio* 
lenta represión que culminó en la consoli¬ 
dación del gobierno Tokugawa. Desde 
1640 hasta fines de siglo, un reducido nu¬ 
mero de comerciantes holandeses y chi¬ 
nos representó la única conexión de Ja¬ 
pón con el mundo exterior. 

Hasta mediados del XIX, Japón no se 
vería obligado a abrir sus puertos al mer¬ 
cado exterior, y, con el colapso de la anti¬ 
gua estructura feudal, a organizar un Es¬ 
tado nacional según el modelo occidental, 
como el mejor medio para asegurar su 


libertad frente a la dominación y la con¬ 
quista occidental 

Cuando Hong Kong se rindió frente a 
la escuadra británica y el Tratado de los 
Puertos abrió el camino para el comercio 
europeo en 1840-1842, parecía casi se¬ 
guro que China copiaría los sistemas occi¬ 
dentales, pero la misma índole del tratado 
provocó una reacción contraria. Se tra¬ 
taba, sin excepción, de concesiones terri¬ 
toriales obtenidas bajo amenaza de la 
fuerza, por parte de las naciones europeas 
lo bastante poderosas como para desear 
una influencia en Extremo Oriente. La ra¬ 


zón principal para su establecimiento era 
el desarrollo de una actividad comercial, 
con unos beneficios que difícilmente po¬ 
dían ser mutuos. Después de la experien¬ 
cia de las guerras del Opio, los chinos 
veían en la gestión comercial extranjera la 
amenaza principal contra su seguridad y 
sus hábitos de vida. Tal como demostra¬ 
ron los acontecimientos posteriores, sus te¬ 
mores estaban más que justificados. China 
no tenía la voluntad de Japón para emular a 
Occidente y situarse a su altura y, por tanto, 
tuvo que soportar un «siglo de humillación» 
bajo dominación extranjera. 
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El proceso 
colonial en 
América 
Latina entre 
los siglos XVI 
yXVIIl 


La llegada de las expediciones colombi¬ 
nas creó, en las postrimerías del siglo XV, 
una nueva situación histórica con repercu¬ 
siones mundiales, 

España fue la gran potencia que esta¬ 
bleció los primeros y más profundos lazos 
con los territorios recién descubiertos; 
luego le seguirían los portugueses, aunque 
su dominio se acabó limitando al extenso 
territorio del Brasil 

La relación establecida por las poten¬ 
cias europeas con las civilizaciones del 
Nuevo Mundo fue una relación de domi¬ 
nación, en la que se mezclaban elementos 
económicos e ideológicos -la religión-. 
Para materializar organizativamente tal 
dominación, los gobiernos metropolitanos 
necesitaron de una compleja red de insti¬ 
tuciones que asegurasen el control de las 
poblaciones autóctonas, cuyos miembros 
eran considerados «personas de segunda 
clase» que «desconocían el cristianismo», y 
cuyas costumbres eran absolutamente dis¬ 
pares de las de los europeos. Europa vivía 
en los siglos XV y XVI una situación ago¬ 
biante, de continuas guerras, pugnas y 
conflictos de todo tipo, propiciados por la 
disputa del poder entre monarcas, aspi¬ 
rantes a monarcas y aristocracias, y espo¬ 
rádicamente alterados por sublevaciones 
del campesinado, sumido en una situación 
de misera secular. Psicológicamente, las 
sociedades europeas vivián atenazadas 
por la lucha por la propiedad, la pugna 
por el poder, el temor al más allá “-conve¬ 
niente y sabiamente administrado por la 
Iglesia de Roma-, y el horror a las pestes 
y hambres, todo ello en contraste con la 
ostentación de las élites con rango ele¬ 
vado por su linaje. Eran sociedades sumi¬ 
das en lo que Freud denominaba «esquizo¬ 
frenia generalizada». 

Ahora, se trataba de desplazar a Amé¬ 
rica Latina los agobios y males que aque¬ 
jaban a Europa. Poco a poco, civilizacio¬ 


nes que no conocían ni el hambre ni la 
propiedad, y algunas ni siquiera la violen¬ 
cia bélica -los incas, al llegar Pizarro, ape¬ 
nas si contaban con ejército-, fueron pre¬ 
ñadas del fanatismo que corroía a Europa 
y atenazadas por la sed de ambición de 
aventureros y políticos. 


Las instituciones en la 
metrópoli 

El proceso de dominio colonial por 
parte de las metrópolis europeas -en este 
caso, España- exigió la organización de 
instituciones encargadas de consolidar el 
nuevo dominio colonialista. 

En la relación entre España y sus pose¬ 
siones americanas, la primera institución 
creada tuvo un carácter eminentemente 


Minas de plata de Potosí\ en Perú. Estas 
explotaciones produjeron grandes riquezas 
para España , y en ellas trabajaban los indios 
en condiciones infrahumanas . * 

Página anterior ; misión de San Carlos 
Borromeo, fundada en 1 770 por fray 
Junípero Serra. Durante la colonización 
española, los frailes franciscanos fundaron , 
entre 1 769 y 1823, una cadena de 21 
misiones en California. 
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económico o comercial; la Casa de Con- 
tratación, fundada en 1503 en Sevilla, 
cuya fundón era controlar los servidos de 
transporte de mercancías y personal, 
tanto si se realizaban con buques estata¬ 
les, como con buques privados* La institu¬ 
ción ocupaba a finales del siglo XVII a 
más de un centenar de funcionarios. A 
principios del siglo XVIII la institución 
trasladó su sede a Cádiz, y finalmente se 
disolvió en 1790, pues su función adua¬ 
nera y fiscalizadora no encajaba ya con 
las corrientes librecambistas que se gene^ 
raron en la época, como consecuencia del 
desarrollo del capitalismo liberal. 

Otra institución fundamental en el con¬ 
trol de los asuntos latinoamericanos, radi¬ 
cada en España, fue el llamado Consejo 
de Indias. Su origen se remonta a 1495. 
Después de la llegada colombina al conti¬ 
nente, los Reyes Católicos encargaron al 
clérigo Juan Rodríguez de Fonseca la di¬ 
rección y supervisión de las cuestiones ge¬ 
neradas por la nueva situación. El cape¬ 
llán ante la avalancha de problemas, optó 
por organizar un equipo de colaborado¬ 
res, cuyos principales miembros reclutaba 
entre los del Consejo de Castilla. En 1524 
este organismo cobró una institucionali- 
zación propia y adoptó el nombre de Con¬ 
sejo Real y Supremo de las fndias, y su 
autoridad fue tal que llegó a supervisar a 
la Casa de Contratación de Sevilla. 

El Consejo de Indias, en el que sola¬ 
mente figuraban miembros de la aristocra¬ 
cia y alto funcionariado castellano -no te¬ 
nían acceso los individuos de los otros rei¬ 


nos que integraban España, como Aragón 
y Cataluña—, evolucionó con el paso del 
tiempo, y en el reinado de Felipe II se 
consolidó de modo definitivo. La institu¬ 
ción disponía de una reglamentación inte¬ 
rior y de numerosos consejeros reales, 
casi todos clérigos, al frente de los cuales 
funcionaba una presidencia* 

Su función consistía en asumir todas las 
cuestiones, suscitadas a modo de litigios 
penales o simplemente civiles, derivadas 
de una relación entre la metrópoli y las 
«Indias», pero de hecho era un organismo 
con atribuciones legislativas, esto es, emi¬ 
nentemente político* Las decisiones eran 
tomadas tras amplias deliberaciones, y las 
conclusiones eran trasladadas al monarca, 
quien les proporcionaba un carácter ejecu¬ 
tivo mediante la promulgación de decre¬ 
tos* La institución tuvo altibajos en los si¬ 
glos XVI y XVII, languideció en el si¬ 
glo XVIII y fue disuelta en 1812, cuan¬ 
do estallaron los movimientos indepen¬ 
den tistas. 

Inicial mente, el Consejo de Indias apli¬ 
caba las leyes castellanas para los territo¬ 
rios coloniales, pero como el medio socio- 
geográfico era muy distinto, pronto se 
hizo necesario promulgar leyes especiales. 
Se ha calculado que más de 3.500 leyes 
fueron elaboradas por la institución para 
organizar la colonización americana. El 
contenido de estas leyes, que podía ser 
más o menos humanitarista, según las cir¬ 
cunstancias, tenía que ser aplicado por las 
instituciones implantadas en los propios 
territorios dominados* 


G obemadurías, 
Audiencias y Virreinatos 

Completados los primeros eslabones 
del proceso de «descubrimiento», la preo¬ 
cupación del gobierno español fue la de 
sustituir a los aventureros por funciona¬ 
rios. Pronto, los poderes dados a Colón 
fueron reducidos o convertidos en meras 
prebendas honoríficas, y el título de «go¬ 
bernador» fue adoptado para identificar la 
figura de un funcionario nombrado por el 
rey, para un mandato que podía oscilar 
entre los 3 y los 8 años. El gobernador 
desempeñaría tareas administrativas, judi¬ 
ciales, y en ocasiones, incluso militares, 
aunque esta actividad correspondía más 
propiamente a un capitán general. A fina-, 
les del siglo XVII un gobernador llegó a 
controlar hasta 35 provincias, cuando en 
un principio a cada una de estas divisiones 
administrativas le correspondía un solo 
gobernador* 

Sin embargo, en los primeros tiempos 
la acción de los funcionarios tuvo que 
afrontar las ambiciones de los aventureros 
y los profesionales de la conquista, lle¬ 
gando a extenderse abiertamente el ru¬ 
mor, a principios del siglo XVI, de que 
Hernán Cortés aspiraba a independizarse 
de España y asumir el título de «rey de las 
Indias». Fue esto lo que indujo a crear una 
superinstancia de control que se plasmo 
en las «Audiencias». En 1511 se fundó la 
Audiencia de Santo Domingo, en la isla 
La Española, y en 1529 la Audiencia de 
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Nueva España, establecida en territorio 
mexicano. El primer auditor de esta última 
fue Ñuño de Guzmán, un personaje ambi- 
cioso que cometió infinidad de tropelías y 
desmanes contra los indios, hasta que 
Carlos I decidió destituirle en 1530. Entre 
los siglos XVI y XVÍII llegaron a existir 
las siguientes Audiencias: Santo Domingo, 
México, Lima, Guatemala, Panamá, La 
Plata, Quito, Chile, Buenos Aires, Santa 
Fe, Caracas y Cuzco. 

Inicialmente, las Audiencias eran insti¬ 
tuciones integradas por cuatro auditores y 
un procurador fiscal, que se turnaban en 
el cargo de presidente de las mismas. La 
obligación de cada auditor era visitar una 
vez al año todas las provincias dependien¬ 
tes de la jurisdicción de la Audiencia de 
que formaban parte. En el siglo XVII se 
aumentó el número de auditores, debido a 
la acumulación de causas y litigios, en 
tanto que en las Audiencias de México y 
Lima se creaba la figura del «alcalde*, ár¬ 
bitro especializado en causas criminales. 

La Audiencia llegó a disponer de un 
poder sumo, pues incluso podía determi¬ 


nar el procesamiento de gobernadores y 
virreyes, e inspeccionar las haciendas lo¬ 
cales y el trato dado a los indios, ya que 
teóricamente debía de proteger a éstos de 
las ambiciones de los colonizadores. En 
un principio los auditores tenían prohibido 
poseer propiedades de cualquier tipo o re¬ 
cibir prebendas, siendo todos ellos de ori¬ 
gen español. Fue en el siglo XVIII cuando 
los criollos comenzaron a ser nombrados 
auditores por la metrópoli, dado que de 
las universidades salían ya los primeros 
licenciados nacidos en aquellas tierras. 

De todas las instituciones implantadas 
por los españoles, fueron las Audiencias 
las que tuvieron una actuación más ho¬ 
nesta, aunque muchas veces los auditores 
se vieron desbordados por la tremenda 
acumulación de cuestiones a resolver. 

Sin embargo, los recelos de la corona 
acerca de ¡a actuación de sus diversos de¬ 
legados en América indujeron a la crea¬ 
ción de una nueva figura, un auténtico re¬ 
presentante personal del rey, el «virrey*, 
figura ya existente en Europa y profusa¬ 
mente utilizada por los monarcas españo- 


Entrada del arzobispo Morcillo en Potosí; este 
eclesiástico era asimismo virrey de La Plata 
y del Perú L Fragmento del cuadro del pintor 
contemporáneo Melchor Pérez de Holgwh. 
(Museo de América , Madrid.) 

Página anterior, indios trabajando la tierra. 
Pintura indígena. (Biblioteca-Archivo de 
Jacinto Jijón Caamaño, QuitoJ 
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les en N ápoles, Paler mo y Cataluñ a. 
Hasta el siglo XVII los virreyes provenían 
social mente de la «Grandeza de España», 
es decir, de la alta aristocracia, pero en el 
siglo XVIII asumieron el cargo miembros 
de la baja nobleza o altos funcionarios, 
siempre hombres que contaban con la 
confianza absoluta del monarca, e incluso 
llegó a haber un virrey de origen burgués, 
Manuel de Amat, en la segunda mitad del 
siglo XVIIL El mandato del virrey no tenía 
límite, y algunos de ellos gobernaron 
hasta su muerte. De hecho, vivían como 
auténticos monarcas, con su propia corte 
y su propia guardia personal, a imagen y 
semejanza de lo que en España rodeaba 
al monarca. 

Durante el período comprendido entre 
los siglos XVI y XVII existieron tan sólo 
dos virreinatos americanos, el de Nueva 
España y el de Perú. El virreinato de 
Nueva España, fundado en 1535, incluía 
las Audiencias de México, Santo Do¬ 
mingo, Guatemala, Guadalajara, las islas 
antillanas, el litoral venezolano y América 
Central, excepto Panamá. Por su parte, el 
virreinato de Perú, que databa de 1543, 
era vastísimo, pues comprendía todo el 
territorio continental de América del Sur, 
excepto el litoral de Venezuela, y Pa¬ 
namá. En 1776 se les sumó el virreinato 
de La Plata, creado para descongestionar 
el de Perú, y que estaba integrado por 
Argentina, Paraguay, Uruguay y Solivia. 
Aquí se iniciaría uno de los focos más 
potentes contra el colonialismo español a 
principios del siglo XIX, 

La función del virrey era la de supervi¬ 
sar todas las actividades y encarnar la re- 
presentatividad del rey de España. Era a 
la vez gobernador, capitán general y audi¬ 
tor, aunque con respecto a las Audiencias 
debía respetar al máximo su independen¬ 
cia de actuación. 


Instituciones menores 

A un ámbito más local había otras insti¬ 
tuciones, como las alcaldías, los corregido¬ 
res, los cabildos y los regidores. 

Los gobiernos locales emanaban de la 
base urbana, es decir, de las pequeñas 
ciudades que lentamente se organizaban 
en municipios. Cuando las ciudades eran 
reconocidas como tales, se las dotaba de 
un «cabildo» o gobierno municipal, del que 
formaban parte el gobernador local, los 
alcaldes y los regidores o consejeros mu¬ 
nicipales, así como un jefe de policía cono¬ 
cido como «alguacil mayor», un inten¬ 
dente, un escribano y un alférez real. 

El cabildo tenía funciones muy diversas, 
siendo relevantes las de tipo económico. 
Podía adjudicar tierras en propiedad, ra¬ 


cionar alimentos, gestionar los asuntos y 
bienes comunales, fijar los estatutos de las 
industrias artesanales, establecer precios y 
salarios, etc. Este incipiente poder popular 
cayó pronto en manos de oligarquías, y en 
el siglo XVII la institución estaba total¬ 
mente desacreditada. 

La preocupación del poder real por 
controlar los gobiernos locales se tradujo 
en la institución alización de la figura del 
«corregidor», nombrado y cesado a crite¬ 
rio del virrey. Los corregidores prolifera- 
ron extraordinariamente en el virreinato 
de Perú debido a sus extraordinarias di¬ 
mensiones, y a mediados del siglo XVIII 
había en todo el continente sudamericano 
más de 200 de estos funcionarios. Es ne¬ 
cesario señalar que a finales del siglo XVI, 
necesitando la corona recaudar dinero, 
puso a subasta numerosos cargos de co¬ 
rregidor, accediendo a ellos personajes 
ambiciosos e indeseables. 


Desacreditada la institución de los co¬ 
rregidores, la administración colonial puso 
en marcha la creación de otra figura: las 
«intendencias». A partir de 1764 éstas, 
asumieron facultades de los gobernadores 
y los corregidores. 

Entre este conglomerado de institucio¬ 
nes y cargos habían dos que tenían una 
función muy específica, y que de hecho no 
eran instituciones estables, sino coyuntura- 
íes: la «visita» y la «residencia». 

La visita podía ser ordenada en cual¬ 
quier momento por el Consejo de Indias, 
si tenía noticias de abusos y grandes co¬ 
rrupciones por parte de los órganos de 
poder colonial. Entonces designaba un 
magistrado visitador dotado de excepcio¬ 
nales poderes de decisión. En los siglos 
XVI y XVII se realizaron más de sesenta 
visitas de inspección. Luego, en la época 
del Despotismo Ilustrado, se generalizaron 
hasta convertirse en un hecho corriente. 
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Izquierda, lucha entre indios y soldados 
brasileños. Viejo papel pintado francés. 



Página anterior, portada deí relato, editado 
en 1748 1 del viaje de Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa a América del Sur para medir ios 
grados de meridiano. (Biblioteca Nacional, 
Madrid.) 
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La residencia consistía en una especie 
de juicio, al que eran sometidos necesaria¬ 
mente todos los funcionarios al concluir su 
período de mandato, incluyendo a los vi¬ 
rreyes. Esto era un modo de magnificar 
los buenos gobiernos, pero también condi¬ 
cionaba coactivamente a los funcionarios 
en activo, pues éstos sabían que su labor 
sería finalmente valorada por la residen¬ 
cia. 


• Las instituciones 
socioeconómicas 

Varias fueron las formas organizativas 
instauradas por los españoles para pro¬ 
mover el trabajo de los indios, que en la 
práctica era forzoso, y que basculaba en¬ 
tre el semi esclavismo y la semi servidum¬ 
bre. 

En primer lugar cabe destacar la insti¬ 
tución de la «encomienda», de origen cas¬ 
tellano, cuyo objetivo era reglamentar las 
relaciones de los colonialistas con los 
amerindios. En esencia, la encomienda 
significaba la cesión por los indios de sus 
tierras productivas, de las cuales se hacía 
cargo un «encomendero» designado por el 
rey de España, El encomendero las usu¬ 
fructuaba en régimen de propiedad, y 
además tenía derecho a tributo por parte 
de los indios que trabajaban en la enco¬ 
mienda, aunque no tenía propiedad sobre 
las personas físicas ni sobre las áreas te¬ 
rritoriales en las que vivían los autóctonos. 
Se trataba de una institución próxima a la 
servidumbre y al modo de producción lla¬ 
mado «asiático», basado en una burocra¬ 
cia que, sin poseer derechos físicos sobre 
las clases trabajadoras, sí vivía de sus tri- 
butajes, convirtiéndose en un aparato es¬ 
tatal parasitario. 

La encomienda dio lugar a unos abusos 
extraordinarios, pero la corona siguió 
manteniendo la institución, aunque intentó 
controlar aquellos abusos. En el siglo 
XVII se dispensó a las mujeres de tribu¬ 
tar, y poco después se prohibió al enco¬ 
mendero recaudar directamente los tribu¬ 
tos de la encomienda, tarea que fue adju¬ 
dicada a los corregidores. Sin embargo, 
en los territorios de más difícil acceso la 
encomienda clásica se mantuvo hasta el 
siglo XVIII, en que fue declinando por sí 
misma, hasta el punto de que hacia el año 
1720 el número de indios «libres» era ya 
muy superior al de indios «encomenda¬ 
dos». 

Finalmente, en aquel mismo año la en¬ 
comienda fue abolida -excepto la de Yu¬ 
catán, que lo fue en 1787-, pues no se 
correlacionaba con las nuevas realidades 
socioeconómicas. 
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El «repartimiento» fue una forma de 
trabajo obligatorio, que a veces era deno¬ 
minado «encomienda mitaya», pues de he¬ 
cho era una variante de la encomienda. El 
fundamento de esta institución residía en 
la consideración “tan poco aplicada en la 
metrópoli, especialmente en Castilla y sus 
dominios- de que el trabajo era necesario 
para «una correcta salud» y como ele¬ 
mento que permitía «superar los vicios». El 
Estado atribuía a los asentamientos colo¬ 
niales contingentes de mano de obra para 
desempeñar trabajos diversos durante un 
tiempo concreto. De hecho, cada comuni¬ 
dad amerindia estaba obligada a suminis¬ 
trar a ios asentamientos coloniales grupos 
de trabajadores por períodos de tiempo 
determinados. Este sistema era menos 
opresivo que el de la encomienda propia¬ 
mente dicha -sin dejar de ser humillante y 
explotador-, pues la mano de obra utili¬ 
zada no estaba adscrita ni a la tierra ni a 
un propietario, y su trabajo era compen¬ 
sado por un reducido salario. Además, el 
reclutamiento lo realizaban los corregido¬ 
res, y era controlado para evitar que los 
colonos se excedieran en sus expectativas. 

A principios del siglo XVII el reparti¬ 
miento declinó, pero sin desaparecer, que¬ 
dando en la práctica limitado a la ganade¬ 
ría y las minas. 

La «mita» fue otra de las instituciones 
sociolaborales puntales de la colonización 
española en América. En la práctica, la 
mita era un repartimiento forzado de in¬ 
dios destinados a trabajar en servicios y 
en las minas. Los indios adscritos a esta 
institución trabajaban seis días a la se¬ 
mana, de lunes a sábado, desde la hora 
siguiente de la salida del sol hasta su 
ocaso, con una hora de descanso al me¬ 
diodía. Los trabajadores eran selecciona¬ 
dos de entre los hombres de 18 a 50 
años de edad, y su servicio duraba un 
año. Luego, no podían ser reciclados en 
otra mita hasta pasados siete años, y su 
trabajo era remunerado con un ínfimo sa¬ 
lario. En la realidad, la mita, a causa de 
los abusos y de las transgresiones de la 
ley, provocó una tremenda mortandad en¬ 
tre los amerindios, pues las labores mine¬ 
ras eran de una dureza excepcional. Los 
propietarios rebajaban los períodos de re¬ 
poso al mínimo y los indios dormían en 
las mismas galerías de la mina, y durante 
el trabajo eran dramáticamente estimula¬ 
dos por la acción del látigo de los capata¬ 
ces. Según el cronista Capoche, la mita 
proporcionaba «más sangre que plata». 
Potosí, el gran centro argentífero de Perú, 
fue sede de una terrible mortandad y de 
fugas masivas. 

El virrey conde de Lemos solicitó de 
Carlos íl, en 1668, la abolición de la mita, 
proponiendo su sustitución por un mer¬ 
cado de trabajo libre, pero no fue hasta el 


reinado de Felipe V, en 1719 cuando la 
institución fue abolida nominalmente, aun 
que en la práctica prosiguió, hasta que las 
Cortes de Cádiz, en 1812, la abolieron 
definitivamente. 

Otras instituciones menores eran los 
«obrajes», manufacturas en las que traba¬ 
jaban indios y a las que cabe considerar 
como una de las primeras formas de or¬ 
ganización capitalista del trabajo. Los 
«porteos» significaban la movilización de 
indios para largos desplazamientos con 
cargas. En las Antillas y México existían 
los «naborios», indios de servicio y depen¬ 
dientes de otros indios, en general indivi¬ 
duos capturados en guerras. Y en Perú, 
una institución similar era la «yunacona», 
integrada por indios vasallos de otros in¬ 
dios, que eran cedidos a los españoles. 

A la gran masa de semi esclavos indios 
se sumó, a partir del siglo XVI, una amplí¬ 
sima cantidad de mano de obra prove 
niente del África negra, trasladada a 
América a través de un intenso tráfico es 
el avista, especialmente alentado por ingle 
ses y holandeses, pero también por fran¬ 
ceses, españoles y portugueses. Los escla 
vos negros fueron introducidos en Amé 
rica con criterios estrictamente comercia 
les, con precios que fluctuaban según las 
épocas y la «calidad» de la «mercancía». 
Se ha calculado que entre finales de siglo 
XVI y mediados del XVIII llegaron a la 
América de habla hispana 550.000 escla¬ 
vos negros, y a Brasil, cerca de dos millo¬ 
nes. 

Los esclavos negros provenían esen¬ 
cialmente de Senegal, Cambia y Guinea, y 
a finales del siglo XVII también de An¬ 
gola. Su reproducción en el continente 
americano fue muy dura, y se cree que 
al final del período colonial, es decir, en 
ios inicios del siglo XIX, ascendían a 
2.300.000 individuos. Su trabajo se reali¬ 
zaba en régimen de estricta esclavitud, y 
no fue hasta las Cortes de Cádiz cuando 
se decidió su abolición. 


Los grupos raciales en la 
sociedad colonial 

En la América dominada por los espa¬ 
ñoles no funcionó el sistema de apartheid 
entre las diversas razas convergentes, es 
decir, no se generó allí —al contrario de 
los territorios dominados por los ingleses- 
un sistema absolutamente estratificado en 
función del origen racial. Desde un punto 
de vista racial, la sociedad colonial hispa¬ 
noamericana fue abierta y exogámica, lo 
cual no significa que no existieran apren¬ 
siones raciales, pero sí que fueron limita 
das. 
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El cruce racial o mestizaje $e inició ya 
prácticamente con la llegada de los prime¬ 
ros conquistadores, todos ellos hombres, 
iniciándose un proceso de apropiación de 
las mujeres amerindias, que puede englo¬ 
barse dentro del proceso general de servi¬ 
dumbre a que fueron sometidos los indíge¬ 
nas. En parte, al principio las mujeres au¬ 
tóctonas eran donadas a los visitantes 
como muestra de amistad, y es bien sa¬ 
bido que Hernán Cortés tuvo una amante 
que se hizo célebre: Marina, En 1514 un 
decreto real autorizó de modo definitivo la 
celebración de matrimonios entre españo¬ 
les y amerindias, e incluso en 1539 la 
corona obligó a los encomenderos a ca¬ 
sarse con una india en un plazo de tres 
años. 

En cambio, el proceso con los negros 
fue completamente distinto. La corona, en 
1541, decretó que lo mejor era que los 
negros casaran con mujeres de su misma 
condición racial, aunque las relaciones en¬ 
tre blancos e indios con negros nunca es¬ 
tuvieron realmente prohibidas. La sumi¬ 
sión de los negros, sometidos a un régi¬ 
men de esclavitud abierta, eran un signo 
de deshonra que actuaba de freno para 
cualquier relación. 

En el siglo XVIII, concretamente en 
1776, se prohibió a los menores de 25 
años de edad que contrajeran matrimo¬ 
nios mixtos sin disponer de autorización 
paterna. Medida que, sin embargo, fue in¬ 
viable, Puede considerarse, pues, que las 
relaciones interraciales a través del matri¬ 
monio estaban en la práctica liberalizadas, 
lo cual constituye una muestra de madu¬ 
rez por parte de los dominadores. Es ne¬ 
cesario señalar que la Iglesia católica de¬ 
sempeñó un papel decisivo en la confor¬ 
mación de tal situación, aunque en defini¬ 
tiva lo que trataba de evitar era la prolife¬ 
ración del concubinato. Se prefería la 
mezcla racial a la institucionalización de la 
figura de la concubina. Sin embargo, el 
concubinato fue una constante en la histo¬ 
ria de la colonización americana por los 
españoles. 

Todo ello no significaba que la socie¬ 
dad colonial fuera una sociedad abierta en 
todos los sentidos, pues el ámbito de la 
producción mostraba clarísímamente una 
estratificación, que se plasmaba en una je¬ 
rarquía social con el siguiente contenido: 
en la cúspide de la pirámide se hallaban 
los españoles, los criollos, y los mestizos 
con rango legitimado por las instituciones 
políticas; a continuación figuraban los in¬ 
dios; luego, los mestizos sin legitimar, y 
los negros o mulatos libres; finalmente, los 
esclavos negros. 

Es necesario señalar, con respecto a los 
indios, que en teoría eran hombres libres, 
con opción a elegir sus jefes políticos y 
económicos, carecían de la obligatoriedad 


de prestar servicios militares, y en ningún 
caso estaban sujetos a comparecencia 
ante la Inquisición, De todos modos, las 
instituciones ya analizadas, como la mita, 
la encomienda, el repartimiento, etc., indi¬ 
can claramente cuáles eran las limitacio¬ 
nes de aquella aparente libertad. 

La jerarquía social citada se mixtificó 
con las mezclas raciales. Los mestizos, 
que al principio eran asimilados con facili¬ 
dad, perdieron gradualmente sus dere¬ 
chos, e incluso se creó una polémica entre 
el rey Felipe fl y el Papado, pues el pri¬ 
mero pretendía que los mestizos no pudie¬ 
ran militar en órdenes religiosas. Con el 
paso del tiempo la segregación progresó, 
siendo considerable en el siglo XVIII, 
hasta el punto de que se llegó a una situa¬ 
ción próxima a un racismo excluyente, 
con iglesias y corporaciones que limitaban 
el acceso de personas según su origen ra¬ 
cial (en Caracas, México y Perú). Sin em¬ 
bargo, esta tendencia no llegó a consoli¬ 
darse. 


La Iglesia y las misiones 

La participación de la iglesia católica en 
la organización de la sociedad colonial se 
realizó a dos niveles. Inicialmente, la Igle¬ 
sia otorgó a la corona española el dominio 
de las tierras descubiertas. Las bulas de 
Inocencio IV, Julio II y León X concedie¬ 
ron a los monarcas españoles el derecho 
de recaudar y distribuir los diezmos, a 
cambio de la construcción de iglesias y el 
compromiso de introducir e! cristianismo. 
En las cuestiones administrativas, las auto¬ 
ridades eclesiásticas quedaron sometidas 
al control de los virreyes y de las Audien¬ 
cias. Inicialmente, la tarea evangelizados 
debían promorcionarla los encomenderos, 
pero la única preocupación de éstos era 
de tipo económico, por lo que finalmente 
se ofreció a la Iglesia la responsabilidad 
de cristianizar a las comunidades indíge¬ 
nas, El proceso se inició en Nueva España 
a finales del siglo XVII, asumiéndolo la 
orden de los franciscanos, cuya labor de¬ 
bía consistir en la imposición no sólo de 
sus ideas religiosas, sino también de la 
cultura occidental. 

Sin embargo, la esperanza de crear un 
«nuevo Reino de Dios» en América les im¬ 
pulsó a adoptar actitudes a veces contra¬ 
rias a los intereses del poder central, 
como por ejemplo, aprender las lenguas 
aborígenes antes que enseñar el caste¬ 
llano, y traducir las obras religiosas más 
importantes a dichas lenguas. Al poco 
tiempo, estas actividades fueron supervh 
sadas por la Inquisición. Posteriormente, 
llegaron a América las órdenes de los do¬ 
minicos, agustinos, mercedarios y jesuítas. 



La fundación de una de las primeras 
«reducciones» de Paraguay se atribuye al 
obispo franciscano Pedro Fernández de la 
Torre (1555), aunque fue la orden de los 
jesuitas quien las desarrolló como tales, ya 
que la corona les había reservado la evan- 
gelización de la zona fronteriza de Para¬ 
guay. El sistema de las reducciones con¬ 
sistía en aislar a los indios de los españo¬ 
les —pues éstos proporcionaban malos 
ejemplos a la población indígena-, en pe¬ 
queñas comunidades organizadas y esta¬ 
bles, para así poder desarrollar una efi¬ 
ciente cristianización. Este aislamiento fa¬ 
voreció a la administración, pues facilitaba 
la recaudación de impuestos, pero a la vez 
destruía la cultura y la religión de los pue¬ 
blos amerindios, a los que sin escrúpulos 
de ningún tipo se les impuso una religión 
extraña a su cultura. Con la alienación es¬ 
piritual de estos pueblos “que se opusie¬ 
ron muchas veces al sistema de las reduc¬ 
ciones, sobre todo en Nueva España; o 
bien, como en el caso de Perú, intentaron 
adaptar sus viejas creencias a la nueva 
religión impuesta—, el estado español ase¬ 
guraba su control sobre la población, mu¬ 
cho más que a través de los gobiernos 
municipales, y la Iglesia obtenía a su vez 
una fuente fija de ingresos como compen¬ 
sación por parte del Estado, 

En el siglo XVIII el número de reduc¬ 
ciones controladas por los jesuitas abar 
caba a unos 60 pueblos, con una pobla 
ción de unos 200.000 habitantes (se le 
llegó a llamar el «Imperio jesuítico*). En 
1768 las reducciones pasaron a ser dirigi¬ 
das de nuevo por los franciscanos, tras la 
expulsión de los jesuitas por la política del 
Despotismo Ilustrado. 

Debe destacarse la importancia y tras¬ 
cendencia que tuvieron algunas reduccio¬ 
nes, y algunas misiones -como la de Vera 
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Izquierda , pintura colonial de autor 
anónimo. (Colección privada de Castro y 
Velázquez, Quito.) 

Página anterior ; el misionero español 
Bartolomé de Las Casas (1474-1566h que 
llegó a ser obispo de Chiapas. Autor de la 
Brevísima relación de la destrucción de las 
Indias (1552), obra en que critica duramente 
la explotación a que son sometidos los 
indios. 


Cruz, donde los clérigos impidieron el re* 
partimiento de los indios entre los colonos 
españoles-, y también la utópica aspira¬ 
ción de algunos capellanes como Barto¬ 
lomé de Las Casas y Diego de la Torre, 
quienes, aunque colaboraron con el Es¬ 
tado, lograron mitigar con sus denuncias 
la lamentable situación de los indígenas. 

El control y la represión religiosa en 
América, al igual que en España, se rea¬ 
lizó mediante los tribunales de la Inquisi¬ 
ción. Primeramente se crearon en Lima 
(1569) y México (1571). Mestizos, ne¬ 
gros y mulatos fueron perseguidos por sus 
ideas, quedando solamente a salvo la po¬ 
blación amerindia, a la que se disculpaba 
por ser muy reciente su iniciación a la 
religión estatal. 

Durante el siglo XVIII, la principal fun¬ 
ción inquisitorial fue «sancionar» a quienes 


preconizaban las nuevas ideas ilustradas y 
reclamaban una mayor «libertad» política, 
económica y religiosa. 

La Inquisición, al igual que la mayoría 
de las instituciones coloniales, no desapa¬ 
reció hasta principios del siglo XIX, por 
decreto de las Cortes de Cádiz. 


La política económica 

La política económica se orientó desde 
un principio a obtener el máximo benefi¬ 
cio de las nuevas tierras. El Estado no 
sólo se reservaba una quinta parte de los 
beneficios que producían los minerales ex¬ 
traídos, sino que ademas poseía el mono¬ 
polio del tráfico comercial y el control so¬ 
bre cualquier mercancía que se comercia 
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lizara. Fundamentándose en las teorías 
mercantilistas de la época, el Estado in¬ 
tentaba impedir la formación de grandes 
fortunas privadas, a la vez que procuraba 
incrementar sus propios ingresos, ya que 
la política absolutista que practicaba así lo 
requería. 

Los beneficios aportados a España por 
el comercio de las riquezas americanas hi¬ 
cieron que la metrópoli obviara otras acti- 
vidades económicas. Se impusieron nume¬ 
rosos impuestos sobre la importación y 
exportación de materias primas, como por 
ejemplo la «alcabala». Tales impuestos, 
aunque teóricamente debían servir para 
aumentar los beneficios, creaban una si¬ 
tuación contradictoria, pues al encarecer 
las mercancías provocaban la reducción 
de su consumo. 

La organización de las rutas comercia¬ 
les fue muy importante, pues a través de 
ellas llegaban los nuevos productos a Es¬ 
paña, El golfo de México fue el punto de 
encuentro de las flotas provenientes de 
España, y de los convoyes que llegaban 
de México o del Alto Perú, a través del 
istmo de Panamá, o también de los de 
Nueva Granada, que lo hacían a través de 
Magdalena y Cartagena, 

El monopolio del tráfico comercial lo 
poseía prácticamente la Casa de Contrata¬ 
ción, y Sevilla y Cádiz eran los puertos 


españoles más importantes. El intercam¬ 
bio se mantuvo de forma más o menos 
constante durante los siglos XVI, XVII y 
XVIII, pero su intensidad disminuyó consi¬ 
derablemente en el siglo XVII, a causa de 
la crisis coyuntural que experimentaba Es¬ 
paña, y por la aparición del contrabando, 
que llegó a adquirir tales dimensiones, que 
durante el período de 1640 a 1760 su 
volumen comercial era superior al del trá¬ 
fico oficial. 

A partir del siglo XVIII, los centros ex¬ 
portadores más importantes fueron Nueva 
España y Cuba. 

La política intervencionista y proteccio¬ 
nista que España practicó sobre la econo¬ 
mía americana, así como la posesión del 
monopolio comercial de sus recursos, fue¬ 
ron algunas de las causas que impidieron 
el desarrollo económico. El auge que la 
producción había alcanzado en el siglo 
XVI y principios del XVII se eclipsó, al 
darse conjuntamente una serie de circuns¬ 
tancias que a la larga modificarían la situa¬ 
ción económica de las colonias, y de 
forma indirecta la de España. En primer 
lugar, debe constatarse la disminución de 
la producción, por agotamiento, de las 
principales minas, es decir, las de San 
Luis de Potosí, las de Zacatecas, las de 
Durango y las de Guanajato, entre otras. 
Esta diminución fue causada, en parte, 


por la falta de aplicación de innovaciones 
tecnológicas que hubieran permitido la 
profundización de las galerías, y también 
por el descenso de la producción en las 
minas de Huancavelica, que proporciona¬ 
ban el mercurio necesario para el refina¬ 
miento de la plata. Pero su incidencia no 
fue tan importante como para provocar 
una reducción de la importación española 
de minerales. Esta última debe atribuirse 
principalmente a los efectos del contra¬ 
bando y al incremento de las necesidades 
americanas, que llevaron a reservar parte 
del mineral extraído para su propia acuña¬ 
ción de moneda. Por otra parte, la econo¬ 
mía americana, que no vivía una situación 
de crisis como la europea, experimentaba 
lentamente una importante transforma 
ción; la sustitución de la primacía de la 
explotación minera por la de la explota¬ 
ción agropecuaria. 

El descenso de la producción y la nece¬ 
sidad de importar mano de obra negra, 
por la mortandad de la población indí¬ 
gena, redujeron los beneficios mineros, y 
los propietarios prefirieron invertir sus ca¬ 
pitales en la compra de tierras. La despo¬ 
blación indígena había dejado muchas tie¬ 
rras vacías, de las que se apropiaron los 
colonos, y otras fueron sencillamente 
arrebatadas o compradas a muy bajo pre¬ 
cio. La crisis que atravesaba la economía 
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española hizo que la corona instrumental!- 
zara esa situación, reconociendo las ex¬ 
propiaciones de los colonos a cambio de 
percibir parte de los beneficios que se ob¬ 
tuvieran de ellas. Por otra parte, se pre¬ 
tendía crear una clase media de agriculto¬ 
res, pero ello no fue así, pues surgió una 
clase latifundista que poseyó el control ab¬ 
soluto sobre las tierras y sobre los hom¬ 
bres que iban a trabajarlas, Naborios, ya¬ 
naconas y repartimientos continuaron uti¬ 
lizándose, pero la forma de trabajo que 
empezaba a predominar era el peonaje. 
Los peones, teóricamente libres, resulta¬ 
ban más rentables, ya que eran pagados 
con un salario ínfimo, o bien mediante la 
concesión de un pequeño trozo de tierra. 

Inicialmente, la principal actividad eco¬ 
nómica que se desarrolló en los latifundios 
o haciendas era la ganadería. Ésta tenía 
un rendimiento rápido y cuantioso, y re¬ 
quería poca mano de obra. Junto al per¬ 
feccionamiento cada vez mayor de estas 
grandes haciendas ganaderas, en el siglo 
XVIII se formaron grandes centros agrí¬ 
colas, especializándose por regiones. Así, 
por ejemplo, los valles del sur de Perú se 
dedicaron al cultivo de la vid y el olivo, 
Puerto Rico, Jamaica y Cuba cultivaron 
caña de azúcar, y Colombia, café. 

La actividad adquirió importancia con 
la producción de tejidos y la expansión de 


los obrajes, manufacturas donde trabaja¬ 
ban principalmente indios, generalmente 
muy mal remunerados. 

A finales del siglo XVII y principios del 
XVIII se produjo un proceso de recupera¬ 
ción económica, que varió en intensidad 
según las regiones. La minería experi¬ 
mentó un auge mayor que el alcanzado 
durante el siglo XVI, El crecimiento de¬ 
mográfico aumentó y facilitó la mano de 
obra necesaria, y la adaptación de las 
nuevas técnicas de extracción, drenaje y 
refinado, junto a la utilización de la pól¬ 
vora y las grúas montacargas, permitieron 
incrementar la producción y sus rendi¬ 
mientos, En 1803, la producción de plata 
en Nueva España suponía el 67 % de la 
plata americana. En Perú, la lentitud del 
crecimiento demográfico condicionó la re¬ 
cuperación económica, pero en 1774 Po¬ 
tosí ya producía el 40% de la plata an¬ 
dina. 

Las concentraciones financieras y la 
tecnificación de los obreros de las minas, 
a través de las Escuelas de Minas —la de 
México fue fundada en 1783-, fueron 
otros factores que colaboraron en el 
nuevo impulso de la producción minera. 

La agricultura también se desarrolló 
con la creación de las grandes plantacio¬ 
nes especializadas. Entre ellas destacaban 
las de cacao, en la región de Cumaná- 


Vista de Cajambé, realizada por Marcháis, 
según apuntes de Alexander von Humboídt ; 
que exploró la América centra/ y 
meridional. (Bibliothéque Nationale, ParísJ 

Página anterior, fraile franciscano exigiendo 
la limosna a un campesino americano. 
(Museo Biblioteca Aurelio Espinosa Polit, 
QuitoJ 
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Barcelona, en el este de Venezuela, que 
poseía una extensión de 30.000 hectá¬ 
reas. El monopolio sobre estas plantacio¬ 
nes lo ejercía la Compañia Real Guipuz- 
coana. El monopolio del tabaco en la re¬ 
gión de Harinas, también en Venezuela, 
produjo importantes beneficios, llegando a 
sustituir en importancia al del cacao. Las 
plantaciones de caña de azúcar en Cuba 
experimentaron un gran desarrollo en el 
siglo XVIH, y Buenos Aires se especializó 
en la conserva de carnes. 

Las principales ciudades coloniales, Mé¬ 
xico, Lima, Quito, Cartagena y Potosí, 
eran los centros de mayor actividad eco¬ 
nómica, comercial y política, experimen¬ 
tando un gran crecimiento demográfico. 


Resistencias y conflictos 

La resistencia de los indios a la explota¬ 
ción colonialista estuvo siempre latente, y 
en muchas coyunturas alcanzó una inten¬ 
sidad abierta. También cabe señalar que 
ios esclavos negros protagonizaron, en 


ocasiones, levantamientos espontáneos, y 
los propios criollos adoptaron actitudes de 
rebeldía frente a la política de la metró¬ 
poli. 

Desde el punto de vista de la resisten¬ 
cia de la población autóctona, es decir, los 
amerindios, a pesar de la carencia de in¬ 
vestigaciones históricas sobre la cuestión, 
cabe destacar especialmente el movi¬ 
miento que en Perú dirigió Manco Capac, 
en las regiones septentrionales de aquella 
zona, a finales de la primera mitad del 
siglo XVI. 

El inca Manco Capac era hijo de 
Huayna Capac y miembro de una dinastía 
gobernante en el Alto Perú. Fue elegido 
por Pizarro para ser utilizado como go¬ 
bernante marioneta, con el fin de que sir¬ 
viera a los intereses colonialistas. En una 
primera fase, este emperador títere siguió 
las consignas de Pizarro y hubo de tolerar 
las vejaciones a que era sometido su pue¬ 
blo, e incluso él mismo era objeto de burla 
y escarnio por los conquistadores. En esa 
situación, escapó de Cuzco y se dirigió al 
valle de Yucay, reuniendo un ejército de 
50.000 indios y sitiando la capital en 


1536, durante casi un año. La acción fra¬ 
casó por la excesiva confianza de Capac 
en su victoria, pues no dio importancia a 
una fuga, cuyos protagonistas llevaron a 
Chile la noticia de la desesperada situa¬ 
ción de la colonia peruana, y desde allí 
fueron enviados refuerzos. 

Desde un punto de vista militar, cabe 
señalar la inteligencia con que los subleva¬ 
dos combatieron la temible —para ellos- 
acción de la caballería: lanzaron bolas que 
derribaban a los jinetes por la caída del 
caballo, y cavaron fosas en cuyos fondos 
habían estacas puntiagudas. 

Fracasado el cerco de Cuzco, el líder 
indio adoptó la acción guerrillera utili¬ 
zando su conocimiento de la alta mon¬ 
taña, organizando la resistencia en Vitcos, 
localidad situada en una zona de muy difí¬ 
cil acceso, en el valle sagrado de Uru- 
bamba. En este lugar, los incas rebeldes 
reorganizaron su reino y restablecieron 
sus costumbres políticas, cotidianas y reli¬ 
giosas. Mientras, prosiguió su acción gue¬ 
rrillera contra los colonialistas y muy es¬ 
pecialmente contra los poblados y tribus 
colaboracionistas con aquéllas. En 1540, 
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Izquierda, estatua ecuestre del conquistador 
español Francisco Pízarro (1476-1541) en 
la plaza de Armas de Lima (Pervl 



Pagina anterior ; piano de Quito , realizado 
en 1741 con motivo de la expedición de 
Charles la Condamine para medir la 
longitud de un arco de meridiano (Museo 
Biblioteca Aurelio Espinosa Polit , Quito.) 


Capac intentó atraerse a partidarios de 
Almagro despechados, siendo éstos quie¬ 
nes le asesinaron en 1545. A partir de 
ese momento, el reino inca rebelde fue 
sometido a intensas presiones por parte 
de los españoles. El nuevo líder, Titu Cusí, 
intentó mantener la independencia, espe¬ 
cialmente religiosa, lo que exacerbó los 
ánimos de la Iglesia católica, que les de¬ 
claró herejes. En 1571 murió Titu Cusí 
--que dejó notable cantidad de datos sobre 
la rebelión de su padre^, sucediéndole en 
el liderazgo amerindio Tupac Amaru, su 
hermano. Éste reanudó la guerrilla, pero 
fue finalmente capturado y ejecutado pú¬ 
blicamente en Cuzco a modo de escar¬ 
miento. 

En el siglo XVI la resistencia india en 
Yucatán fue durísima, culminando en la 
rebelión de 1546. Sofocada ésta, el nú¬ 
cleo insurrecto se organizó en el área de 
la cultura itzá, al norte de Peten, mante¬ 
niéndose este reino independíente hasta 
1695, sin que las sucesivas expediciones 
de conquista pudieran someterlo. Final¬ 
mente el jefe Canee se sometió voluntaria¬ 
mente al dominio colonial En las islas an¬ 
tillanas también surgieron diversos movi¬ 


mientos de resistencia, en Santo Do¬ 
mingo, Cuba y Puerto Rico. En estas islas 
los movimientos fueron reprimidos brutal¬ 
mente, y solamente cedieron a medida 
que la población era exterminada por los 
ocupantes. 

En México, hacia 1541 se levantaron 
los indios de Nueva Galicia, comandados 
por su líder, de nombre cristiano, Diego el 
Zacateco, que resistió en las sierras mon¬ 
tañosas, En el territorio de Nuevo México 
estalló una gran rebelión en 1680, que 
tuvo varios altibajos, y en la Baja Califor¬ 
nia las tribus cochimis, guayacuras y peri- 
cues rechazaron la evangelización cris¬ 
tiana dirigida por los jesuítas. La situación 
se hizo extremadamente violenta en 
1733, remitiendo a partir de esa fecha 
con la [legada de tropas coloniales. 

En los territorios meridionales del sub- 
continente cabe destacar la situación 
creada a principios del siglo XVIII en la 
Pampa, donde mientras el ganado fue 
abundante las relaciones entre indios y es¬ 
pañoles fueron relativamente tranquilas, 
pero al intensificar los colonialistas la ex¬ 
plotación ganadera y decrecer el número 
de cabezas, los indios comenzaron a pre- 
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sionar sobre los enclaves españoles moti¬ 
vados por el hambre. 

Pero quizá la más famosa de todas las 
rebeliones amerindias fue la de los arauca¬ 
nos de Chile, quienes formaban una socie¬ 
dad amplia, integrada por tribus indepen¬ 
dientes y muchas veces hostiles entre sí. 
Sin embargo, aquellas tribus y clanes ha¬ 
llaron el nexo común de la oposición a los 
colonizadores españoles. Por otra parte, 
eran gentes belicosas, relativamente bien 
armadas. Frente a la presión española, se 
organizaron federalmente y se adaptaron 
a las nuevas necesidades de la guerra, lle¬ 
gando a dominar el uso del caballo, que 
arrebataban a los colonialistas, ideando 
útiles de monta más ágiles y eficaces que 
los de los conquistadores. Asimismo, 
aprendieron a cortar las vías de suminis¬ 


tros de éstos, desviando cursos de agua y 
asaltando caravanas. La rebelión alcanzó 
sus momentos más álgidos entre 1598 y 
1600. Finalmente, los españoles reaccio¬ 
naron, y gradualmente fueron sometiendo 
a los araucanos con la ayuda y colabora¬ 
ción de otras tribus. 


Tupac Amaru 

La rebelión dirigida por este caudillo en 
1780 fue el hito más importante en las 
rebeliones amerindias contra los ocupan¬ 
tes. 

José Gabriel Tupac Amaru intentó 
reorganizar la nación inca; él mismo 
descendía directamente de un antepasado 


de igual nombre ejecutado por los españo¬ 
les en Cuzco, en 1572, por promover y 
dirigir un movimiento liberador, Tupac 
Amaru era un hombre de notable cultura, 
occidentalizado, que cursó estudios en la 
Universidad de San Marcos, en Lima. 
Tras una etapa de controversias con las 
autoridades coloniales, en las que intentó 
que fuera suprimida la mita en Potosí, en 
noviembre de 1780 asumió la dirección 
de una insurrección, capturando al corre¬ 
gidor de Tinta, al que se juzgó y condenó 
a muerte por tirano unos días después. De 
pronto, el líder inca se invirtió en un 
héroe en todo el territorio peruano, identi¬ 
ficándosele como un «justiciero» que de¬ 
volvería a los incas su libertad y autogo¬ 
bierno. 

El 16 de noviembre de 1780, Tupac 
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Amaru extendió un edicto por e] que eran 
liberados todos los esclavos, recorriendo 
triunfalmente los pueblos y aldeas del te¬ 
rritorio, sin atreverse a atacar la fortaleza 
de Cuzco. 

Sus vacilaciones permitieron la reorga¬ 
nización militar española, que contaba con 
la colaboración de otros caciques incas, 
envidiosos y despechados del halo reden- 
torísta cobrado por Tupac Amaru. En 
1781 éste decidió atacar Cuzco, pero era 
ya demasiado tarde, y tras una semana de 
duros combates en las afueras de la capi¬ 
tal, las fuerzas rebeldes se replegaron a 
Tinta, donde el líder inca fue capturado 
por los españoles y ejecutado el 18 de 
mayo de 1781. Unos días más tarde co¬ 
rrieron la misma suerte su mujer y sus 
hijas. 


Sin embargo, su nombre perduraría en 
la memoria de los indios, y muchos años 
después, en la segunda mitad del siglo 
XX, diversos movimientos revolucionarios 
le tomarían como ejemplo y asumirían su 
mismo nombre. 


Las revueltas de los 
esclavos 

Los negros y mulatos protagonizaron 
también diversas sublevaciones ya a partir 
del siglo XVI, concretamente en 1552 y 
1583, en el territorio de Nueva Granada. 
En el siglo XVII estallaron conflictos en el 
territorio de la actual Colombia, cuando 



Izquierda, Tupac Amaru (1742-17811 
cacique peruano f de nombre José Gabriel 
Condorcanqui , que organizó un ejército 
indio y se levantó contra los españoles . Fue 
ejecutado en Cuzco y la sublevación 
reprimida brutalmente. 

Página anterior , cuadro de la época colonial 
que representa a un mestizo con sus padres . 
(Museo de América, Madrid,) 
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los cimarrones de Tuy se sublevaron, y en 
el siglo XVIII el negro Guillermo se con¬ 
virtió en el líder de una revuelta también 
en aquella zona. 

Estas rebeliones eran respuestas deses- 
peradas a situaciones de extrema opre¬ 
sión, y los sublevados acababan siendo 
sometidos y aplastados, después de haber 
saqueado haciendas y capturado caciques 
y propietarios de plantaciones, a los que 
aplicaban el mismo trato que ellos habían 
recibido. 

La más célebre de las rebeliones escla¬ 
vas fue la protagonizada por el negro Mi¬ 
guel, sublevado en 1551, quien llegó a 
proclamarse rey y organizar una corte, 
cercando las poblaciones españolas de 
Nueva Segovia y El Tocuyo, en Nueva 
Granada. 

El ya citado Guillermo combatió en las 
montañas durante cuatro años, entre 
1770 y 1774, estableciendo alianzas con 
los indios y sembrando el terror entre los 
hacendados coloniales. 


Los precursores de la 
independencia 

Todos los movimientos de este tipo, 
precursores de lo que serían los movi¬ 
mientos independentistas de América La¬ 
tina en el siglo XIX, fueron dirigidos por 
criollos y se desarrollaron dentro ya del 
siglo XVJI1. 


Especiales características tuvo la lla¬ 
mada «rebelión comunera» de Paraguay, 
que estalló en 1721 como resultado de 
las tensiones entre el cabildo de Asunción 
y el gobernador Diego de los Reyes Bal- 
maceda. El virrey envió un auditor para 
que arbitrara, José de Antequera, pero 
éste se puso al lado de los criollos que 
apoyaban al cabildo y asumió la goberna- 
duría. Tropas de Buenos Aires le derrota¬ 
ron y capturaron, poniendo fin a un in¬ 
tento en el que los sublevados mostraron 
sus ansias independentistas, vinculadas a 
un ideario liberal y a un anticlericalismo, 
manifestado en la aversión hacia el gran 
poder asumido en Paraguay por los jesui- 
tas, que controlaban totalmente la vida de 
los indios. 

En 1749 estalló en Venezuela otro mo¬ 
vimiento insurreccional criollo, producto al 
parecer del descontento existente entre 
hacendados de plantaciones por la política 
monopolista de la Real Compañía Guipuz- 
coana de Caracas. Fue este un conflicto 
típico de intereses económicos, en que 
ambas partes reivindicaban el apoyo del 
rey. 

Más populista fue la rebelión de Quito 
en 1765, producida como rechazo de un 
nuevo sistema impositivo creado por la 
autoridad colonial, que significaba la ele¬ 
vación de la alcabala y derechos sobre 
bebidas alcohólicas, especialmente sobre 
el aguardiente, de gran consumo, cuyo co¬ 
mercio quedaba como monopolio de las 
compañías españolas. La revuelta fue ini¬ 
ciada por los sectores más pobres de la 


población criolla, y se cebó en los funcio¬ 
narios de la administración, sin que fueran 
asaltadas haciendas o propiedades locales. 

En 1780-1781 estalló en Nueva Gra¬ 
nada la revuelta llamada de ios «comune¬ 
ros» de Socorro y Mérida, con un signifi¬ 
cado político más amplio y profundo que 
las otras rebeliones criollas. Se inició 
como rechazo de una nueva política fiscal, 
y a la acción se sumaron indios, mestizos 
e incluso esclavos negros. Las primeras 
manifestaciones brotaron en Bogotá y 
Tunja, y en la ciudad de Socorro cobra¬ 
ron una dimensión revolucionaria, sobre¬ 
saliendo en su organización los criollos 
Juan Francisco de Berbeo y José Antonio 
Galán, que prepararon un ejército y ame¬ 
nazaron con asaltar la capital del virrei¬ 
nato. El levantamiento se extendió a Mé¬ 
rida, y los sublevados asumieron el nom¬ 
bre de «comuneros», intentado así dar una 
connotación social a su acción insurreccio¬ 
nal, En 1781 el visitador, representante 
del virrey, aceptó la cancelación de los 
nuevos impuestos, y el movimiento co¬ 
menzó a disgregarse, esencialmente a 
causa de la cuestión racial, pues los crio¬ 
llos rechazaban ahora ia colaboración de 
los grupos humanos considerados inferio¬ 
res. Galán llegó a convencer a los indios 
para que ocupasen tierras, y a los escla¬ 
vos les prometió la liberación. En 1782 se 
reorganizó la represión, y Galán, captu¬ 
rado, fue preso y ejecutado. 

Finalmente, un criollo ilustrado, rico ha¬ 
cendado de Bogotá, llamado Nariño, pro- 
mocionó la circulación de textos de la Re- 
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Izquierda, pueblo indio de Brasil t hacia 
1640 '. Durante los siglos XVI y XVII /as 
poblaciones aborígenes fueron diezmadas 
en América Central y del Sur * (Oliveira Lima 
Collection, Catholic University of America, 
Washington D.C.) 

Página anterior , poblado indio de Pomeiock , 
en América del Norte (15851 por John 
Whíte. 


volución francesa, especialmente la Deda- carera llevaban largos años de prosperi- 
ración de los Derechos del Hombre, La dad en la isla africana de Sao Tomé, pero 
difusión fue bastante masiva en 1794, por en la década de 1570 las rebeliones de 
lo que las autoridades españoles ínter vi* los esclavos indujeron a muchos de ellos a 
níeron, encarcelando a Nariño en Cádiz, emigrar a Brasil* Esto alentó considerable - 
Sin embargo, éste se fugo y pasó a Fran- mente el comercio de esclavos en el 
da, donde, junto con otros criollos, pre- Atlántico y también hizo que Brasil resul- 
paró un plan para la emancipación ameri- tara más atractivo para las potencias ex- 
cana tranjeras. Cuando en 1580 el Imperio 

El proyecto fue trasladado a Vene* portugués fue absorbido por los españó¬ 
lela, y en Caracas comenzaron a fundo- les, el acontecimiento no sólo desmoralizó 
nar organizaciones secretas liberales y re- a los brasileños portugueses, sino que pro- 
publicanas. Sin embargo, este incipiente vocó que cayeran sobre ellos los enemí- 
movimiento libertador fue descubierto, y gos de España, 

sus promotores deportados y ejecutados. Los franceses realizaron nuevas incur- 
En 1799 estaba prácticamente liquidado, siones que concluyeron en 1615, pero los 
pero era la antesala de las próximas y holandeses consiguieron mejores resulta- 
triunfales actividades emancipadoras de dos. Tras varios intentos fallidos en las 
Bolívar y San Martín. primeras décadas del siglo XVII, consi¬ 

guieron por fin un sólido enclave en Re- 
cife, en 1630* A los pocos años habían 
conseguido controlar casi 2*000 kilóme- 
El Brasil portugués tros de litoral brasileño. Los holandeses, 

especialmente durante la juiciosa adminis- 
Por el Tratado de Tordesillas, en tración de Juan Mauricio de Nassau, ga- 
1494, el territorio portugués debía incluir rantizaron los derechos de propiedad y las 
«toda la tierra a 370 leguas» de una línea libertades religiosas de los plantadores 
trazada al oeste de las islas de Cabo portugueses. Por consiguiente, la colonia 
Verde. Los portugueses esperaban que prosperó durante el perído de ocupación, 
esta zona contuviera el mítico continente pero cuando Portugal se separó nueva- 
de la Atlántida. No fue así, pero en abril mente de España en 1640, el hecho pro- 
del año 1500 Pedro Álvarez Cabral des vocó también una reacción nacionalista en 
cubrió dentro de los límites de la demar- Brasil. Tras diversas insurrecciones contra 
cación la costa de Brasil y reivindicó este el dominio extranjero, y después de ca¬ 
páis para Portugal. torce años de lucha, los holandeses se re- 

Al dedicar la mayor parte de su es- tiraron, 
fuerzo en ultramar al océano índico, Por- Nuevamente bajo control portugués, 
tugal poco hizo al principio para desarro- Brasil siguió prosperando gracias al azú- 
llar su nueva colonia. De hecho, sólo con- car y al algodón. Sin embargo, la colonia 
siguió mantenerla en su poder gracias a no adquirió su verdadera importancia 
que parecía revestir muy escasa importan- hasta el siglo XVIII, con el descubrimiento 
cía económica, ya que, según se creía, de oro y diamantes, 
producía poco más que maderas para tin¬ 
tes, Con todo, los traficantes ingleses y, 

especialmente, los franceses ocasionaron y , * m» 

problemas hasta que finalmente fueron re- A.ÍTlénC3 QGl lMOirtC 
chazados. Posteriormente, el cultivo de la 

caña de azúcar obtuvo un modesto éxito. En el siglo XVII, ingleses, franceses y 
Los plantadores portugueses de caña azu- holandeses quebraron el monopolio espa- 
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ñol del hemisferio occidental y establecie¬ 
ron finalmente colonias en las Antillas que 
se enriquecieron con el trabajo de los es¬ 
clavos africanos. Más al norte, atraídos 
por el comercio de pieles, los franceses 
fundaron un imperio inmenso que se ex¬ 
tendía desde Quebee hasta el golfo de 
México. Los ingleses progresaron con ma- 
yor lentitud en lo referente al territorio, 
pero con rapidez mucho mayor respecto 
al asentamiento. 

AI finalizar el siglo, habían poblado 
densamente el litoral oriental de América 
del Norte, desde el Maine hasta las dos 
Carolinas. 


Entre 1534 y 1541, el marino francés 
Jacques Cartíer realizó una serie de viajes 
que le permitieron llegar hasta Montreal 
siguiendo el río San Lorenzo. Durante el 
siglo XVI, numerosos navegantes ingleses 
buscaron sin éxito un paso del noroeste 
hacia Asia, en las desoladas extensiones 
del Ártico canadiense. La finalidad de 
esas primeras exploraciones fue hallar una 
ruta marítima hacia el este o bien descu¬ 
brir ricos imperios indios que permitieran 
repetir las hazañas españolas en México y 
Perú, Al disiparse estas esperanzas, sur¬ 
gieron ideas más modestas de carácter 
colonizador. Durante el último viaje de 


Cartier, un noble francés llamado Rober- 
val llevó a Canadá un grupo de colonos, 
pero esta tentativa de colonización fue un 
fracaso, y veinte años más tarde la colo¬ 
nia de protestantes franceses en Florida 
fue exterminada por los españoles. 

La siguiente serie de intentos se debió a 
los ingleses. Los hermanastros Humphrey 
Gilbert y Walter Raleigh habían experi¬ 
mentado en Irlanda con colonias de plan¬ 
tadores y ansiaban aplicar su experiencia 
al Nuevo Mundo. En 1583, Gilbert reivin¬ 
dicó formalmente Terranova para Inglate¬ 
rra, pero su intento de asentamiento más 
al sur finalizó cuando las tempestades des¬ 
truyeron sus buques y el propio Gilbert 
pereció ahogado. Raleigh asumió enton¬ 
ces el proyecto de Gilbert y pocos años 
después tres pequeños grupos de colonos 
quedaron instalados en la isla de Roanoke 
y en sus inmediaciones, zona a la que dio 
el nombre de Virginia. Sin embargo, 
todos ellos murieron y hubo que esperar 
hasta el siglo siguiente para que ingleses, 
franceses y holandeses se establecieran 
firmemente en América del Norte. 

El interés de Francia por el Nuevo 
Mundo disminuyó por algún tiempo des¬ 
pués del fracaso de Roberval, pero siem¬ 
pre había quienes pensaban en el posible 
beneficio que podía derivarse del mono¬ 
polio del comercio de las pieles. En 1608, 
tras un experimento en Nueva Escocia, 
Samuel de Champíain fundó la ciudad de 
Quebee junto al río San Lorenzo. Con su 
ciudadela estratégicamente construida en 
lo alto de un acantilado y dominando el 
único gran sistema fluvial que desde el 
Atlántico penetraba hasta el corazón del 
continente, Quebee llegó a convertirse en 
el baluarte de Francia en el Nuevo 
Mundo. 

Champlain fue uno de los más grandes 
exploradores de todos los tiempos. Impul¬ 
sado por idealistas visiones imperiales, 
aunque al propio tiempo muy pragmático, 
se adentró hasta los Grandes Lagos y 
llegó por el sur hasta el rio Richelieu, or¬ 
ganizando el comercio de pieles a medida 
que avanzaba. También desplegó una bri¬ 
llante diplomacia con los indios y en 1609 
formalizó la alianza entre franceses, huro¬ 
nes y algonquinos contra los iraqueses, 
iniciando con ello un siglo y medio de con¬ 
flictos entre los franceses y esta última y 
formidable federación tribal 

Al principio, el comercio de píeles se 
desarrolló desordenadamente, pero en 
1627 el cardenal Richelieu organizó la fa¬ 
mosa Compañía de Nueva Francia, la 
cual, movida por grandes ambiciones se 
vio rápidamente sumida en el desastre. 
Estalló la guerra con Inglaterra y los her¬ 
manos Kirke, bucaneros ingleses, tomaran 
Quebee y aniquilaron al mismo tiempo la 
expedición de colonos y provisiones en la 
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que la compañía había invertido la mayor 
parte de su capital inicial 

Quebec fue devuelta a Francia en 
1632, y Champlain regresó como gober¬ 
nador, pero el gran explorador falleció 
tres años más tarde y la Compañía de 
Nueva Francia quedó considerablemente 
debilitada. No obstante, fue reorganizada 
en la década de 1640 y empezó a rendir 
beneficios, pero ello no impidió que el nú¬ 
mero de colonos de Nueva Francia fuese 
minúsculo y que la colonia quedara arra- 
sada poco después a causa de unas desas¬ 
trosas guerras con los iroqueses. Hasta el 
reinado de Luis XIV no volvería a prospe¬ 
rar Nueva Francia. 

Los intereses de Raleigh en el Nuevo 
Mundo fueron asumidos finalmente por 
una organización que llegaría a ser cono¬ 
cida como la Virginia Company y que fue 
puesta bajo la presidencia de Thomas 


Smyth, un aventurero de los negocios. En 
1607, el capitán Chrístopher Newport, 
con un grupo de colonos y respaldado por 
aquella compañía, fundó Jamestown 
frente a la bahía de Chesapeake, el primer 
asentamiento inglés permanente en Amé¬ 
rica. En el primer año de su existencia la 
nueva colonia estuvo a punto de perecer 
debido al hambre y a la malaria, pero el 
enérgico John Smith logró restablecer la 
situación mientras pudo salvar su propia 
vida después de ser capturado por el jefe 
indio Powhatan, gracias a la célebre y 
oportuna intervención de Pocahontas, hija 
del jefe, que más tarde se casaría con un 
inglés y se trasladaría a Inglaterra, donde 
falleció. 

La Compañía de Virginia había aspi¬ 
rado a grandes beneficios con el descubri¬ 
miento de minas de oro o con la produc¬ 
ción de vino y seda. Estas esperanzas re- 


Izquierda, poblado indio en Virginia , dibujo 
realizado por la expedición de Raleigh en 
1585, 

Página anterior, Walter Raleigh í1554 - 
16181 navegante inglés responsable de la 
organización de las colonias británicas en 
Norteamérica . (National Portrait Gallery , 
Londres.) 
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sultaron ilusorias, pero en 1612 un co- 
lono llamado John Rolph T que se había 
casado con Pocahontas, empezó a cultivar 
tabaco. Con gran horror por parte del rey 
Jacobo I, la producción de esa «vil mala 
hierba» resultó ser la salvación de la colo- 
nia y la base de su futura prosperidad, E! 
duro pero necesario período de rígida dis¬ 
ciplina militar y de propiedad comunitaria 
de la tierra llegó finalmente a su conclu¬ 
sión. Los colonos recibieron sus propias 
parcelas y el gobierno fue puesto en 
manos de un gobernador civil y de un 
consejo responsable ante la Compañía de 
Virginia. Se permitió a los colonos la re¬ 
presentación en una Asamblea electa y el 
establecimiento de esta forma de adminis¬ 
tración, la cual se convertiría en mo¬ 
delo para todas las colonias británicas, y 
revestiría en el futuro una gran impor¬ 
tancia. 

La Compañía de Virginia no tuvo la 
misma fortuna que la colonia. A pesar de 
varias reorganizaciones y proyectos para 
reunir capital, empezó a debilitarse finan¬ 
cieramente, y en 1624, el rey Jacobo I 
asumió la responsabilidad real de la colo¬ 
nia, con lo que concluyó la administración 
de la compañía. Mientras, había sido des¬ 
cubierto casualmente el archipiélago de 
las Bermudas, cuando unos colonos que 
se dirigían a Virginia naufragaron y llega¬ 
ron a la isla principal. Más importante to¬ 
davía fue la fundación de Maryland, en 
1632, por Cecil Calvert, segundo lord 
Baltimore. Maryland, erigida en el flanco 
de la bahía de Chesapeake opuesto al de 
Virginia, fue otorgada como propiedad y 
ello dio a lord Baltimore poderes feudales 
sobre el territorio. Éste esperaba que la 
colonia fuese comercialmente rentable y 
también un puerto seguro para sus correli¬ 
gionarios católicos, y en cierto modo re¬ 
sultó ser ambas cosas. Sus habitantes no 
tardaron en cultivar tabaco y económica¬ 
mente la colonia se asemejó a una Virgi¬ 
nia en miniatura. 

Los católicos no constituyeron nunca 
mayoría entre los colonos, aunque no ha¬ 
bía ninguna Iglesia anglicana, y a diferen¬ 
cia de su situación en cualquier otro domi¬ 
nio inglés de la época, los católicos disfru¬ 
taron de igualdad de derechos y de liber¬ 
tad de culto. 

Algunos mercaderes y colonos holan¬ 
deses habían desarrollado cierta actividad 
en el río Hudson desde que Henry Hud- 
son exploró esta zona en 1609. La primi¬ 
tiva Compañía de la Nueva Holanda tardó 
en sacar de allí algunas ventajas, pero la 
gran Compañía Holandesa de las Indias 
Occidentales, fundada en 1621, empezó a 
impulsar sus negocios. 

En el año 1626, Peter Minuit compró a 
los indios la isla de Manhattan; poco 
tiempo después fue absorbida una embrio¬ 


naria colonia sueca y así surgió Nueva 
Holanda, 

Este asentamiento era básicamente una 
colonia entregada al comercio de pieles, 
centrada alrededor de Nueva Amsterdam 
(hoy Nueva York), con su bastión protec¬ 
tor de Wall Street y sus industriosos habi¬ 
tantes trabajando a lo largo del Hudson, 
Desde el principio, el comercio con los 
indios consumió la mayor parte de sus 
energías, aunque había también algunos 
asentamientos de carácter agrícola, inclui¬ 
dos préstamos de tierras sobre las cuales 
el dueño o patrón mantenía derechos se¬ 
ñoriales y un poder casi absoluto. En 
tiempos de la conquista inglesa en 1664, 


Nueva Holanda contaba con cerca de 
7.000 almas y un largo período de buen 
gobierno bajo Pieter Stuyvesant, quien ha¬ 
bía alentado la colonización. Con todo, la 
colonia siempre fue un activo de poca im¬ 
portancia en la Compañía de las Indias 
Occidentales, y fueron pocos los holande¬ 
ses convencidos de que su país había he¬ 
cho un mal negocio cuando finalmente 
abandonó toda reivindicación en esta 
zona a cambio de la confirmación de 
sus derechos en Surinam, en América 
del Sur. 

Al mismo tiempo que Virginia empe¬ 
zaba a prosperar merced a sus plantacio¬ 
nes de tabaco, aparecían en el norte una 
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serie de nuevas colonias inglesas con una 
identidad radicalmente distinta de la de 
sus vecinos meridionales. Los pilgrims, o 
«peregrinos», eran una pequeña y humilde 
secta religiosa que había abandonado In¬ 
glaterra a causa de una legislación intole¬ 
rante, En septiembre de 1620 zarparon 
desde Plymouth a bordo del Mayflower, 
y llegaron a Cape Cod, Massachusetts, 
dos meses más tarde. Lejos de todo go¬ 
bierno, redactaron su propio contrato polí¬ 


tico a bordo y crearon la primera constitu¬ 
ción escrita entre todos los pueblos de ha¬ 
bla inglesa. Eran gente diligente y muy 
laboriosa y no tardaron en establecer la 
colonia de Nueva Plymouth que serviría 
de modelo a otras muchas posteriores. 

El primer asentamiento inglés en el 
norte fue seguido pronto por un proyecto 
mucho más importante. En Inglaterra, 
muchos puritanos eran perseguidos por el 
gobierno de Carlos I y hostigados por el 


Izquierda, reconstrucción de las casas de los 
primitivos «peregrinos » (puritanos ingleses), 
en Plymouth: primeros vestigios de la 
llegada de colonizadores a América del 
Norte. Al fondo, el Mayflower IÍ T que cruzó 
el Atlántico en 1957 y es una réplica del 
barco que hizo esta travesía en 1670 
conduciendo a los colonos. 

Página anterior ; territorios europeos en 
América del Norte. 
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partido del alto clero. Un grupo de ellos 
logró una concesión de terrenos en Amé- 
rica del Norte y constituyó la Massachu- 
setts Bay Company, amparándose en una 
carta real. La nueva compañía tuvo desde 
un principio la idea de formar una colonia. 
En 1629, adquirieron las participaciones 
de todos aquellos accionistas que no de¬ 
seaban emigrar a América, y un año más 
tarde partió una avanzadilla, bajo el 
mando de John Winthrop, para fundar 
una nueva colonia. Nuevas emigraciones 
incrementaron su numero y en 1640 ha¬ 
bían ya 14,000 puritanos en Massachu¬ 
setts. 

El hecho de que Massachusetts fuese 
en su origen una compañía o colonia cor¬ 
porativa influenció en cierto modo su 
forma de gobierno. El gobernador, el con¬ 
sejo y la asamblea eran elegidos tal como 
unos accionistas podían elegir un presi¬ 
dente y un consejo de directores, lo que 
no significa que la Massachusetts puritana 
fuese una democracia. El electorado era 
minoritario y quedaba estrictamente redu¬ 
cido a los miembros de la Iglesia, cuidado¬ 
samente seleccionados. Los puritanos apli¬ 
caban su ortodoxia religiosa con rígida in¬ 
sistencia, y quienes disentían de ella fue¬ 


ron perseguidos casi desde los comienzos, 
Massachusetts estaba también decidida a 
mantener una independencia política y a 
tener la menor relación posible con la me¬ 
trópoli. 

Esta intolerancia de Massachusetts no 
tardó en crear nuevas colonias. Los puri¬ 
tanos se dieron prisa en expulsar de sus 
filas a personas como Roger Williams, 
que creía en la plena libertad de concien¬ 
cia, y Anne Hutchinson, que seguía su 
propio ideario místico en teología. Ambos 
y otros semejantes, viajaron hacía el sur, 
donde Williams fundó finalmente la pro¬ 
vincia tolerante de Rhode Island. Otros 
buscaron regiones y fértiles tierras todavía 
sin explotar y gracias a ellos surgieron las 
colonias de Connecticut y New Haven. 

Si los puritanos mostraron tan poca to¬ 
lerancia con unos radicales tan fervorosos 
como Roger Williams y Anne Hutchinson, 
cabe imaginar qué clase de estorbo debie¬ 
ron significar para ellos los colonos de ín¬ 
dole más revoltosa. En la cercana Quincy, 
un abogado renegado llamado Thomas 
Morton se instaló junto con un grupo de 
mercaderes, hombres duros y codiciosos. 
Allí se dedicaron a vender bebidas alcohó¬ 
licas y armas de fuego a los indios y ocu¬ 


paban sus horas de ocio bebiendo y bai¬ 
lando con muchachas indias desnudas al¬ 
rededor de un poste adornado, según se 
dijo, con versos obscenos. Los puritanos 
se apresuraron a enviar a Morton a Ingla¬ 
terra, pero el abogado estuvo a punto de 
tomarse el desquite. Desde el punto de 
vista de la corona, Massachusetts era sólo 
un subasentamiento en una zona ya otor¬ 
gada a una entidad conocida como el 
Consejo de Nueva Inglaterra, bajo la pre¬ 
sidencia de Ferdinando Gorges. Al princi¬ 
pio, éste había contemplado con benevo¬ 
lencia los asentamientos puritanos, a los 
que consideraba pertenecientes a su juris¬ 
dicción, pero más tarde decidió empren¬ 
der una acción contra ellos. A instigación 
de Gorges, Carlos I declaró que se apode¬ 
raría de Nueva Inglaterra como había he¬ 
cho su padre con Virginia, y Gorges reci¬ 
bió el nombramiento de primer goberna¬ 
dor real. 

Sin embargo, el buque de Gorges nau¬ 
fragó en el viaje a América, y, más tarde, 
el comienzo de la guerra civil en Inglaterra 
terminó para siempre con la posible es¬ 
peranza que Carlos í pudiera tener res¬ 
pecto a reforzar su autoridad allende el 
océano. 
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Los «pieles rojas» 

La conversión de los «pieles rojas» al 
cristianismo fue siempre un objetivo de 
todas las potencias europeas que coloniza¬ 
ron el Nuevo Mundo. En la práctica, los 
españoles asumieron esta misión seria¬ 
mente, los franceses algo menos, y los 
ingleses y los holandeses casi la relegaron 
al olvido. Tras un breve período de bue¬ 
nas relaciones establecidas bajo los auspi¬ 
cios de Pocahontas y su pueblo, los colo¬ 
nos virginianos libraron una serie de gue¬ 
rras fronterizas con indios que temían que 
sus territorios de caza desaparecieran 
para siempre. Los puritanos del norte se 
creían personas «elegidas por Dios para 
habitar la tierra que El nos ha destinado», 
y trataban a los indios como los israelitas 
lo hicieron con los cananeos. 

En cuanto a los indios, en su mayoría 
se dedicaban a la caza y a la pesca, practi¬ 
cando algo de agricultura itinerante. Eran 
valientes guerreros, pero pronto se vieron 
superados en numero y, en general, eran 
incapaces de coordinar acertadamente sus 
esfuerzos. Muchos de ellos fueron muer¬ 
tos, muchos más fallecieron a causa de 
enfermedades, y al finalizar el siglo habían 


sido obligados en su gran mayoría a reti¬ 
rarse desde el litoral hasta los montes 
Alleghenny. En el tramo alto del rio Hud- 
son y al norte del lago Erie, sin embargo, 
vivían tribus mucho más poderosas y me¬ 
jor asentadas, que poseían grandes aldeas 
y cultivaban el maíz. Los más meridiona¬ 
les de éstos habían formado una confede¬ 
ración, la famosa Liga de las Cinco Nacio¬ 
nes, y eran conocidos por los franceses 
como los iroquois (iraqueses). Guerrea¬ 
ban a menudo con sus vecinos del norte, 
los hurones. El comercio de las pieles no 
tardó en exacerbar este conflicto, ya que 
los iraqueses actuaban como intermedia¬ 
rios para los holandeses y más tarde para 
los ingleses, en el río Hudson, en tanto 
que los hurones se aliaron con los france¬ 
ses. Aunque menos organizados, los huro¬ 
nes eran más numerosos y excelentes 
guerreros; a sus territorios, y siguiendo las 
huellas de los comerciantes de píeles, lle¬ 
garon sacerdotes jesuítas, como avanzadi¬ 
lla de la diplomacia francesa, y poco des¬ 
pués pareció como si esa 2 ona fuera a 
convertirse en otra teocracia jesuítica. Por 
desgracia, una epidemia mermó los efecti¬ 
vos de los hurones, al mismo tiempo que 
entre sus filas surgía una profunda pugna 


Arriba, marineros ingleses comerciando con 
nativos de ¡as Indias Occidentales en el siglo 
XVI Cien arios después se verían rodeados 
por miles de europeos y negros que venían 
a trabajar en las plantaciones americanas. 

Página anterior , jefe indio enseñando a los 
colonos la columna erigida por ios primeros 
exploradores en Florida, En algunos lugares 
los nativos y los europeos llegaron a 
acuerdos amistosos. (Chicago Historical 
Society , Chicago.) 


111 







entre cristianos y paganos. En este tno 
mentó fatal, los iroqueses comenzaron su 
gran ofensiva del año 1640. Los hurones 
fueron vírtualmente exterminados, el co¬ 
mercio francés de pieles quedó truncado y 
pronto corrieron peligro incluso los asen¬ 
tamientos del río San Lorenzo. Pasaría al 
gún tiempo antes de que los franceses re¬ 
cuperasen su iniciativa en América del 
Norte. 


Las Antillas 

El entusiasmo despertado por sus des¬ 
cubrimientos en el continente hizo desviar 
el interés de los españoles respecto al Ca¬ 
ribe, En el siglo XVII sólo habían coloni¬ 
zado las islas de mayor tamaño y de muy 
escasa densidad, en tanto que las numero¬ 
sas islas pequeñas de ese mar seguían 
siendo territorio virgen. En 1622, Tho- 
mas Warner descubrió St. Kitts, y tres 
años después una colonia inglesa, dirigida 
por Warner, y otra francesa, mandada 
por el sieur d’Esnambuc, cooperaban pa¬ 
cíficamente en la diminuta isla. 

Deste St, Kitts se propagó la coloniza¬ 
ción. Los ingleses ocuparon la cercana 
Nevis y Montserrat, mientras que en 
1625 John Powell descubrió la isla desha¬ 
bitada de Barbados, más grande y fértil. 
Por su parte, d'Esnambuc había enviado 
colonos para que ocuparan Martinica, la 
isla más importante. Más tarde, Francia 
agregó Guadalupe y Santa Lucía a su lista 
de posesiones, y en 1635 se formó una 
compañía mercantil que debía responsabi¬ 
lizarse de las colonias francesas en las 
Antillas. 

Con anterioridad, un intento de los pu¬ 
ritanos ingleses para fundar una colonia 
en la isla de Providence fracasó, pues el 
nuevo asentamiento se convirtió en un 
nido de piratas y fue eliminado por los 
españoles. Sin embargo, la idea de sa¬ 
quear a los españoles por un lado, y por 
el otro comerciar ilegalmente con sus co¬ 
lonos, no era ni mucho menos exclusiva 
de los puritanos de Providence. En este 
tipo de actividad, fueron ios holandeses 
los primeros en conseguir un éxito ro¬ 
tundo. En 1628, en la batalla naval del 
Matanzas, el almirante holandés Pieter 
Heyn grabó para siempre su nombre en la 
historia del Caribe al capturar intacta la 
escuadra española del tesoro. Este fabu¬ 
loso latrocinio, que permitió a la Compa¬ 
ñía holandesa de las Indias Occidentales 
repartir entre sus accionistas grandes divi¬ 
dendos alentó a otros corsarios, pero tal 
hecho sólo se repitió dos veces durante el 
período colonial. 

También los holandeses reivindicaron 
colonias para sí, -Curagao, Aruba y San 
Eustaquio-, que fueron empleadas como 



enclaves comerciales donde se podía ven¬ 
der i lega! mente artículos holandeses a los 
colonos españoles. 

En lo que se refiere a las islas inglesas 
y francesas, el principal acontecimiento 
ocurrido en ellas fue la revolución del azú¬ 
car, a mediados de siglo. Una vez impor¬ 
tadas de Brasil las nociones del cultivo de 
la caña azucarera, toda la base económica 
de la zona se transformó. En 1650, la 
mayoría de las islas pequeñas se dedica¬ 
ban ya a este cultivo, encabezadas por 
Barbados en cuanto a los ingleses, y por 
Guadalupe respecto a los franceses; dicho 
cambio tendría un efecto inmenso en la 
demografía de las Antillas. Durante un 
primer período, las islas habían absorbido 
un gran número de inmigrantes blancos 
en calidad de modestos agricultores, pero 
el cultivo de la caña azucarera requería 
grandes capitales, extensas plantaciones y 
abundante mano de obra. Al poco tiempo, 
los grandes plantadores de caña empeza¬ 
ron a adquirir las tierras de los pequeños 
plantadores de tabaco, mientras la pobla¬ 
ción blanca de las islas se reducía rápida¬ 
mente y el número de esclavos negros au 
mentaba sin cesar. Esto alentó enorme¬ 
mente el tráfico de esclavos y, al mismo 
tiempo, reportó grandes riquezas a los 
plantadores blancos, y con ello a los co¬ 
merciantes de Francia e Inglaterra. Sin 
embargo, fue preciso esperar hasta el si¬ 
glo siguiente para que los dos colosos de la 
producción azucarera caribeña -la Jamaica 
británica y el Santo Domingo francés— se 
erigieran en las más importantes colonias 


de sus respectivos imperios occidentales. 

En Inglaterra la gran guerra civil puso 
fin temporalmente a la monarquía inglesa 
que fue suplida por la Commonwealth. Al 
principio, algunas de las colonias inglesas, 
tanto en el Caribe como en el continente 
americano, conservaron sentimientos mo¬ 
nárquicos, pero una flotilla puritana en 
viada desde Inglaterra no tardó en mo¬ 
dificar esta situación. Sin embargo, 
provincias como Massachusetts, que ser¬ 
vían teóricamente a la Commonwealth, 
quedaron en un estado de virtual inde* 
pendencia. 

El acceso de Oliver Cromwell al poder 
absoluto en Inglaterra volvió a centrar los 
acontecimientos en las Antillas. La política 
de Cromwell apuntaba hacia ideas tan ar¬ 
caicas como la formación de una liga de 
todas las potencias protestantes contra la 
católica España, por lo que se planeó un 
nuevo ataque a la América española al 
que se dio el grandilocuente nombre de el 
«designio occidental». El hecho se redujo a 
enviar a una de las fuerzas expediciona¬ 
rias peor organizadas que jamás hayan 
partido desde las costas inglesas, con el 
objetivo de conquistar La Española, Co¬ 
rría el año 1655 y los españoles demos¬ 
traron a sus adversarios su capacidad de 
resistencia, aunque los desalentados jefes 
ingleses consiguieron finalmente capturar 
Jamaica, defendida por una escasa guar¬ 
nición, como una especie de premio de 
consolación, Cromwell tenía, en lo relativo 
a política exterior, una noción anticuada, 
pero afortunadamente tropezó con Ja 
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maica, que si bien apenas considerada en 
aquella época, se convertiría en la «reina 
del azúcar» dentro del imperio mercantil 
británico, un siglo más tarde. Mientras 
tanto, la isla demostró poseer una utilidad 
de índole muy diferente: servir de base a 
los bucaneros, que a partir de entonces 
iniciaron su período dorado a base del 
asalto y saqueo de los buques y colonias 
españolas. 

El término «bucanero» debe su origen a 
un grupo de franceses que vivían curando 
carne o boucan en las costas deshabita¬ 
das de La Española, Eran gente pacífica, 
hasta que los españoles destruyeron sus 
viviendas y les acosaron. Tras hacerse a 
la mar, los bucaneros se tomaron una te¬ 
rrible venganza. Reforzados por numero¬ 
sos aventureros ingleses y holandeses, 
formaron grandes flotas y organizaron 
ejércitos irregulares, y durante una gene¬ 
ración aterrorizaron el Caribe. El más fa¬ 
moso de ellos fue el inglés Henry Morgan, 
un hombre que amasó una fortuna al sa¬ 
quear tres de las colonias españolas más 
ricas. Ordenaba a los prisioneros caminar 
descalzos sobre brasas de carbón para 
obligarles a revelar donde escondían sus 
bienes; colocaba a los frailes y monjas que 
capturaba delante de sus tropas para que 


les alcanzaran las balas de sus compatrio¬ 
tas españoles, y mandó ejércitos que ase¬ 
sinaron a toda dase de gentes y violaron 
mujeres en todas las islas ocupadas por 
españoles. Finalmente, por el tratado de 
Madrid, en 1670, los españoles accedie¬ 
ron a reconocer las colonias inglesas en el 
Caribe y los ingleses a prescindir de los 
bucaneros. 

Morgan se retiró, fue nombrado caba¬ 
llero y gobernador de Jamaica, y pudo 
beber a su antojo hasta su muerte. 


El mercantilismo 

El mercantilismo fue una doctrina eco¬ 
nómica que aportó la teoría necesaria 
para la expansión imperial hasta finales 
del siglo XVIII. Básicamente, los mercan- 
tilistas creían que todas las potencias eu¬ 
ropeas estaban enzarzadas en una lucha a 
vida o muerte sobre el control de las ri¬ 
quezas naturales del mundo. Las naciones 
que consiguieran la mayor parte de esta 
riqueza prosperarían todavía más, pero 
las que se viesen privadas de ella se debili¬ 
tarían inevitablemente y tal vez perece¬ 
rían. 


¿Arnba, ruinas de Panamá /a Vieja, que fue 
asediada por piratas y corsarios por su 
floreciente actividad, desde que fue fundada 
en 1519 hasta que fue destruida por el 
inglés Morgan en 1671. La nueva capital se 
reconstruyó en 1673 a 65 kilómetros de 
estas ruinas , 

Página anterior ; indios brasileños atacando 
y martirizando a misioneros y soldados 
europeos en 1624 , 
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Los primeros economistas imaginaban 
la riqueza natural como el hecho de ama- 
sar metales preciosos y lingotes de oro. 
Más tarde, el concepto mercantil fue am¬ 
pliado para incluir también determinados 
artículos de consumo. El objetivo principal 
consistía en construir un Estado autár- 
quico capaz de producir todo lo que nece- 
sitara y de librarse de toda dependencia 
con respecto a potencias rivales. Tal fue la 
fuerza motivadora subyacente en la ex¬ 
pansión imperial europea de la época, si 
bien rara vez se desarrollaron las cosas 
según estaba planeado. A la larga, era la 
misma geografía y las demandas del con¬ 
sumidor, más que las teorfas mercantilis- 
tas, lo que dictaba qué había de produ¬ 
cirse. Los europeos se precipitaron sobre 
artículos tales como el azúcar, el tabaco, 
el café, el algodón, el cacao y el índigo, 
que habían demostrado su aptitud para 
producir inmensos beneficios, y cuya de¬ 
manda, en siglos anteriores, había sido 
inexistente o severamente limitada. De 
todos ellos, el azúcar era el más valioso y, 
por consiguiente, tanto para ingleses 
como franceses las Antillas se convirtie¬ 
ron en punto focal de sus imperios ameri¬ 
canos. 

A finales del siglo XVII, la diminuta isla 
de Barbados se convertía en la joya de la 
corona Imperial británica, con una poten¬ 
cia comercial incluso superior a la de 
todas las colonias continentales, mucho 
más extensas. 

El mercantilismo presentaba muchas 
implicaciones interesantes. Puesto que la 
«riqueza de la nación» era la primera de 
las consideraciones, se dio por sentado 
que el Estado intervendría a fondo en los 
asuntos económicos de ultramar. Los ho¬ 
landeses mostraron el camino con la crea¬ 
ción de dos enormes compañías mercanti 
les monopolísticas, la de las Indias Orien¬ 
tales y la de las Indias Occidentales, que 
eran casi como departamentos del propio 
gobierno. Sin embargo, la expresión legis¬ 
lativa más famosa del sistema mercantil 
fueron las leyes británicas de Comercio y 
Navegación, iniciadas a mediados de la 
década de 1650. Estas leyes trataron de 
exponer los principios según los cuales los 
artículos importantes producidos en las 
colonias debían ser enviados directamente 
a Gran Bretaña y no a otros países; los 
artículos adquiridos a cambio por los colo¬ 
nos debían ser enviados directamente 
desde la metrópolis, y el transporte debía 
ser efectuado por medio de buques britá¬ 
nicos o coloniales. Puesto que el comercio 
mercantil era el comercio de ultramar, 
este sistema realzó enormemente el valor 
del poderío marítimo y alentó a todas las 
naciones a construir grandes barcos y or¬ 
ganizar marinas mercantes. El mercanti¬ 
lismo significaba también que las colonias 



existían en beneficio de la metrópoli y no 
viceversa. Por consiguiente, los habitantes 
de las colonias, aunque se esperaba que 
obtuvieran su parte en la riqueza del Im¬ 
perio, no dejaban de estar política y eco¬ 
nómicamente supeditados a los dictados 
de los gobiernos europeos. 


Restauración de los 
Estuardo y expansión 
posterior 

En Inglaterra, la vuelta de los Estuardo 
al poder en 1600, estuvo acompañada 
por una nueva explosión de entusiasmo en 
lo referente a las actividades coloniales, 
de las que las Navigation Acts no fueron 
más que una expresión. Se planeó una 
nueva y extensa colonia inmediatamente 
al sur de Virginia cuando, en 1663, Car¬ 
los II promulgó una carta de propiedad 
que abarcaba el territorio que sería cono¬ 
cido como Carolina. Sin embargo, esta 
empresa se caracterizó principalmente por 
las absurdas expectativas de los propieta¬ 
rios en lo referente a rápidos reintegros 
financieros, y por la constitución, ridicula¬ 
mente autoritaria, que para los colonos re¬ 
dactó el filósofo John Locke, conocido pa¬ 
radójicamente por sus ideas políticas an- 
tiautoritarias. La mayor parte de esta 
zona permanecería deshabitada hasta el 
siglo siguiente. 

No obstante, surgieron nuevas colonias 
inglesas más al norte, a lo largo del litoral 
atlántico. En 1664, cuando Inglaterra y 
Holanda estaban en guerra, el duque de 
York, hermano del rey Carlos, organizó la 



expedición que conquistó Nueva Holanda. 

A continuación, el duque hizo de este te¬ 
rritorio propiedad colonial suya y le dio su , 
nombre. Sin embargo, no tardó en vender 
las partes más meridionales a otro grupo 
de propietarios; y así nacieron las colonias 
de Nueva Jersey del Este y del Oeste, 

Mayor importancia tuvo la gran colonia 
creada por William Penn, amigo del du- | 
que de York, Como albergue para sus co¬ 
rreligionarios cuáqueros, Penn adquirió 
derechos de propiedad en lo que después 
sería Pennsylvania, como pago de una 
deuda que con él había contraído la Co¬ 
rona. Cuando Carlos II murió y el duque 
de York ascendió al trono con el nombre 
de Jacobo II, Nueva York se convirtió en 
colonia real. En cambio, Pennsylvania fue 
propiedad privada hasta la Revolución 
norteamericana. 

La era de la Restauración presenció 
también la formación de dos grandes 
compañías mercantiles, con miembros y 
asociados de la familia real entre sus ac- ( 
cionistas. La Royal African Company fue 
organizada para dar una base más sólida 
al tráfico de esclavos, en tanto que la 
Hudson’s Bay Company tenía como mi¬ 
sión explotar la riqueza en pieles del Ár¬ 
tico canadiense. Esta última compañía su¬ 
frió diversas vicisitudes durante ios años 
siguientes a la guerra eofi Francia, pero 
logró sobrevivir y todavía funciona hoy. 

Además de la fundación de colonias, 
los estadistas de la Restauración se en¬ 
frentaron al problema de conferir mayor 
efectividad a la autoridad real. La notoria 
independencia de las colonias de Nueva 
Inglaterra fue anulada finalmente por la 
intervención de la flota inglesa y por su 
propio temor al poderío francés que iba 
en aumento. Por último, accedieron a re 
conocer la soberanía de la Corona y a 
prometer obediencia a las Leyes de la Na¬ 
vegación. Cuando Jacobo 11 subió al 
trono, trató de potenciar esta tendencia, y 
las antiguas colonias puritanas fueron des¬ 
pojadas de sus cartas y obligadas a incor¬ 
porarse al recientemente creado Dominio 
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Arriba, sello de la ciudad de Nueva York, de 
1664 1 año en que los ingleses la arrebataron 
al dominio holandés. La conquista de esta 
ciudad significó mayor seguridad para las 
colonias británicas , al comunicarse por el río 
Hudson . 

izquierda, arriba, la colonia holandesa de 
Nueva Amsterdam, al sur de la isla de 
Manhattan. Los primeros colonos llegaron 
en 1624 y dos anos más tarde la isla fue 
comprada a los indios por unas cuan fas 
baratijas. 

Izquierda, abajo , plano de principios de la 
década de 1660, mostrando la situación de 
Mannados o Nueva Amsterdam, fundada en 
1647. 

Página anterior, izquierda, Cecil Calvert ; 
barón de Baltimore , Propietario de la 
co/onía de Maryland en 1632 , que acogió a 
colonos de todas las creencias religiosas * 
(Enoch Pratt Free Library of Baltimore, 
Maryland.) 

Página anterior, derecha , primeras casas 
construidas en Jamestown , Virginia , en 
1607 , (Library of Congress, Washington 
D.F.) 


de Nueva Inglaterra, junto con Nueva 
York y Nueva Jersey. Sin embargo, la 
revolución de 1688 que expulsó a Jacobo 
del trono, fue seguida por la disgregación 
de su embrionario Dominio, aunque Gui¬ 
llermo III no permitió que las agujas del 
reloj dieran marcha atrás por completo. 
Mientras Nueva York, las Nueva Jersey, 
Connecticut y Rhode Island recuperaban 
su anterior status, Massachusetts perma¬ 
neció como colonia reaL 

No obstante, la evolución más notable 
de las colonias inglesas en América del 


Norte nada tuvo que ver con las manio¬ 
bras de los estadistas de la corte de los 
Estuardo, pues se basó en el asombroso 
crecimiento de la población. Gracias a la 
inmigración y a la reproducción natural, el 
número de colonos ingleses al finalizar el 
siglo había pasado de los pocos centena¬ 
res que desembarcaron en Jamestown a 
una población de 350.000 almas* Este 
crecimiento continuó y fue el factor indivi¬ 
dual más importante en cuanto a decidir 
quién dominaría finalmente en América 
del Norte. 
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Nueva Francia y el 
comercio de pieles 

Atraídos por el comercio de las pieles, 
los franceses, como ya se ha visto, pene¬ 
traron en la región septentrional de los 
Grandes Lagos y se aliaron con los indios 
hurones, pero cuando los iroqueses con¬ 
traatacaron y destruyeron Huronia, peli¬ 
gró la existencia de toda Nueva Francia, 
La amenaza de la extinción física cesó en 
la década de 1660 cuando una gran ofen¬ 
siva íroquesa hada Montreal fue detenida 
gracias a la famosa defensa de Adam Do- 
llard en Long Sault Sin embargo, con e¡ 
comercio de píeles totalmente desorgani¬ 
zado por los iroqueses, la colonia podía 
perecer si no le llegaba ayuda desde la 
propia Francia, y esta ayuda se materia¬ 
lizó en el reinado de Luis XIV. Colbert, su 
gran ministro, era un mercantilista dis¬ 
puesto a dar nuevo aliento a la colonia y, 
bajo sus auspicios, las antiguas e ineficien¬ 
tes compañías monopolistas fueron susti¬ 
tuidas por un sistema de control real di¬ 
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recto, con un consejo encabezado por un 
gobernador, un obispo y un intendente. 
En 1665, llegó a Nueva Francia el mar¬ 
qués de Tracy con destacamentos de un 
escogido regimiento francés, siendo los 
primeros soldados regulares que sirvieron 
en la colonia. Un año después, los france¬ 
ses se adentraron en territorio iroqués 
y destruyeron los pueblos y fortalezas 
de los indios. Éstos evitaron una batalla 
frontal, pero se vieron obligados a pe¬ 
dir la paz. 

Una vez eliminada esta amenaza exte¬ 
rior, fue posible reorganizar la colonia. El 
nuevo sistema, con el gobernador como 
jefe militar y administrativo, con el inten¬ 
dente al frente de las cuestiones económi¬ 
cas y financieras, y el obispo al cuidado 
del importantísimo aspecto eclesiástico de 
la vida (ya que Nueva Francia era una 
colonia eminentemente católica), garanti¬ 
zaba el bienestar del enclave. Se consi¬ 
guieron grandes progresos, sobre todo du¬ 
rante el período del celoso intendente 
Jean Talón (1662-1672), que se esforzó 
en aumentar la población, logrando un 


gran incremento en la zona bajo cultivo y 
el establecimiento de varias industrias mo¬ 
destas. 

Finalmente, la vida en la colonia asu¬ 
mió una característica de permanencia. Su 
base era el sistema señorial, una estruc¬ 
tura de administración feudal de las tierras 
y de deberes feudales, y a pesar de su 
naturaleza anticuada el sistema funcionó 
bien. El señor actuaba como magistrado 
local, y a veces como jefe de la milicia, 
pero rara vez era mucho más rico que sus 
súbditos y con frecuencia trabajaba en los 
campos con ellos. Sus arrendatarios te¬ 
nían asegurada la plena posesión de las 
tierras, siempre y cuando pagaran unos 
pequeños derechos y ayudaran en tareas 
menores, y gozaban de libertad para 
vender el arriendo a su antojo. Ni ellos 
ni el señor tenían poder político alguno, 
ya que éste era exclusivo del conse¬ 
jo en Quebec. 

Por desgracia, podía ocurrir que gober¬ 
nador, obispo e intendente -destinados a 
complementarse entre sí- se opusieran 
unos a otros y paralizaran la administra- 

























don. La más famosa de estas controver 
sias -muy numerosas— fue la que se pro¬ 
dujo entre Frontenac, el formidable gober¬ 
nador que quería ampliar el comercio de 
pieles con la mayor rapidez posible, y La- 
val, el más grande de los obispos, escan¬ 
dalizado al presenciar cómo el aguar* 
diente enloquecía a los indios y embrute¬ 
cía la vida de la colonia. Era inevitable 
que fuese el punto de vista de Frontenac 
el que finalmente se impusiera. Para el 
gobierno de París, Nueva Francia no sig¬ 
nificaba nada sin comercio de pieles, ya 
que eran las ventas de piel de castor las 
que sustentaban la colonia. Pero el comer¬ 
cio de pieles era contradictorio con res¬ 
pecto al asentamiento, ya que los agricul¬ 
tores araban la tierra y talaban bosques, 
ahuyentando con ello a los indios que ca¬ 
zaban castores, y a los propios castores 
de los que se obtenían las pieles. 

Además, muchos jóvenes, cuyos brazos 
eran necesarios en las granjas, se lanza¬ 
ban a la vida aventurera, merodeando por 
los bosques, comerciando, viviendo con 
los indios y no pocas veces casándose con 
las indias. 

También el comercio de las pieles ex¬ 
plica otra característica esencial del Impe¬ 
rio Francés en América del Norte: la 
enorme extensión de su área. Al quedar 
las zonas batidas desprovistas de pieles 
era necesario encontrar otras nuevas, y 
ello provocaba la expansión del Imperio. 
Frontenac construyó un fuerte en el lago 
Ontario y, a finales del siglo, los franceses 
avanzaban hacia el lago Superior. En el 
sur, Marquette y Joliet llegaron al Missis- 
sippi, en 1673; La Salle siguió el gran río 
hasta su desembocadura en el golfo de 
México, en 1662, e Iberviíle fundó allí una 
colonia en 1699. 

La ocupación de una zona tan vasta 
llevó inevitablemente a un conflicto con 
los colonos ingleses, quienes, por su cons¬ 
tante aumento, invadían ya las montañas 
y oteaban las fértiles tierras al oeste. En el 
conjunto de los dominios franceses de 
América del Norte, en 1700, apenas 
hubo más de 10.000 personas. Por tanto, 
el comercio de pieles creó para Francia un 
inmenso imperio y lo dotó de hombres 
intrépidos mercaderes de pieles y sus 
aliados indios— capaces de defenderlo con 
efectividad y coraje, pero hizo también 
que estos hombres fuesen numéricamente 
muy escasos. 


Los primeros conflictos 

La guerra de la Liga de Augsburgo que 
comenzó en 1689 fue esencialmente una 
cuestión europea, pero por primera vez la 
lucha colonial adquirió importancia. De 


hecho, hubo ya escaramuzas en América 
antes incluso de la declaración formal de 
guerra. Los franceses habían capturado 
factorías en la bahía de Hudson, en 
tanto que los iroqueses, aliados de los 
ingleses, habían arrasado la población 
de Lachine, a unos diez kilómetros de 
Montreal. 

Cuando comenzó la guerra propia¬ 
mente dicha, el anciano conde de Fronte¬ 
nac fue enviado de nuevo como goberna¬ 
dor de Nueva Francia. Inmediatamente, 
organizó salvajes incursiones indias contra 
la frontera de Nueva Inglaterra, pero en 
1690 los franceses tuvieron que pasar a 
la defensiva. En mayo, tropas de Nueva 
Inglaterra, mandadas por William Phips, 
tomaron sin dificultad Port Roya!, en 
Nueva Escocia. 

En agosto, Phips, con 2.000 hombres 
y 34 buques, marchó hada Quebec, pero 
la expedición no llegó a su objetivo hasta 
octubre; por otra parte, los franceses no 
capitularon ante el despliegue de fuerzas 
enemigas, como al parecer había espe¬ 
rado Phips. Frontenac respondió a su peti¬ 
ción de rendición «con las bocas de mis 
cañones» —tales fueron sus palabras- y 
después de unas cuantas escaramuzas y 
un intercambio de cañonazos, las fuerzas 
de Nueva Inglaterra retrocedieron y se re¬ 
tiraron. 

En 1696 los franceses desencadenaron 
una ofensiva. El propio Frontenac man¬ 
daba la expedición que atacó a los iroque¬ 
ses, mientras que en el transcurso de una 
brillante campaña el experto sieur d’Iber- 
ville tomaba Pemaquid, en Maine, atacaba 
los enclaves ingleses en Terranova, y 
con un solo navio derrotaba a tres bu¬ 
ques de guerra ingleses en la bahía de 
Hudson. 

En las Antillas, las operaciones bélicas 
terminaron en tablas. Du Casse arrasó Ja¬ 
maica, pero no pudo conservar la isla. Un 
ataque francés desde Santo Domingo con¬ 
tra La Española fue atajado por los espa¬ 
ñoles en la batalla de Limonada, pero el 
contraataque anglo-español fracasó de¬ 
bido a los estragos causados entre las tro¬ 
pas por una epidemia. 

El Tratado de Ryswick, qUe puso fin a 
la guerra en 1697, supuso escasas altera¬ 
ciones en las Antillas, pero los franceses 
consiguieron algunas ventajas al norte. 
Nueva Escocia Ies fue devuelta y, con una 
sola excepción, conservaron todos los 
fuertes ingleses en la bahía de Hudson. 
Mediante un acuerdo por separado, los 
iroqueses prometieron a Frontenac man¬ 
tenerse neutrales en futuros conflictos. Por 
tanto, en ei primer choque -aunque leve— 
entre imperios, los ingleses llevaron más 
bien la peor parte; sin embargo, Ryswick 
no fue el final de la cuestión, sino tan sólo 
el principio. 


Pagina anterior ; la ciudad de Quebec a 
mediados del siglo XVII. Se convirtió en 
centro administrativo de las colonias 
francesas en 1663 y sufrió ¡os constantes 
ataques de los iroqueses y de los ingleses. 
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Conflictos 
coloniales en el 
siglo XVIII 


Si el siglo XVII había sido el período de 
la primitiva construcción de imperios, el 
XVIII fue una época de conflictos imperia¬ 
les. La doctrina económica del mercanti¬ 
lismo, que había aportado el impulso para 
la colonización, influenció también, nota¬ 
blemente, la actividad bélica europea. Por 
un lado, ayudó a atemperarla, ya que las 
guerras comerciales eran conflictos mucho 
menos feroces que los de índole religiosa 
o nacionalista; por otro, las actitudes mer- 
cantistas confirieron unas probabilidades 
mucho mayores al recurso de la guerra. 
La necesidad de controlar crecientemente 
las riquezas naturales del globo, condujo 
al deseo de destruir o absorber las colo¬ 
nias propiedad de naciones rivales. Las 
contiendas se realizaron dentro de un ám¬ 
bito mundial. En la «guerra de Jenkins*, 
Gran Bretaña desencadenó un gran ata¬ 
que contra la América hispana y fracasó 
por completo, pero contra sus enemigos 
más formidables, los franceses, los ingle¬ 
ses acabaron por salir victoriosos. En una 
larga serie de campañas coloniales, que 
alcanzaron su apogeo con la Guerra de 
los Siete Años, Gran Bretaña despojó a 
Francia de su control sobre la India y so¬ 
bre América del Norte. 


América Latina 

Como hemos visto, el siglo XVII fue un 
período de declive catastrófico tanto para 
España como para sus posesiones impe¬ 
riales, En cambio, en el siglo siguiente el 
país mostró una cierta tendencia ascen¬ 
dente, ya que la nueva dinastía de los Bor- 
bones, que llegó a España en 1700, per¬ 
sonificada por Felipe V, aportó al decré- 
pito Imperio unas ideas más modernas, de 
inspiración francesa. Esta tendencia conti¬ 
nuó durante los cien años siguientes y en¬ 
contró su mejor expresión en el reinado 
de Carlos III, de 1759 a 1788. Este mo¬ 
narca, aunque no muy inteligente, era sin¬ 
cero en sus buenas intenciones, y la do¬ 
liente España vio revivir, aunque sólo par¬ 
cialmente, su anterior fortuna. 

Este resurgir fue también evidente en 
América Latina, debido en parte a cir- 
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cunstandas naturales. En 1700 se detuvo 
el terrible descenso demográfico y Ja si¬ 
tuación se invirtió, con lo que podía espe- 
rarse que las reformas tuvieran un cierto 
éxito. Al mismo tiempo, el informe se¬ 
creto de dos oficiales de la armada espa- 
ñola, Antonio de Ulloa y Jorge Juan, re¬ 
veló claramente la inmensa corrupción e 
indolencia existentes en la administración 
colonial española. 

En el siglo XVIII, casi todo el subconti¬ 
nente pertenecía a España y Portugal, que 
excluían a todos los colonos, salvo los de 
estos dos países. Las únicas excepciones 
eran la Guayana francesa (Cayena), la 
Guayana holandesa (Surinam) y los cam¬ 


pamentos forestales de los británicos en 
Honduras, que los españoles intentaron 
eliminar más de una vez. El Caribe, zona 
vital a causa de su azúcar, índigo y ta- 
baco, estaba dividido entre Francia, Gran 
Bretaña y España, y fue uno de Jos princi¬ 
pales escenarios de la guerra colonial. 

La zona portuguesa de América Latina 
era Brasil, y el resto pertenecía a España, 
cuya expansión era creciente: Texas fue 
ocupada con carácter permanente (1720- 
1722); a partir de 1769 se establecieron 
colonos españoles en la Alta California, y 
fundaron San Diego, Monterrey, San 
Francisco y Los Angeles; exploradores es¬ 
pañoles penetraron hacia el norte en la 
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costa occidental con la intención de ade¬ 
lantarse a británicos y rusos. España ad¬ 
quirió Luisiana (el territorio situado al este 
del Mississippi) a su aliada Francia como 
compensación por Florida! que fue cedida 
a Gran Bretaña en 1763 pero recuperada 
en 1783, Por tanto, a lo largo del siglo, 
España consiguió incluso beneficios terri¬ 
toriales en sus negociaciones con sus riva¬ 
les más poderosos. 

La nota dominante del siglo, tanto en la 
América española como en la portuguesa, 
fue la expansión, en todos los sentidos de 
la palabra. En la década de 1720, se ins¬ 
talaron en Uruguay colonos españoles, 
fundando Montevideo, y otros colonos se 
establecieron en Patagonia alrededor de 
1770. Los portugueses realizaron su ex¬ 
pansión ai sur y al oeste de Brasil. Las 
ciudades, sobre todo la de México, pros¬ 
peraron en tamaño y esplendor, el comer¬ 


cio conoció un auge insólito, se descubrie¬ 
ron nuevas fuentes de riqueza, y los colo¬ 
nos empezaron a visitar el Viejo Mundo, 
Gran parte de todo ello fue posible gra 
cias a las reformas en España y Portugal, 
pero en realidad estos éxitos adelantaron 
la fecha en la que estas colonias se dis¬ 
pondrían a obtener su independencia. La 
economía mercantilista alentaba a todos 
los estados a explotar sus colonias y res¬ 
tringir su desarrollo, y el hecho de que 
Latinoamérica estuviera gobernada por 
unos estados pobres en recursos, y mili¬ 
tarmente débiles, hizo del aumento de la 
confianza colonial en sus propios medios 
un fenómeno peligroso. 


La reforma administrativa 

En los años de gobierno de los Borbo- 
nes, se efectuaron muchos y saludables 
experimentos con respecto a las colonias, 
tanto a nivel metropolitano como local. En 
la propia España, se creó en 1714 un 
nuevo Ministerio de la Marina y las Indias, 
organismo que demostró ser mucho más 
moderno y eficiente que el antiguo Real 
Consejo Supremo, que había realizado 
una buena tarea en su época pero que 
ahora quedaba ya desfasado. Sin em¬ 
bargo, el antiguo Consejo permaneció y 
más bien se dedicó a obstruir el trabajo de 
su joven rival, pero la mayoría de sus atri¬ 
buciones pasaron gradualmente a manos 
del nuevo ministerio en el transcurso del 


Arriba r factoría francesa de índigo en tas 
Indias Occidentales , Este producto fue uno 
de los colorantes más exportados a Europa 
hasta el siglo XIX. 

Izquierda , puerto de Santiago de Cuba 
(16911 La isla de Cuba, por su agricultura y 
sus productos minerales , fue codiciada por 
varias potencias pero , aparte del período 
1762-1 763 , en que la ocuparon los 
ingleses, estuvo siempre bajo el dominio 
español hasta su independencia. 

Página anterior, América Latina a finales del 
siglo XVIIL Aparte del Brasil , ocupado por 
los portugueses, casi todo el subcontinente 
fue gobernado desde Lima , en el Perú. 
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Resurgimiento económico 
y defensa colonial 

Uno de los motivos del declive, tanto 
de España como de las Indias, en el siglo 
XVII, fue el tremendo descenso en la pro- 
ducción de metales preciosos durante este 


período. Del mismo modo, el resurgir del 
siglo XVIII estuvo acompañado por un in¬ 
cremento notable en la producción de 
estos metales, en especial la plata mexi¬ 
cana, ayudada por la reacuñación de la 
moneda colonia] desfasada, emprendida 
en 1728 bajo la égida de Felipe V. Otros 
factores -disminución en la escasez de 


mano de obra, mejores técnicas de extrac¬ 
ción minera, y administración más racio¬ 
nal de las minas y sus compañías- contri¬ 
buyeron también a doblar la producción 
de plata mexicana. 

América adquirió también importancia 
como exportadora de otros artículos. Una 
creciente demanda de cuero en Europa 


siglo. Otra mejora fue el traslado de todas 
las instituciones administrativas relaciona¬ 
das con las colonias, de Sevilla a Cádiz, 
que era un puerto mucho más capacitado 
para tal función. 

En las colonias también tuvieron lugar 
cambios importantísimos. En el curso de 
la centuria, el inmenso Virreinato de Perú 
fue dividido en tres partes. En 1717, las 
actuales Colombia y Venezuela fueron 
desgajadas de Perú y se creó el Virreinato 
de Nueva Granada. Al sur, la zona que 
abarcaba gran parte de las actuales Ar¬ 
gentina, Uruguay, Paraguay y Solivia fue 
convertida en el Virreinato de la Plata en 
1776, con su capital en Buenos Aires. 
Esta zona, antes gobernada desde Lima, 
situada a miles de kilómetros de distancia 
y detrás de la cordillera de los Andes, 
experimentó entonces un rápido creci¬ 
miento que atestiguó la utilidad del cam¬ 
bio, Al mismo tiempo, también mejoraron 
las cualidades y la capacidad de los virre¬ 
yes. 

En ciertos aspectos, la compleja y cos¬ 
tosa estructura gubernamental organizada 
por España había funcionado notable¬ 
mente bien, pero durante el ultimo perío¬ 
do del siglo XVII se produjeron numero¬ 
sos abusos. La medida más importante 
de] siglo XVIII para atajarlos, fue la crea¬ 
ción de las intendencias, también inspira¬ 
das en el modelo francés. Un fallo del 
antiguo sistema administrativo había sido 
la gran diferencia entre los espléndidos 
sueldos de los virreyes y los miembros de 
las audiencias, por una parte, y de los ad¬ 
ministradores locales, tales como alcaldes 
y corregidores, por la otra. Debido a sus 
menguados salarios, estos últimos habían 
obtenido la mayor parte de sus ingresos 
mediante sobornos o exacciones, ya que 
su insignificancia y la distancia que los se¬ 
paraba de las sedes del poder habían pro¬ 
tegido su corrupción de las investigaciones 
de los organismos más altos. Ahora, sin 
embargo, los virreinatos quedaron subdi¬ 
vididos en docenas de intendencias regi¬ 
das por administradores profesionales y 
bien pagados. Además, en cada intenden¬ 
cia existían otras subdivisiones, adminis¬ 
tradas por subdelegados que eran nom¬ 
brados por los intendentes. Con estas me¬ 
didas, la mayor parte del pueblo podía abri¬ 
gar al menos una cierta esperanza de justicia. 
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Izquierda t grabado dei siglo XVIII que 
representa una escena de comercio en la 
costa americana dei Atlántico. 

Página anterior, portada de una historia del 
Nuevo Mundo, escrita por un cronista 
español y publicada en Madrid en 1730. 


estimuló la producción de pieles, obteni- 
|l das de las reses salvajes que poblaban la 
1 pampa argentina. Hastas entonces, la de¬ 
manda de carne había sido escasa, y los 
j | cuerpos de las reses desolladas eran 
I abandonados como pasto para los buitres, 
¡| pero el descubrimiento de enormes minas 
de sal cerca de Buenos Aires hizo que 

! | esta zona empezara a producir la carne 
salada que en tan gran cantidad consu¬ 
mían las marinas de todo el mundo. Las 
exportaciones agrícolas, especialmente los 
productos como el café y el cacao, co- 
¡ menzaron también un período de asom¬ 
broso crecimiento. El letargo español ha- 
| bía dejado hasta entonces los beneficios 
1, del cultivo del azúcar casi totalmente en 
ll manos de otras naciones, pero en el siglo 
j XVIÍI la caña azucarera se cultivaba ya en 
| muchos lugares, tanto en el continente 
como en las islas caribeñas. En Cuba, la 
producción de azúcar se decuplicó en cua- 
S renta años, y al finalizar el siglo esta isla 
1 era el primer exportador del Caribe. 

Para administrar mejor sus riquezas co* 
J lómales, los Borbones crearon varias 
compañías monopolistas estatales, según 
I el modelo de las compañías británica y 
| holandesa de las Indias Occidentales. Las 
1 más importantes fueron las Compañías de 
Honduras, de La Habana, de Santo Do¬ 
mingo y de Caracas, pero sólo esta última 
obtuvo éxitos importantes y pagó buenos 
dividendos. 

El retorno de la prosperidad económica 
a los dominios españoles estuvo acompa¬ 
ñado, como es natural, por una impor¬ 
tante reactivación del comercio y un signi¬ 
ficativo aumento en el ámbito de la nave¬ 


gación. Durante el reinado de Carlos III se 
realizaron sensatos intentos dirigidos a in¬ 
crementar esta tendencia, mediante la 
promoción de un comercio más libre en el 
seno del Imperio español. En 1765 cesó 
por fin el monopolio de Cádiz, y las isias 
del Caribe quedaron abiertas a un comer¬ 
cio virtualmente ilimitado con nueve de los 
principales puertos españoles. Este tipo de 
concesión fue ampliado más tarde, entre 
1768 y 1778, a toda Hispanoamérica, 
con la excepción de Nueva España (Méxi¬ 
co) y Venezuela, 

El antiguo sistema de la encomienda 
había facilitado contingentes de soldados 
para defender el Imperio, de modo similar 
al sistema escocés de los clanes, pero el 
declive de la población india en el que se 
basaba había motivado la desaparición 
virtual de la encomienda hacia 1700. 
Hubo un período en que la protección mi¬ 
litar de Hispanoamérica la desempeña¬ 
ron destacamentos de soldados regulares. 
Después de 1760, sin embargo, se creó y 
organizó un sistema de milicias coloniales 
de gran eficiencia. Anteriormente, se ha¬ 
bía creado un servicio de guardacostas 
para poner fin al intenso tráfico ilegal 
efectuado entre los colonos españoles del 
Caribe y las posesiones extranjeras en 
aquellas islas. Frente a los contrabandis¬ 
tas, los guardacostas demostraron una efi¬ 
cacia notable, tal vez excesiva, puesto que 
las capturas que con tanto entusiasmo 
realizaron sus capitanes fueron uno de los 
principales factores que suscitaron la gue¬ 
rra con Inglaterra en 1739. 

Para proteger sus transacciones comer¬ 
ciales con las colonias, España había con* 
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fiado en años anteriores en el sistema de 
convoyes -en el vasto complejo de forta¬ 
lezas que guardaban los puertos de La 
Habana, en Cuba, y de Cartagena, en Co¬ 
lombia-, y en su flota, en otro tiempo la 
mejor del mundo. Sin embargo, en el siglo 
XVII los convoyes habían dejado de nave¬ 
gar, las fortificaciones estaban muy des¬ 
cuidadas y la flota era virtualmente inexis¬ 
tente, En 1720 se promulgó un «proyecto 
para Galeones y Flotas», que ordenó la 
reanudación de los convoyes, pero el sis¬ 
tema no se mostró muy adecuado y sólo 
funcionó intermitentemente, hasta que fue 
abolido en 1789. No obstante, las fortifi¬ 
caciones fueron reparadas eficientemente, 
como demostraría la guerra de 1739. Los 
trabajos para la reconstrucción de la ar¬ 
mada comenzaron en 1717, con Felipe V. 
Tal vez esta operación no tuviera el 
éxito que esperaban los Borbones, pero al 
cabo de veinte años España pudo contar 
con varias flotas formidables en alta mar. 


Otro factor importante en cuanto a la 
defensa colonial fue la alianza entre Es¬ 
paña y Francia, que perduró la mayor 
parte del siglo, 

Francia y España juntas podían igualar 
o superar el poderío británico en el mar, y 
el Imperio español quedaba a salvo de los 
ataques franceses contra su integridad te¬ 
rritorial, ataques que con tanta frecuencia 
se habían producido en el siglo XVII. 


La «guerra de Jenkins» 

Los renovados intentos de España para 
robustecer su Imperio se realizaron en un 
momento oportuno* Sus ricas posesiones 
siempre habían incitado la codicia de sus 
enemigos, y los estadistas británicos esta¬ 
ban pensando ya seriamente en la posibili¬ 
dad de apoderarse de los dominios espa¬ 
ñoles o destruirlos. En realidad, el con¬ 


flicto anglo-español que estalló en 1739, 
fue de origen casi puramente colonial 
Una de las principales ganancias de 
Gran Bretaña en el Tratado de Utrecht, 
firmado en 1713, fue, al parecer, el Con¬ 
trato de Asiento. Éste aseguraba a la 
Compañía del Mar del Sur el derecho a 
entregar cada año 4.800 esclavos para su 
venta en las colonias españolas, a mante¬ 
ner factores en las colonias españolas y a 
enviar anualmente un cargamento de 
mercancías británicas a las ferias comer 
cíales españolas en el Nuevo Mundo, Se 
esperaba que todo ello resultara extrema¬ 
damente lucrativo, pero de hecho no se 
lograron grandes beneficios y, por una u 
otra razón, muchos de los viajes anuales 
no tuvieron lugar. Sin embargo, los espa- 
ñoles se creyeron autorizados a quejarse, 
en el sentido de que los embarques anua¬ 
les británicos contenían mucho más de lo 
que el tratado preveía. 

Peor fue todavía, desde el punto de 
vista español, el constante contrabando 
desde las islas británicas del Caribe a las 
colonias españolas. La creación del servi¬ 
cio de guardacostas representó hasta 
cierto punto una limitación de esta activi 
dad, pero las excesivas capturas efectúa- ¡ 
das por estos buques provocaron en Gran 
Bretaña una gran indignación contra toda 
clase de atrocidades, reales o supuestas, 
cometidas contra ellos. De hecho, la gue 
rra de 1739 recibió su curioso apodo 
cuando el capitán Jenkins exhibió su oreja 
disecada en el Parlamento británico, ase¬ 
gurando que se la habían cortado los es 
pañoles. 

Las relaciones entre las dos naciones 
llegaron a un punto de crisis en 1738. El 
gobierno español deseaba evitar un con¬ 
flicto, al igual que Robert Walpole en 
Gran Bretaña, pero otros estadistas britá¬ 
nicos estaban repartiéndose ya, mental¬ 
mente, el Imperio español. Cuando las ne- 
gocíaciones llegaron a un punto muerto en 
1739, los ingleses decidieron iniciar las 
hostilidades con un ataque por sorpresa 
en el Caribe. 

Los gobernantes británicos tenían, al 
parecer, la seguridad de que el Imperio 
español estaba a punto de caer como un 
fruto maduro, pero existían diferencias de 
opinión en cuanto a la mejor manera de 
sacudir el árbol Algunos pensaban en 
conquistar territorios, y otros en la cap 
tura de los puertos estratégicos, y también 
había quienes juzgaban que lo mejor sería 
ayudar a las colonias españolas a conquis¬ 
tar su independencia, ya que después era 
seguro que comerciarían sobre todo con 
Gran Bretaña. Al final, se dejó casi todo a 
la discreción de los jefes militares. El almi¬ 
rante Edward Vernon fue enviado al Ca¬ 
ribe con una escuadra, a la que había de 
seguir otra que, al mando de lord Cath- 
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eart, transportaría un gran ejército. El co- 
modoro George Anson emprendió un 
viaje épico para efectuar incursiones en 
las posesiones de España en el Pacífico, 
provisto de docenas de proclamas en las 
que se incitaba a los colonos a rebelarse. 
Vernon llegó a Jamaica en octubre de 
1739, y un mes después, sin previa de¬ 
claración de guerra, asaltó y tomó Por¬ 
to Bello, en Panamá, con sólo seis 
buques. 

Los españoles pasaron entonces revista 
a sus defensas. Había una buena flota en 
el puerto de Cartagena de Indias, bajo el 
mando eficaz de don Blas de Lezo, y otra, 
mandada por el almirante Torres, nave¬ 
gaba hacia el Caribe. Francia, entonces, 
decidió intervenir. En 1740, una escuadra 
francesa, al mando del marqués D'Antin, 
llegó a Santo Domingo, Aunque Francia 
no estaba en guerra con Gran Bretaña, 
D'Antin tenía órdenes secretas de atacar, 
pero antes de que nada ocurriese, una epi¬ 
demia diezmó a los franceses y D’Antin 
puso proa hada su patria. España quedó 
totalmente abandonada a sus recursos. 

Pronto resultó evidente que el primer 
golpe se descargaría sobre el gran puerto 
fortificado de Cartagena de Indias, en lo 
que hoy es el litoral septentrional de Co- 
lombia. Allí, don Blas de Lezo, tuerto, 
manco y cojo, preparaba hábilmente la 
defensa. Pero en marzo de 1741 los bri¬ 
tánicos se presentaron con una superiori- 
dad numérica aparentemente abruma¬ 
dora: 29 buques de línea, más de un cen¬ 
tenar de navios de menor tonelaje y unos 
23,000 hombres, de los cuales 15.000 
eran marineros. A pesar de las sólidas 
fortificaciones de Cartagena de Indias, 
todo parecía indicar que Blas de Lezo y 
sus 4.000 combatientes tenían las de per¬ 
der. Sin embargo, lo esencial era el 
tiempo, más que el número, y una defensa 
prolongada permitiría que las dos grandes 
armas de Hispanoamérica -la malaria y la 
fiebre amarilla- iniciaran su labor mortí¬ 
fera. 

No tardó en evidenciarse el signo de la 
campaña. Los dos almirantes británicos, 
Edward Vernon y Chaloner Ogle, ambos 
veteranos del Caribe, recomendaron una 
acción inmediata y dieron el ejemplo a 
este respecto, pero el general Thomas 
Wentworth, que asumió el mando al mo¬ 
rir lord Cathcart, se mostró incapaz de 
acelerar los acontecimientos. Bajo el ata¬ 
que de los buques, los fuertes españoles 
más avanzados fueron tomados y se entró 
en el puerto, mientras Blas de Lezo efec¬ 
tuaba un cauteloso repliegue, Al fina! 
quedó una sola fortaleza en poder de los 
defensores, pero ésta se hallaba a salvo 
de los bombardeos navales, y entonces, 
con exasperante lentitud, Wentworth ini¬ 
ció los preparativos para e] ataque. Sus 



hombres empezaron a perecer víctimas 
de las enfermedades, mientras los almi¬ 
rantes se exasperaban ante la actitud de 
aquel «caballero de paradas... adiestrado 
tan sólo para los desfiles». Finalmente, 
Wentworth intentó asaltar el fuerte, pero 
sus fuerzas fueron rechazadas con 650 
bajas. Para entonces, centenares de hom¬ 
bres caían enfermos a diario, y muy 
pronto, de una fuerza de 8.000 hombres 
sólo quedaron 3.500 en disposición de 
combatir. En mayo, los británicos proce¬ 
dieron a una ignominiosa retirada. 

Todos los ojos se volvieron entonces 
hacia Cuba, pero entretanto los españoles 
habían reforzado las defensas de La Ha¬ 
bana. Con sus fuerzas considerablemente 
mermadas, los británicos decidieron des¬ 
truir Santiago, en el litoral meridional de 
la isla. Las tropas desembarcaron en julio, 
pero Wentworth volvió a exigir un com¬ 
pás de espera mientras deliberaba sobre 
si avanzar o no avanzar. Finalmente, deci¬ 
dió esperar refuerzos que le habían sido 
prometidos desde Gran Bretaña, y de 
nuevo sus hombres empezaron a enfer¬ 
mar y morir. Finalmente, en el mes de 
noviembre, abandonó la isla con más de 
2.000 muertos y enfermos. 

Cuando llegaron 3.000 soldados britá¬ 
nicos de refuerzo a Jamaica, se planeó un 
ultimo ataque contra los españoles: un de¬ 
sembarco por sorpresa en Porto Bello, se¬ 
guido de una rápida marcha a través del 
istmo hasta la ciudad de Panamá, En esta 
ocasión, Vernon, exasperado, estropeó el 
elemento sorpresa, en vista de lo cual 
Wentworth se negó a avanzar. 

Cuando los restos de las tres sucesivas 
y desastrosas expediciones llegaron a Ja¬ 
maica por última vez, la irritación y des¬ 
confianza entre los jefes habían adquirido 
tales proporciones que no cabía ni pensar 
en ulteriores tentativas, Vernon y Went¬ 
worth no se hablaban si no era para dís~ 
putar, y Vernon y Ogle llegaron a las 


Encuentro entre un buque inglés y otro 
español durante la guerra de 1 739. 

Página anterior, fortaleza de San Felipe, en 
Cartagena de Indias , que /ue ocupada por 
los británicos por un corto tiempo , en marzo 
de 1741, a pesar de la defensa de los 
españoles . 
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manos con el gobernador de Jamaica. No 
era posible celebrar ningún consejo de 
guerra. Finalmente, el duque de Newcastle 
llamó de nuevo a la flota y al ejército para 
que regresaran. Mientras tanto, en el Pací¬ 
fico, el comodoro Anson había tenido me¬ 
jor éxito atacando los enclaves españoles 
y, sobre todo, con la espectacular captura 
del galeón de Manila cargado de tesoros. 
Pero la pérdida de los dos tercios de 
sus hombres, a causa del escorbuto, im¬ 
pidió todo esfuerzo por su parte para 
incitar una rebelión de las colonias es¬ 
pañolas. 

Las campañas de la «guerra de Jen- 
kins» son hoy poco recordadas, y sin em¬ 
bargo tuvieron una importancia extrema 
en la historia del hemisferio occidental, y 
en la de todo el mundo. Durante la Gue¬ 
rra de ios Siete Años, Gran Bretaña con¬ 
siguió mayores éxitos en cuanto a arreba¬ 
tarle colonias a España, pero la campaña 
que planeó entonces, fue mucho más limi¬ 
tada en sus objetivos. La expedición Ver- 
non-Wentworth fue la única desencade¬ 
nada por Gran Bretaña que pudo haber 
destruido o invalidado el Imperio español 
y colocado grandes zonas de América La¬ 
tina bajo dominio británico. Las murallas 
de Cartagena de Indias, la habilidad de 
don Blas de Lezo y el valor de sus hom¬ 
bres, y los mosquitos portadores de enfer¬ 
medades tropicales, cooperaron para con¬ 
servar intactos los dominios de España. 


La caída de los jesuítas 

Dentro del Imperio español, la Iglesia 
católica en las colonias estaba bien con¬ 
trolada por la Iglesia en España, y virtual¬ 
mente todos los puestos más importantes 
en su jerarquía se encontraban en manos 
de un clero nacido en España. Era tam¬ 
bién inmensamente opulenta en cuanto a 
los bienes de este mundo. Para entonces, 
una gran mayoría de los indios ya se ha¬ 
bía convertido al cristianismo, si bien no 
faltaban observadores que creían que, si 
bien habían perdido sus antiguas creen¬ 
cias, no habían captado verdaderamente 
las nuevas. 

Sea como fuere, durante el siglo XVIII 
la Iglesia se mantuvo como un bastión del 
estabiishment . 

La gran excepción a esta norma fueron 
los jesuítas. Gracias a sus hábiles inversio¬ 
nes, la orden se había enriquecido, pero 
no así sus miembros individualmente, que 
seguían su vocación de pobreza y trabaja¬ 
ban bajo una rígida disciplina. Después de 
su investigación secreta en la década de 
1740, Juan y Ulloa informaron: «No se 
advierte en ellos la falta de religión, los 
escándalos y la conducta relajada tan co¬ 


rriente en los demás», Pero los jesuítas, 
por defender a los indios, no eran bien 
vistos por los colonos, y en 1767 cayeron 
también en desgracia ante el rey. Carlos 
III, enojado por aquella orden que era 
más leal a Roma que a él, ordenó su ex¬ 
pulsión. 

Cualesquiera que fuesen las razones de 
la animadversión contra ellos en España, 
la expulsión de los jesuitas representó un 
desastre para las colonias. Las misiones 
se disolvieron, las escuelas menguaron, y 


los hospitales y centros de caridad desa 
parecieron. Especialmente patéticas fue¬ 
ron las consecuencias en el gran centro 
misional de Paraguay, donde es posible 
que el rígido y teocrático orden que los 
jesuitas habían impuesto a los indios no 
fuese el mejor de todos los posibles, pero 
con todo era mucho mejor que la desapa 
ríción de las misiones, la venta de las tie¬ 
rras a ricos plantadores y la explotación 
de la mano de obra nativa que le sucedie¬ 
ron. 
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Tierras, mano de obra y 
criollos 


Las encomiendas fueron reemplazadas 
por las haciendas, o grandes fincas, y por 
el sistema del peonaje. El hacendado era 
el terrateniente y los peones eran su mano 
de obra. No se trataba de un sistema su¬ 
jeto a una legislación, sino que se propagó 
informalmente. En teoría, el peón era un 
trabajador agrario libre que recibía un sa¬ 
lario a cambio de su labor. 

En la práctica, solo podía aspirar a 
ahorrar un poco de dinero; ésta era en 
realidad su posición. Pero de hecho eran 
mayoría los peones cuyas vidas transcu¬ 
rrían supeditadas a una esclavitud por 
deudas: se endeudaban a causa de un al ¬ 
quiler que no podían pagar, de unas ropas 
o unos alimentos que su patrono les ade¬ 
lantaba, y por muchas otras razones; y 
sus ganancias rara ve 2 les permitían sal¬ 
dar lo que debían. Quedaban atados a 


aquellas tierras y no podían ir a otros lu¬ 
gares. Muy pronto, casi todas las tierras 
colonizadas quedaron divididas en gran¬ 
des haciendas, y normalmente un amo no 
aceptaba los servicios de quienes huían de 
otros. Además, las deudas tenían carácter 
permanente y eran legadas de padre a 
hijo. Por tanto, a lo largo de gran parte de 
la existencia del Imperio español, muchos 
de sus pobladores vivieron en un estado 
de servidumbre, vinculados a las hacien¬ 
das, y a menudo comprados o vendidos 
con ellas. 

Aunque fueron los indios quienes más 
iniquidades padecieron a causa del sis¬ 
tema colonial, ellos constituían la menor 
amenaza contra el dominio español. Igno¬ 
rantes, analfabetos y con muy escasos 
contactos más allá de sus vednos inme¬ 
diatos, pocas esperanzas podían albergar 
en cuanto a crear una resistencia organi¬ 
zada. Sus insurrecciones, raras y a pe¬ 
queña escala, fruto de la desesperación, 
tan pronto como surgían eran fácilmente 
aplastadas. 


El hijo de indio y mestiza recibió a veces el 
nombre de «coyote». Cuadro de la época 
colonial, (Museo de América t Madrid) 

Página anterior ; Establecimiento de la 
Compañía de Jesús en el Ecuador, impreso 
en América. (Biblioteca Aurelio Espinosa 
Polit, QuitoJ 
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Los españoles nacidos en América, o 
«criollos», fueron la mayor amenaza para 
la metrópoli. Éstos tenían diversos moti¬ 
vos para su descontento. En política, pese 
a unas cuantas excepciones, eran conti¬ 
nuamente excluidos de los cargos más ele¬ 
vados de la Iglesia y el Estado. Económi¬ 
camente, los mayoristas criollos de Mé¬ 
xico y Lima se quejaban de los privilegios 
de los armadores españoles en Sevilla y 
Cádiz. En el ejército y la milicia, los oficia¬ 
les criollos eran menospreciados por los 
de cuna española, Pero lo más irritante de 
todo era, probablemente, la distinción so¬ 
cial Invariablemente, la gente de origen 
español, cualquiera que fuese su posición, 
miraba con desdén incluso a los criollos 
más acaudalados y de mejor familia, con¬ 
siderándolos como unos provincianos in¬ 
cultos. La alta sociedad criolla se resintió 
vivamente de esta situación, ya que ellos 
estaban dispuestos a respetar a los virre¬ 
yes y a los oidores, pero no a los numero¬ 
sos pequeños funcionarios españoles. En¬ 
tre estos dos grupos fue creciendo una 
viva animadversión, pero los criollos no 
tenían el tipo de instituciones políticas que, 
como ocurría* con los americanos de las 
colonias británicas, les permitieran airear 
sus quejas. Además, eran intensamente 
leales a la monarquía española, y hasta 
que esta monarquía no sufrió un grave 
golpe en su reputación durante las guerras 
napoleónicas, no decidió el Nuevo Mundo 
romper con el Viejo. 


La cultura 
hispanoamericana 

La cultura y las bellas artes eran respe¬ 
tadas en Hispanoamérica, Mayoritaña- 
mente, adoptaron la forma de versiones 
provinciales de la cultura de la vieja Es¬ 
paña, consiguiendo una extraña fascina¬ 
ción con su ubicación en unas tierras nue 
vas y luminosas. Aunque se realizaron es¬ 
fuerzos esporádicos para educar a los in¬ 
dios, estos esfuerzos solian ser desalenta¬ 
dos con el argumento, no del todo desa¬ 
certado, de que constituían un peligro 
para el estahlíshment La cultura fue, por 
tanto, una cultura sobre todo de clases 
superiores, pero tuvo amplía difusión. Ha¬ 
bía una gran demanda de libros en las 
colonias, casi desde que comenzó la con¬ 
quista, y no tardaron en establecerse im¬ 
prentas en las Indias. Muy pronto, un to¬ 
rrente de literatura sobre temas del Nuevo 
Mundo vino a enriquecer la del Viejo. Ya 
desde un principio, se fundaron universi¬ 
dades que tomaron como modelo la fa¬ 
mosa institución española de Salamanca; 
en 1572 comenzaron las clases en la Uni¬ 


versidad de Lima, y en 1663 en la de 
México. Al finalizar el siglo XVIII, habían 
sido organizadas unas 25 instituciones de 
altos estudios. El teatro, la música, la poe¬ 
sía, la pintura y la escultura suscitaron un 
interés entusiasta, si bien fue poco lo pro¬ 
ducido con auténtica originalidad, excepto 
las poesías de Juana Inés de lá Cruz, 
monja dotada de un extraño genio que 
consiguió fama mundial. 

La arquitectura, en cambio, sí mostró la 
creatividad distintiva de las Indias. La ins¬ 
piración provino de Alberto de Churri- 
guera, un arquitecto español perteneciente 
a una escuela cuyos miembros llevaron las 
extravagancias del estilo barroco a tales 
extremos, que se les llegó a conocer como 
los «delirantes». En las colonias, esta ex¬ 
travagancia fue impulsada todavía más 
allá, con resultados lógicamente variables, 
pero se admite generalmente que México 
puede jactarse hoy de tantas obras maes¬ 
tras de finales del barroco como el resto 
del mundo. Es más, cabe afirmar que una 
de las soberbias catedrales mexicanas, en 
cuyo interior damas y caballeros se arro¬ 
dillan para rezar junto a una multitud de 
peones indios desaliñados, constituye el 
símbolo más adecuado del Imperio espa¬ 
ñol en su conjunto: un edificio impresio¬ 
nante que contiene entre sus muros los 
dos extremos de la miseria y el esplendor. 

Brasil 

Comparado con el brillo de las colonias 
españolas, el Brasil portugués parece más 


bien un inmenso osario que contuviese 
todos los vicios de la humanidad, un tanto 
mitigados por una cierta tolerancia y una 
alegre indolencia. La vida urbana fue des¬ 
cuidada. Las ciudades eran pequeñas, 
poco importantes, y las iglesias más que 
mediocres. El analfabetismo y la ignoran¬ 
cia cultural alcanzaban un nivel colosal; no 
se había creado ninguna imprenta, se im¬ 
portaban muy pocos libros y no se cons¬ 
truyó ninguna universidad. La vida era ru¬ 
ral, centrada en la fazenda o plantación, 
que abarcaba extensiones enormes: una 
de ellas era más grande que todo el reino 
de Portugal. En ellas, el plantador gober¬ 
naba desde su casa como un monarca ab¬ 
soluto sobre sus cientos o miles de súbdi¬ 
tos. Las condiciones sociales en las que 
vivían los trabajadores eran a menudo 
atroces. 

A diferencia de los españoles, los por¬ 
tugueses no se preocupaban por el destino 
de los habitantes nativos del continente. 
Desde el principio, los indios fueron bru¬ 
talmente secuestrados y obligados a tra¬ 
bajar hasta morir como esclavos en las 
plantaciones. Pero su número nunca era 
suficiente, y por esto se importaban ne¬ 
gros en gran cantidad desde Angola y 
Africa occidental. Teóricamente, la socie¬ 
dad brasileña estaba dividida en un rígido 
sistema de castas basado en la raza, pero 
en la práctica solía ser el status econó¬ 
mico lo que marcaba las diferencias. Los 
descendientes mulatos de los plantadores 
y sus esclavas eran tratados a menudo 
como blancos y a veces ascendían a altos 
cargos. Y desde luego, no faltaban muía- 
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tos y mestizos, ya que la mezcla de razas 
se efectuaba a gran escala. Sin el menor 
rubor, los plantadores portugueses exhi 
bían sus numerosos hijos blancos* de co¬ 
lor e ilegítimos como prueba de su virili¬ 
dad, Los colonos portugueses mostraban 
una clara preferencia por lo exótico, y 
mientras las mujeres portuguesas eran 
mantenidas en reclusión y tratadas como 
una «especie inferior», una bella amante 
mulata podía aspirar a una posición presti¬ 
giosa en el hogar. Un observador de la 
época anotó: «Brasil es un infierno para 
los negros, un purgatorio para los blancos 
y un paraíso para los mulatos». 

El gobierno colonial portugués estaba 
copiado toscamente del modelo español. 
El Consejo de Ultramar, con sede en Lis¬ 
boa, presentaba ciertas analogías con el 
Consejo de Indias. Cuanto Portugal se se¬ 
paró de España en 1640, fue nombrado 
un virrey para gobernar Brasil, pero este 
cargo pronto fue abandonado en favor del 
título menos real de capitán general. Bajo 
este título, la vasta colonia fue dividida en 
varias capitanías, mientras al norte, el es¬ 
tado de Maranháo era gobernado inde¬ 
pendientemente de Lisboa. No obstante, 
el gobierno portugués nunca consiguió el 
mismo grado de autoridad y control cen¬ 
tralizados que logró España. Portugal era 
una nación diminuta, con una población 
de menos de tres millones de habitantes. 
En el siglo XVII, cuando el Imperio cubría 
grandes zonas de África y los países que 
bordeaban el océano índico, se ha calcu¬ 
lado que en todo él no había más de 
10.000 portugueses activos. Al declinar el 
Imperio oriental, sin embargo, aumentó el 
interés por Brasil, sobre todo después del 
descubrimiento de oro y diamantes a prin¬ 
cipios del siglo XVIII. Cuando, en esta 
época, el rey de Portugal pudo describir a 
Brasil como su «vaca lechera», la autori¬ 
dad real tenía efectivamente una cierta 
autenticidad. Sin embargo, según el pa¬ 
trón español, Brasil siempre estuvo débil¬ 
mente gobernado. 

Los comienzos de la historia de la Igle¬ 
sia en Brasil se remontan a la llegada de 
seis sacerdotes jesuitas en 1549, En 
1551, el rey portugués fue nombrado 
Gran Maestre de la Orden de Cristo por 
el papa, y se le concedió prácticamente el 
mismo control exclusivo de la Iglesia en 
sus reinos que el ejercido por los monar¬ 
cas españoles en los suyos. El desarrollo 
de la organización eclesial en Brasil fue 
lento, pero el catolicismo tuvo siempre 
gran importancia en la evolución social de 
la colonia* Sin embargo, el numeroso 
clero secular se identificó enseguida con la 
clase de los plantadores y cayó bajo la 
influencia de los grandes terratenientes, al 
igual que todos los demás habitantes de la 
colonia. De nuevo, los jesuitas constituye¬ 



ron una excepción, ya que fueron los úni¬ 
cos en considerar que su principal deber 
consistía en proteger y evangelizar a los 
nativos. Aprendieron los lenguajes de 
éstos, construyendo docenas de poblados 
misionales, y generalmente protegieron a 
sus feligreses -a veces detrás de barrica¬ 
das— contra la rapacidad de los cazadores 
de esclavos. 

Con ello, se ganaron las antipatías y 
adversidades de casi todos los demás 
blancos de la colonia. 

Fue en el siglo XVII cuando los portu¬ 
gueses empezaron a avanzar hacia el inte¬ 
rior desde la costa. La absorción del Im¬ 
perio portugués por el español entre 
1580 y 1640 tuvo una ventaja para Bra¬ 
sil: los españoles permitieron que los lími¬ 
tes de la colonia se extendieran más ai 
oeste de la línea trazada en el Tratado de 
Tordesillas. Los agentes iniciales de esta 
expansión fueron los feroces paulistas del 
sur, desde la zona alrededor de Sao 
Paulo. Estos hombres violentos, general¬ 
mente de sangre portuguesa e india, em¬ 
pezaron a efectuar incursiones por el inte¬ 
rior, dando caza a los indios y vendiéndo¬ 
los como esclavos. Sus sangrientas corre¬ 
rías destruyeron varias tribus indias, pero 
también abrieron nuevas extensiones del 
país que más tarde llenarían los vaquei - 
ros que llegaron después de ellos. 

En la década de 1690, en una de sus 
expediciones, los paulistas descubrieron 
grandes depósitos de oro aluvial en la 
zona que más tarde sería conocida como 
Minas Gerais, No tardó en comenzar el 
primer gran alud humano de los tiempos 
modernos, a causa de la fiebre del oro. 
Acudieron hombres de todos los rincones 
de la colonia, e incluso del mismo Portu¬ 
gal Provenían de todas las capas de la 
sociedad, pues había plantadores que 



Arriba , mufato brasileño , de padre europeo 
y madre esclava negra. Los mulatos, a 
menudo , tuvieron acceso a cargos de cierta 
importancia en ¡a colonia de Brasil 

Izquierda , ind/o brasileño. 

Página anterior , el cuarterón, hijo de 
español y mestiza, o de mestizo y española, 
recibió en México el nombre de «castizo», 
como se muestra en este cuadro de ¡a 
época colonial (Museo de América, 
Madrid.) 
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abandonaban sus fincas, comerciantes que 
dejaban sus tiendas, e incluso clérigos que 
desertaron de sus iglesias y monasterios. 
Los recién llegados no tardaron en enta¬ 
blar una guerra civil con los paulistas, en 
la que éstos fueron derrotados, pero al 
retirarse hacia el interior acabaron por 
descubrir importantes yacimientos de dia¬ 
mantes. 

La corte portuguesa se regocijó. Con 
estas nuevas riquezas, el rey podría refor¬ 
zar su posición política sin tener que con¬ 
vocar su Parlamento, al tiempo que su 
opulencia deslumbraba a Europa. A la 
larga, sin embargo, la fiebre del oro 
aportó pocos beneficios duraderos tanto a 
la colonia como al reino. En Brasil, señaló 
el período más negro de su historia. El 
oro lo era todo y, para extraerlo, millares 
de esclavos indios y negros trabajaban 
hasta perder la vida. Las plantaciones fue¬ 
ron descuidadas. La agricultura declinó, y 
muchos observadores de la época creye¬ 
ron que la colonia estaba arruinada y se 
sumiría en la barbarle. Tampoco el oro 
embarcado y enviado a través del océano 
reportó un alivio duradero a Portugal. 
Causó inflación, fue acaparado por el rey 
y, finalmente, casi todo desapareció de la 
nación para caer en las manos de británi¬ 
cos y holandeses. 

Durante el siglo XVIII, la administra¬ 
ción colonial portuguesa tuvo un breve pe¬ 
ríodo de gobierno ilustrado reminíscente 
de la era de Carlos III en España. En el 
curso del reinado de José I, el monarca 
portugués contemporáneo de Carlos, se 
otorgaron poderes virtualmente dictatoria¬ 
les al marqués de Pombal, un hombre ca¬ 
pacitado y enérgico. Las reformas más 
importantes de Pombal tuvieron lugar en 
el propio Portugal, pero también procuró 
obrar de igual modo con las colonias. En 
Brasil se hizo un nuevo esfuerzo para vi¬ 
gorizar y centralizar la autoridad real, y al 
mismo tiempo varias compañías comer¬ 
ciales monopolistas se agregaron al in¬ 
tento de estimular el comercio colonial, 
Pombal estaba también interesado por las 
ideas humanistas: poco se hizo en favor 
de los negros, pero hubo una seria tenta¬ 
tiva de establecer la igualdad para los 
amerindios. No sólo quedó prohibida la 
esclavitud de los indios, sino también 
todas las formas de trabajo forzado. Se 
alentaron los matrimonios entre portugue¬ 
ses e indios, y todos los habitantes, ex¬ 
cepto los negros, debían recibir igualdad 
de trato y de derechos. 

Las reformas de Pombal son más inte¬ 
resantes por su intención que por sus lo¬ 
gros, El intento encaminado a mejorar la 
administración desapareció casi por com¬ 
pleto entre los engranajes de la ineficacia 
burocrática. Las compañías mercantiles 
nunca llegaron a ser un gran éxito, y la 


legislación ilustrada referente a los indios 
cayó en el olvido después de la muerte de 
Rombal A la larga, su reforma más dura¬ 
dera fue la peor, ya que también él ex¬ 
pulsó a los jesuítas y dejó de lado toda la 
labor que habían hecho en el país, medida 
que agradó a los plantadores pero que, 
como de costumbre, tuvo unos resultados 
catastróficos para los nativos. 

La historia colonial brasileña fue más 
notable que la de ias posesiones españolas 
en cuanto al número de insurrecciones de 
las clases serviles y oprimidas. Muchos es¬ 
clavos negros se alzaron contra sus amos 
en plantaciones aisladas, y miles de ellos 
huyeron a las selvas del interior, donde a 
veces formaron comunidades indepen¬ 
dientes. Una de éstas, la llamada Repú¬ 
blica de Palmares, se mantuvo durante 
una década contra las bandas de paulistas 
contratadas por el capitán general para 
que la destruyeran. Uno de los principales 
factores que motivaron la expulsión de los 
jesuítas fue una guerra de tres años contra 
los indios, a los que se ordenó evacuar sus 
misiones cuando Brasil se apoderó de un 
territorio antes ocupado por España. Pero 
la sublevación más interesante tuvo lugar 
en las postrimerías del siglo XVIII, en la 
zona de Minas Gerais, donde los mineros, 
enfurecidos cuando el gobierno trató de 
incrementar sus beneficios a partir del oro 
aumentando sus impuestos y reduciendo 
sus salarios, encontraron un líder en Joa- 
quím José da Silva Xavier, que en otro 
tiempo había trabajado como dentista y al 
que se conocía con el apodo de «Tiraden- 
tes». Después de organizar a los mineros 
y exponer sus protestas, «Tir adentes» pi¬ 
dió amplias medidas de reforma social, 
entre ellas la creación de una universidad, 


la abolición de la esclavitud, el estableci¬ 
miento de factorías y, lo que era más im¬ 
portante, la independencia de Brasil 
respecto a Portugal Sin embargo, la re¬ 
belión armada que dirigió fue sofocada, 
y «Tiradentes» fue decapitado en el 
año 1792. 

En 1800, la colonia de Brasil había es¬ 
tablecido la delimitación de lo que son 
más o menos las fronteras de la actual 
nación brasileña, que se extiende abar¬ 
cando medio continente. Gran parte de su 
área estaba desocupada, y sigue están¬ 
dolo; otras zonas revelaron riquezas en 
recursos agrícolas y minerales. Su historia 
quedó marcada por inauditas atrocidades 
perpetradas contra indios y negros, y no 
obstante, también por una barrera racial 
menos rígida de lo corriente en la mayor 
parte del hemisferio occidental En las cla¬ 
ses altas hubo, entre los brasileños criollos 
y la gente nacida en Portugal, unas distin¬ 
ciones semejantes a las existentes en los 
dominios españoles, si bien tales diferen¬ 
cias quedaron disimuladas por la relativa 
debilidad de la gobernación portuguesa. 
Sin embargo, Brasil había llegado a ser 
una comunidad mucho más importante 
que el propio Portugal y era lógico pensar 
que no soportaría por largo tiempo su 
condición de segunda categoría. Al final, 
el Imperio portugués en América, al igual 
que el español, cayó como consecuencia 
directa de los tormentosos acontecimien¬ 
tos ocurridos en Europa. 

No obstante, en el Brasil el poder colo¬ 
nial y financiero de los portugueses se ex¬ 
tinguiría a raíz de una serie de leves colap¬ 
sos, en lugar de desaparecer precipitada¬ 
mente a causa de una revolución especta¬ 
cular. 
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La lucha por el 
Norte de 
América 


En América, Francia, España y Gran 
Bretaña lucharon por el control del conti¬ 
nente, Pueden citarse tres factores como 
los más importantes para determinar 
quién ganó o perdió en el conflicto ameri¬ 
cano: el poderío naval, la colonización y 
las enfermedades. El país que controlase 
el mar podía destruir los puertos de sus 
enemigos y conquistar las islas de éstos 
con facilidad. Por otra parte, las regiones 
bien colonizadas podían mantener impor¬ 
tantes contingentes de tropas o milicias, 
haciendo los intentos de conquista muy 
difíciles. 

El papel Jugado por las enfermedades 
no ha sido muy considerado hasta el pre¬ 
sente, pero éstas tuvieron una enorme im¬ 
portancia. Efectivamente, la malaria y la 


fiebre amarilla fueron factores fundamen¬ 
tales para determinar el curso de la guerra 
en las regiones tropicales de América, 

En América del Norte las enfermeda¬ 
des no tuvieron gran importancia, y aquí 
era Gran Bretaña la que tenía a su favor 
tanto la colonización como el poder marí¬ 
timo. Sus colonos de la costa este eran 
tan numerosos en el siglo XVUI, que no 
había posibilidad de expulsarles del terri¬ 
torio que dominaban; la cuestión era si 
podían ser contenidos, o no, por las otras 
potencias. Al mismo tiempo, el poderío de 
su flota hizo fácil a los británicos proteger 
y alimentar a los pobladores de sus pro¬ 
pias posesiones mientras luchaban contra 
el enemigo en el área del Caribe o en las 
proximidades y a lo largo del río San Lo¬ 
renzo. 

A Francia le faltó parte de aquellos tres 
elementos esenciales. Las enfermedades 
protegían hasta cierto punto sus colonias, 
y Quebec era una pequeña región bien 
colonizada, mientras que su poder marí¬ 
timo no era desdeñable, sobre todo 
cuando se alió con España. Pero sufrió 
grandes desventajas, las cuales fueron de¬ 
cisivas cuando los enfrentamientos con 
Gran Bretaña se generalizaron. Intentó 
defender sus colonias lo mejor que pudo. 
Era imposible para Francia mantener 


Ruinas de ¡a fortaleza de Louisbovrg, en 
Nueva Escocia , colonia que pasó de manos 
británicas a francesas alternativamente en 
varías ocasiones , desde 1621 hasta 1784. 
En 1867 se constituyó como una de las 
cuatro primeras provincias de la 
confederación canadiense. 

Página anterior , el marqués de Rombal, 
estadista que intentó reafirmar la autoridad 
portuguesa sobre Brasil , estimulando su 
economía y mejorando las condiciones de 
los indios . En Portugal también introdujo 
reformas , 
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grandes ejércitos en Norteamérica, ya que 
no tenía medios suficientes para facilitar¬ 
les suministros, pero sí pudo enviar pe¬ 
queños cuerpos de tropas muy bien pre¬ 
paradas y al mando de excelentes oficia¬ 
les. 

Construyó grandes fortalezas, como 
Quebec o Louisbourg; practicó astuta¬ 
mente una política de captación de los in¬ 
dios; contó con la divergencia de intereses 
entre las diferentes colonias británicas, y 
entre éstas y la propia metrópoli; por úl¬ 
timo, pensó que sus victorias en Europa 
con poderosos ejércitos compensarían sus 
derrotas en América. 

Sin embargo, la debilidad francesa en 
el mar y en la colonización fue realmente 
decisiva. 


Los imperios coloniales 
francés y británico 

El duelo franco-británico por la hege¬ 
monía en Norteamérica se inició durante 
el reinado de Guillermo III, mantenién¬ 
dose de una forma indecisa durante la pri¬ 
mera mitad del siglo XVIII, para llegar a 
su punto culminante en la década de 
1750, Durante este período, ambos impe¬ 
rios siguieron extendiéndose según sus 
respectivos modelos. Para los británicos el 
crecimiento era básicamente demográfico. 
Aunque la población de Nueva Francia 
experimentó durante esta época un salto 
vertiginoso, pasando de 7.000 a 60.000 
habitantes, resulta una cifra poco impor¬ 


tante en comparación con las colonias bri¬ 
tánicas, que llegaron a los 2 millones de 
pobladores. Sin embargo, territorialmente 
el imperio francés extendía continuamente 
sus fronteras hacia el oeste y el sur, de¬ 
bido a las necesidades del comercio de 
pieles. Durante los años posteriores a 
1720, los franceses construyeron una ca¬ 
dena de fuertes en la región de los Gran¬ 
des Lagos, como los de Niágara y Detroit, 
y al sur, en los territorios de Ohío e Illi¬ 
nois, extendiéndose también hacia el 
oeste, hasta que los británicos les expulsa¬ 
ron hacia las praderas canadienses. En el 
extremo meridional de Norteamérica, 
Bienville fundó Nueva Orleáns en el año 
1718, empezando los galos a moverse a 
lo largo del río Mississippi en un intento 
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de unir Nueva Francia con Luisiana. La 
expansión territorial británica durante este 
mismo período fue mucho más modesta. 
En el norte fue construido Fort Oswego, 
en la zona sudeste del lago Ontario, y se 
conquistó Nueva Escocia a los franceses. 
En el sur, los británicos penetraron en el 
territorio despoblado situado entre Caro- 
lina y Florida, en 1733, fundando el gene¬ 
ral James Oglethorpe la colonia de Geor¬ 
gia. Este asentamiento fue destinado a 
una obra filantrópica, esperándose poder 
dar en él una nueva vida a los deudores 
respetables pero insolventes. Se prohibió 
el tráfico de esclavos y el comercio del 
ron, pero enseguida muchos colonos 
abandonaron la colonia por Virginia, que 
no tenía leyes tan estrictas. 

En el año 1752 se suprimieron las 
prohibiciones, instaurándose un gobierno 
colonial normal y consiguiendo los pobla¬ 
dores nuevamente la introducción de la 
esclavitud. 

incluso en tiempos de guerra, los colo¬ 
nos británicos realizaron muy pocos 
esfuerzos para ayudar a su metrópoli en 
las luchas que sostenía contra los fran¬ 
ceses. 

Es más, el enfrentamiento que protago¬ 
nizaron fue contra la propia Gran Bre¬ 
taña, a causa de la cuestión del grado de 
poder que debían poseer las asambleas 
electivas coloniales y el gobierno de Lon¬ 
dres. También quedaba claro que los po¬ 
bladores británicos estaban cada vez más 
dispuestos a sobrepasar las fronteras fija¬ 
das por los Montes Allegheny y exten¬ 
derse por el valle del Mississippi, donde 
chocarían con los franceses que penetra¬ 
ban rápidamente por allí. 


La Guerra de Sucesión 
española y la Guerra de 
Sucesión austríaca 

La Guerra de la Liga de Augsburgo fi¬ 
nalizó en 1694 con la obtención por parte 
de los franceses de ciertas ventajas en 
América del Norte. La Guerra de Suce¬ 
sión española (1702-1714), que le siguió 
poco después, presenció de nuevo campa¬ 
ñas libradas a lo largo de miles de kilóme¬ 
tros. En América del Sur, los franceses 
obtuvieron éxitos. Sus ejércitos arrasaron 
las colonias de Portugal en Brasil, pues los 
lusitanos eran aliados de Gran Bretaña. 
En el Caribe, Iberville (hermano de Bien- 
ville, el fundador de Nueva Orleáns) em¬ 
prendió una gran ofensiva, conquistando 
Saint Kitts y Nevis, antes de morir a causa 
de las fiebres. Sin embargo, los británicos 
reconquistaron la isla, aunque las enfer¬ 
medades y la firme resistencia francesa 
impidieron la conquista de Guadalupe. 

Más al norte, el gobernador de Caro¬ 
lina, James Moore, se dirigió hacia el sur, 
penetrando en Florida, donde destruyó 
una docena de misiones españolas. Sin 
embargo, en San Agustín, el gobernador 
Zúñiga defendió el fuerte con éxito du¬ 
rante siete semanas, viéndose Moore obli¬ 
gado a retirarse. En 1706, fue Carolina la 
que tuvo que ponerse a la defensiva 
cuando una gran expedición franco-espa¬ 
ñola penetró en la colonia, aunque no 
consiguió tomar Charleston. 

Fue más al norte donde tuvo lugar la 
lucha más importante. Por extraño que 
parezca, la indefensa región de Nueva 
York permaneció en paz, gracias a la neu- 


Izquierda, desembarco en América , en 
1682 1 del cuáquero inglés Wilíiam Penn 
fl 644-1718). Fue el fundador de ía colonia 
de Pennsylvania y de la ciudad de Filadelfia, 
Cuadro de J.G.L. Ferris. 

Página anterior ; mapa de Norteamérica 
publicado en Amsterdam el año 1623, tres 
años después de la ¡legada de los 
«peregrinos^ en el que pueden verse los 
primeros asentamientos en ¡a cosía. 
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t rali dad de los indios iraqueses, que per¬ 
manecieron fieles al tratado firmado con 
e] gobernador Frontenae. Sin embargo, 
Nueva Inglaterra sufrió más duramente 
los ataques de las tribus aliadas a Francia, 
siendo importante el saqueo de Deerfield 
(Massachusetts) en 1707. Sin embargo, 
Nueva Inglaterra se recuperó. Dos ata¬ 
ques de las milicias contra Fort Royal, en 
Nueva Escocia, fracasaron en 1708, pero 
dos años más tarde el enérgico Francis 
Nicholson consiguió sitiar el indefenso 
fuerte, cayendo Nueva Escocia en manos 
británicas. 

En 1711 se decidió que Nicholson de¬ 
bía avanzar por tierra hacia Montreal, 


mientras que otra expedición británica se 
dirigiría por el río San Lorenzo hacia Que- 
bec. El comandante de esta desafortunada 
aventura era el brigadier Jack Hill, un her¬ 
mano de Abigail Masham, que dirigía 
siete regimientos de regulares de gran ve- 
teranía. Los tories esperaban que obtu¬ 
viera una gran victoria que compensara 
los triunfos del whig duque de Marlbo- 
rough. Pero no fue así. La flota que trans¬ 
portaba a sus hombres estaba dirigida por 
el almirante Ffovenden Walker, que a lo 
largo de su dilatada carrera había demos¬ 
trado ser una nulidad. Éste cometió el 
error de intentar remontar el río San Lo¬ 
renzo sin buenos pilotos. Como conse¬ 


cuencia de ello, en la noche del 23 de 
agosto muchos de sus barcos se estrella¬ 
ron contra la costa septentrional Se per¬ 
dieron siete transportes, un barco de 
aprovisionamiento y cerca de 900 hom¬ 
bres, acabando en tragedia la esperanza 
británica de conquistar Quebec. 

En la Paz de Utrecht, Gran Bretaña 
obtuvo ganancias coloniales. Nueva Esco 
cia se convirtió en posesión británica y se 
reconoció su soberanía sobre Terranova. 
Se le entregaron todos los puestos comer 
cíales que los franceses habían fundado en 
la bahía de Hudson para el comercio de 
pieles, mientras que en el Caribe la isla de 
Saint Kitts se convirtió al fin en posesión 
británica. Por último, España le concedió 
a Gran Bretaña, durante treinta años, el 
derecho de «asiento», es decir, la prerro¬ 
gativa de introducir esclavos africanos en 
las colonias españolas. Sin embargo, tales 
adquisiciones se debieron más a los triun¬ 
fos de Marlborough en Europa que a las 
hazañas de los ejércitos británicos en el 
norte del continente americano, aunque 
fue en esta guerra cuando Gran Bretaña 
se convirtió en la primera potencia marí¬ 
tima mundial. 

El principal teatro de operaciones en el 
ámbito colonial durante la llamada «guerra 
de la Oreja de Jenkins» (que coincidió con 
la Guerra de Sucesión de Austria, 1739- 
1748) fue el Caribe, aunque la lucha en el 
continente también fue importante. En 
1742, Oglethorpe, al mando de 600 
hombres, consiguió dividir en pequeños 
grupos a un ejército español de 3 + ÜOO sol¬ 
dados que intentaba conquistar Georgia. 

Este importante éxito defensivo estuvo 
emparejado a una victoriosa ofensiva en 
el norte. A pesar de la pérdida de Nueva 
Escocia por los franceses, su posición en 
aquella zona se había hecho más fuerte. 
En la isla del cabo Bretón habían cons¬ 
truido la gran fortaleza de Louisbourg 
para controlar el golfo de San Lorenzo, 
Es más, la mayoría de los habitantes de 
Nueva Escocia eran aún franceses de 
Acadia (colonos provenientes de las pro¬ 
vincias marítimas), que permanecían hos¬ 
tiles respecto a los gobernadores británi¬ 
cos. Así, la amenaza contra Nueva Ingla¬ 
terra desde aquella región era más pa¬ 
tente que nunca, por lo que en Massachu¬ 
setts el gobernador William Shirley planeó 
un proyecto audaz: conquistar Louisbourg. 
William Pepperrell organizó una fuerza de 
4,000 voluntarios de Nueva Inglaterra 
con este fin. 

La fortuna parecía favorecer los esfuer¬ 
zos británicos, Louisbourg estaba débil¬ 
mente guarnecida. Desde las lejanas In¬ 
dias Occidentales, el comodoro Peter Wa- 
rren se ofreció para escoltar y ayudar a 
los colonos con tres barcos de guerra. En 
el otro extremo del Atlántico, en Brest, la 
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principal flota francesa, que hubiese po¬ 
dido ayudar al fuerte, fue bloqueada por la 
escuadra británica. Warren logró capturar 
veinte barcos franceses que se dirigían ha¬ 
cia Louisbourg cargados de alimentos y 
municiones. A pesar de los fracasos britá¬ 
nicos en los ataques directos, el hambre 
hizo mella entre los sitiados, por lo que la 
guarnición francesa no tuvo más remedio 
que rendirse. 

Los galos intentaron inmediatamente 
recuperar el fuerte. Sin embargo, una im¬ 
portante flota que escapó del bloqueo bri¬ 
tánico fue dispersada por las tormentas, 
mientras que otra fue destruida por Wa¬ 
rren y Auson. Una gran victoria naval de 
Hawke frente a La Rochela, en 1747, 
acabó con las esperanzas francesas de re¬ 
conquistar Louisbourg por medio de las 
armas. Finalmente, dicha plaza fue de¬ 
vuelta a Luis XV por el Tratado de Aquis- 
grán, que acabó con la Guerra de Suce¬ 
sión de Austria. 


La batalla final 

El gran conflicto mundial conocido 
como Guerra de los Siete Años empezó 
realmente en América, antes de que Gran 


Bretaña, y Francia iniciaran oficialmente 
las hostilidades. En 1753 los franceses, 
que continuaban su avance colonizador, 
construyeron el fuerte Duquesne, en las 
fuentes del río Ohio. Al enterarse de este 
suceso, la colonia de Virginia, que recla¬ 
maba el área, envió una pequeña fuerza 
dirigida por el joven George Washington. 
Éste fue rodeado y forzado a capitular 
ante unas fuerzas francesas muy superio¬ 
res, ante lo cual el gobierno británico deci¬ 
dió ayudar a Virginia resueltamente. Un 
año después, el general Edward Brad- 
dock, al mando de 3.000 regulares se di¬ 
rigió hacia el oeste para destruir Du¬ 
quesne, pero en el desierto, cerca del río 
Monongahela, el comandante británico 
condujo a sus tropas hacia una desastrosa 
derrota. 

El 9 de julio, una fuerza francesa más 
pequeña que la de Braddock chocó con 
los británicos, cayendo en el combate su 
jefe. Jean Dumas, el segundo comandante 
en jefe, impidió lo que parecía una derrota 
segura de los franceses. Dividió a sus 
hombres en dos grupos y los envió hacia 
dos barrancos paralelos, sorprendiendo a 
los británicos con un fuego cruzado. La 
vanguardia de Braddock quedó dislocada, 
avanzando entonces su retaguardia; el 
principal contingente de sus hombres fue 


Captura de la fortaleza francesa de 
Louisbourg, en la isla de Cabo Bretón , en 
Canadá (1745), por la flota de Nueva 
Inglaterra, Luego fue devuelta a Francia a 
cambio de Madras . (National Maritime 
Museum , Londres.) 

Página anterior, la pugna por el control de 
América del Norte a mediados del siglo 
XVIII, El fortuito éxito británico fue debido 
fundamentalmente a su superioridad 
numérica. 
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capturado tras una enconada refriega, 
Braddock, que era muy temerario pero 
carecía de astucia, quiso seguir avanzando 
y disparando contra el enemigo, y lo único 
que logró fue que finalmente una bala aca- 
base con su vida. Tres cuartas partes de 
sus hombres cayeron con él. Los supervi¬ 
vientes se retiraron hada Virginia. 

Las actividades bélicas en el norte no 
fueron más afortunadas. El almirante Bos- 
cawen fracasó en su intento de destruir la 
flota francesa que llevaba refuerzos a Ca¬ 
nadá, destacando en esta acción la excep¬ 


cional figura del comandante francés, el 
marqués de Montcalm. Así, cuando en 
1756 estalló la guerra en Europa, el go¬ 
bierno británico se vio sumido en una cri¬ 
sis política de gran magnitud. Finalmente, 
fue llamado William Pitt para que tomase 
las riendas del poder. 

Sin embargo, se necesitaron algunos 
años para que la situación mejorase. En 
1756, Montcalm, en una atrevida incur¬ 
sión, sitió el fuerte británico de Oswego, 
en el lago Ontario, y en 1757 se adentró 
por Nueva York, tomando el fuerte Wi¬ 


lliam Henry, donde la mayoría de la guar 
nición fue masacrada por los indios. 

No fue hasta 1759 cuando tuvo lugar 
el gran asalto contra Quebec. En junio de 
aquel año, una flota dirigida por el almi¬ 
rante Charles Saunders, que transportaba 
8,500 hombres ai mando de James 
Wolfe, se dirigió al río San Lorenzo. Los 
pilotos británicos, entre los que figuraba 
James Cook -posteriormente conocido 
como un gran navegante-, trazaron el iti¬ 
nerario de una forma escrupulosa, consi¬ 
guiendo Saunders llegar a fines de mes 
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hasta Quebec sin perder un solo barco. 
Pero Montcalm demostró gran habilidad y 
firmeza en la defensa de este territorio, y 
Wolfe empleó todo el verano en la prepa¬ 
ración del mejor modo de enfrentarse a 
los franceses. El plan de la campaña 
quedó concretado a principios de septiem¬ 
bre, eligiéndose un plan básicamente tác¬ 
tico, Zarpando durante la noche, las tro¬ 
pas británicas desembarcaron sigilosa¬ 
mente, y escalaron los difíciles barrancos 
que protegían la ciudad por un estrecho 
desfiladero, que providencialmente estaba 


casi desguarnecido. Así, a las 6 de la ma¬ 
ñana del 13 de septiembre, ambos ejérci¬ 
tos se enfrentaron fuera de las murallas 
de Quebec, en los llanos de Abraham. El 
fuerte ataque de los regulares británicos 
de Wolfe se impuso sobre las milicias de 
Montcalm, muriendo ambos comandantes 
durante el combate, Quebec fue rápida¬ 
mente sitiada, y cayó pocos días después. 

La gran ciudadela había caído, pero la 
guerra aun no había finalizado. El se¬ 
gundo comandante en jefe de Montcalm, 
el valiente Chevalier de Lévis, reunió las 


Colonizadores europeos en el momento de 
firmar un tratado con los indios . (Detalle de 
un cuadro de J. W. DunsmoreJ 
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aun importantes tropas francesas de la 
zona y se retiró a Montreal. La flota de 
Saunders, y muchos brit añicos * se vieron 
forzados a partir antes de que se empe¬ 
zara a helar el San Lorenzo. Así, en abril 
de 1760, Le vis, con una fuerza combi¬ 
nada de 7.000 hombres, reapareció en 
los llanos de.Abraham, atacando y derro¬ 
tando a la débil guarnición de 3.000 hom¬ 
bres dirigida por el general James Mu- 
rray. Los británicos se replegaron al inte¬ 
rior de las murallas de Quebec, siendo 
sitiados por los franceses. Un mes más 
tarde, cuando se fundió el hielo, zarpó una 
flotilla británica hacia el río San Lorenzo 
para socorrer a sus compatriotas. 

Lévis fue forzado de nuevo a retirarse 
a Montreal, pero decidió mantener la lu¬ 
cha, Tal vez los británicos, a pesar de su 
considerable fuerza, cometieran algún 
error. Incluso con Quebec perdido, un 
ejército francés aun activo habría hecho 
que la balanza se decantara a su favor en 
un tratado de paz si Ja guerra hubiese aca¬ 
bado entonces. Pero Amherts, que había 
conquistado Niágara y Ticonderoga 
cuando Wolfe estaba asaltando Quebec, 
no cometió errores. Las fuerzas británicas 
se movieron hacia Montreal en tres direc¬ 
ciones, por el río Richelieu, el río San Lo¬ 
renzo y el lago Ontario. En septiembre de 
1759, el gobernador Baudreuil ordenó la 
capitulación. Lévis quemó las banderas de 
su batallón, en un ultimo gesto de desafío. 
El dominio francés en el norte de América 
había terminado. 

Acabada la lucha en Norteamérica, y 
con el control marítimo asegurado, los bri- 



LOS EUROPEOS EN AMÉRICA 









Ario 

América del Sur 

América del Norte 

Europa 

1500 

Conquista de México {1521) 

Giovanni Verrazano alcanza la 
costa de Nueva York (1523) 

Carlos 1 de España, proclamado 
emperador Carlos V (151-9J 


Creación del Real Consejo de 
las Indias (1524) 




Conquista de Perú (1531) 

Jacques Cñrtier explora el río 

San Lorenzo (1534) 



Inicio de la administración de 
Mendoza en territorio mexicano 
(1535) 


Ignacio de Leyóla primer prior 
de la orden de los jesuítas 


Bartolomé de las Casas 


(1541) 


consigue nuevas leyes para 
mejorar la situación de los 
indígenas {1542) 

Descubrimiento de la «Montaña 


Concilio de Trente (1545) 


de Plata» en Potosí (1545} 


Disputa sobre tos derechos de 
los indfgenas en Valladolid 


Administración de Toledo en 

Perú (1569) 


(1550) 


Fundación de la Universidad de 
Lima (1572) 

Sir Humphrey Gilbert reclama 

Portugal; es absorbido por 



nuevas tierras para Inglaterra 
(1583) 

España (1580) 




Muerte de Felipe II de España 




(1598) 

1600 

Jesuítas españoles en La Plata 


Fundación déla Cómpañía 

Inglesa de las Indias Orientales 
(1600) 

Muerte de Isabel 1 de Inglaterra; 
ascensión de Jacobo I (1603) 


(1605) 

Fundación de Jamestown por 

Conspiración de la Pólvora 



Christopher Newport (1607) 
Champtain funda Quebec y 

(1605) 



llega a los Grandes Lagos 
(1608) 




Holandeses en el río Hudson 
(1609) 




John Rolph empieza el cultivo 
dei tabaco en Virginia (1612) 

Asesinato de Enrique IV (1610) 
Richelieu, secretario de Estado 


Ingleses en Guyana (1616) 

(1616) 
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Holandeses en Guyana (1620) 
Franceses en Guayan a (1625) 


Los *padre$ peregrinos* Siegan 
a Plymouth (1620) 


1630 Holandeses en Brasil (1630) 


Los holandeses abandonan 
Brasil í 1640} 


Fundación de la Universidad de 
México (1663) 

Concesión de la real Carta de 
privilegio a la Compañía de la 
Bahía de Hudson (1670) 


Fundación de Maryland por 
Cedí Calvert (1632) 


Conquista de Jamaica por los 
británicos (1655) 

Carta de Carolina (1663) 


Marquette y Joliet llegan al rb 
Mississipi (1673) 

La Salle navega por el Mississipi 
hasta la desembocadura (1682) 
Hostilidades entre Inglaterra y 
Francia (1689) 


Muerte de Jacobo I; le sucede 
Carlos í (1625) 

Richelieu organiza la Compañía 
de Nueva Francia (1627) 


Portugal recupera la 
independencia (1640) 
Ejecución de Carlos I de 
Inglaterra (1649) 


Restauración monárquica en 
Inglaterra con Carlos II (1660) 

Tratado de Madrid (1670) 


Guerra de la Liga de Augsburgo 
(1689) 

T ratado de Riswick (1697) 


1700 

Saqueo de Deerfield por los 

Dinastía borbónica en España; 


amerindios (1707) 

Nichdson asegura Nueva 

Escocia para Inglaterra (1710) 
Desastre de la flota de HUI en 

San Lorenzo (1711) 

Felipe V (1700) 

Creación del Ministerio Español 
de Marina para las Indias 
(1714) 


Tratado de Utrecht (1713) 

Creación del virreinato de 

Nueva Granada y La Plata 

Fundación de Nueva Orleáns 


(1717) 

por Bíenville (1718) 



Fundación de Georgia por 
Oglethorpe (1733) 

Guerra del Jenkins Ear (1739) 

Tratado de Aix-la-Chapelle 

(1748) 


Montcalm toma Osu'ego (1756) 
Los británicos toman Louísbourg 
(1758) 

Carlos III rey de España (1759) 
Paz de París (1763) 

Expulsión de los jesuítas de 
Paraguay (1767) 



Rebelión de Tupac Amaru en 

Perú (1780) 



Rebelión de Tiradentes en 

Brasil í 1792) 




Página anterior, Muerte del general Wolfe, 
por Benjamín W/esL A pesar de estar 
enfermo. James Wolfe dirigió eí asalto 
británico contra Quebec, ocupándolo en 
1759. (Hoya/ Collection, Londres J 


tánicos se lanzaron a la conquista de las 
Indias Occidentales. En esta zona habían 
aumentado repentinamente las posibilida¬ 
des de su conquista, ya que España había 
entrado precipitadamente en la guerra al 
lado de Francia. En 1759 fue tomada 
Guadalupe, cayendo también los asenta¬ 
mientos franceses de esclavos en el África 
occidental. Sin embargo, la Martinica re¬ 
sistió con éxito un ataque británico de 
gran envergadura. En 1762 se dirigieron 
dos grandes operaciones anfibias, contra 
esta isla y contra Cuba. Rodney y Monck- 
ton ocuparon la primera, en febrero; Po 
cock y Albemarle, la segunda, en agosto. 
Por último, tras haber firmado apresura- 
damente Francia y España un tratado de 
paz, llegó la noticia de que una expedición 
británica también había conquistado Ma¬ 
nila, en el lejano Pacífico. 

Con esta guerra se vieron realizados 
casi todos los sueños de Pítt No se puede 


decir lo mismo de la Paz de París, firmada 
en febrero de 1763. Pitt había sido apar¬ 
tado ya del poder. Las ganancias británi¬ 
cas fueron muchas, pero el poder de 
Francia hizo presagiar otra guerra de re¬ 
vancha. Gran Bretaña retuvo las enormes 
regiones del Canadá, y el valle oriental del 
Mississippi, así como algunas pequeñas 
islas de las Indias Occidentales. España le 
cedió Florida a cambio de la devolución 
de Cuba, ofreciéndole Luisiána como 
compensación su aliada Francia. Tras casi 
un siglo de conflictos, Gran Bretaña se 
erigió como la dueña de casi toda Nortea¬ 
mérica. Sin embargo, el largo período de 
conflictos coloniales estableció algunas 
realidades duraderas. Se mantuvieron 
grandes áreas donde España, Portugal, 
Francia y Gran Bretaña instalaron a sus 
descendientes; allí, con algunas modifica¬ 
ciones, quedaría estampado el sello de las 
naciones fundadoras. 


* 
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El Extremo 
Oriente 


En el siglo XVII, los conquistadores na- 
chües de China crearon el más grande y 
poderoso reino que había existido desde 
la dinastía mongol. Japón, bajo los Toku- 
gawa, consiguió la paz interna y gozó de 
un siglo de desarrollo económico e intelec¬ 
tual. En el sudeste asiático, el reino de 
Siam creció en poder y recursos, mientras 
que sus rivales Burma, Camboya y Viet- 
nam sufrieron conflictos internos. 


Los gobernantes de estos países eran 
lo suficientemente fuertes para conducir 
su propio desarrollo. Los visitantes occi¬ 
dentales admiraban la magnificencia de 
sus capitales y de sus innumerables ejérci¬ 
tos. Sin embargo, las bases de la domina¬ 
ción europea se establecieron al mismo 
tiempo en el norte de Asia y en el océano 
Indico. 


La conquista rusa de 
Siberia 

En 1581 un aventurero cosaco, Yer- 
mak, atravesó las montañas de los Urales 
y conquistó la ciudad de Sibir, capital de 
una provincia tártara. A partir de este mo¬ 
mento, la vasta región comprendida entre 



los Urales y el Pacífico recibió el nombre I 
de Siberia. Aunque Yermak murió pronto, 
en 1600 los rusos se establecieron defini¬ 
tivamente en Siberia occidental, donde 
fundaron una colonia en Tobolsk. A partir 
de aquí, los súbditos del zar, en pequeños 
grupos, pero bien equipados con armas de 
fuego, se dirigieron hacia el este, subyu¬ 
gando a las dispersas tribus que encontra¬ 
ban por el camino. Superaron las dificulta- , 
des del viaje utilizando los grandes ríos, lo 
mismo que hicieron sus contemporáneos I 
franceses en Canadá. En 1644 alcanza¬ 
ron el Pacífico, fundando ¡a colonia de j 
Gkhotsk. Entonces se dirigieron hacia el 
sur, explorando en 1651 el lago Baikal, 
donde fundaron la ciudad de Irkutsk. 
Desde aquí se dirigieron hacia el este, y 
allí establecieron la ciudad de Nerchinks, 
en 1654, bajando por el río Amur, Sin 
embargo, fueron momentáneamente dete¬ 
nidos por los manchües. 

Los cosacos eran valientes y fuertes, de 
gran espíritu aventurero, pero rudos en su 
trato con los nativos. Así les oprimieron 
mediante la construcción de una cadena 
de ostrogs —postas de comercio rodeadas 
de empalizadas; algo parecido a los pues¬ 
tos fronterizos del Oeste americano-. El 
aliciente de Siberia residía en su riqueza 
en animales de cotizada piel, teniendo que 
pagar las tribus sometidas un impuesto 
por esta mercancía al gobierno ruso. En 
1637 el zar creó un departamento para 
los asuntos siberianos, instalado en To¬ 
bolsk, en un intento de instaurar el orden 
y la justicia, pero la mayoría de los funcio¬ 
narios locales eran los primeros transgre- 
sores de la ley. 
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Tras los soldados y los tratantes de pie¬ 
les llegaban los campesinos, la mayoría de 
los cuales eran fugitivos que buscaban es- 
capar de la servidumbre o del desorden 
político de la Rusia europea. La coloniza- 
ción fue lenta, pero en 1700 había ya 
unos 250.000 rusos en Síberia, convir¬ 
tiéndose esta vasta región en una cre¬ 
ciente y valiosa parte del Imperio mosco¬ 
vita. 


La conquista de la ruta de 
las especias 

En el siglo XVII la hegemonía marítima 
de los portugueses en el océano índico fue 
destruida por los holandeses y británicos. 
Los primeros atacaron directamente las 
Indias Orientales al ser excluidos por Fe¬ 
lipe II del comercio de las especias en Lis¬ 
boa. En 1602 el gobierno de las Provin¬ 
cias Unidas reunió una serie de intereses 
en una única Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales. Esta sociedad empren¬ 
dió una guerra contra Portugal en Indone¬ 
sia, donde los lusitanos habían monopoli¬ 
zado anteriormente el comercio de las es¬ 
pecias. En 1622 los holandeses fundaron 
Bata vi a (Yak arta), que se convirtió en su 
centro de operaciones. Malaca, la princi¬ 
pal colonia portuguesa en Malasia, fue 
conquistada por los holandeses en 1641; 
posteriormente, expulsaron a los españo¬ 
les de las Molucas, pero fracasaron en su 
intento de expulsarlos también de Filipi¬ 
nas. En China, los holandeses fueron de¬ 


rrotados cuando quisieron tomar Macao, 
aunque entre 1623 y 1662 dominaron 
parte de Formosa. 

La Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales, fundada en 1600 ? intentó ase¬ 
gurarse una parte del comercio de las es¬ 
pecias, y aunque Inglaterra y las Provin¬ 
cias Unidas estaban aliadas contra Es¬ 
paña, los holandeses no toleraban la com¬ 
petencia inglesa en las Indias Orientales. 
En 1623 sitiaron la factoría de Amboina, 
matando a casi todos los anglosajones. La 
Compañía Inglesa de las Indias Orienta¬ 
les no era aún un enemigo peligroso para 
las colonias holandesas. A finales de si¬ 
glo, las Provincias Unidas habían reduci¬ 
do al vasallaje a todos los sultanes nati¬ 
vos, estableciendo un firme imperio co¬ 
mercial. 

En la India, la Compañía Inglesa, a pe¬ 
sar de la oposición de portugueses y ho¬ 
landeses, se aseguró derechos comerciales 
pactando con el emperador mongol Jahan- 
gir. Pero en tanto no tuviesen una base 
segura, su situación seguiría siendo preca¬ 
ria. En 1639 un gobernante local les con¬ 
cedió territorios en la costa de Coroman- 
del, donde fundaron Fort Saint George 
(Madras). En la Costa occidental, los por¬ 
tugueses poseían Goa y la isla de Born 
bay. En 1661, cuando el rey Carlos 11 se 
casó con la infanta lusitana Catalina de 
Braganza, Bombay fue parte de la dote. 
En 1667, Carlos II concedió esta pose¬ 
sión a la Compañía de las Indias Orienta¬ 
les, que bajo la buena administración de 
su primer gobernador, Gerald Aungier, 
pasó de ser un pueblo insignificante a una 
gran ciudad, ya que estaba bien defendida 


Arriba , /a ciudad de Batavia , en la isla de 
Java, cuartel general de la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales desde el 
siglo XVII 

Página anterior, vista de la stupa de 
Svayambhunata . Este monumento funerario 
domina, desde la colina de Katmandi i, todo 
el valle del Nepal 
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frente a las incursiones de los mahrattas y 
las exacciones de los gobernadores mogu- 
les, Calcuta, que se había convertido en el 
tercer centro del comercio y de la influen¬ 
cia británicos fue también una localidad 
sin importancia hasta que se instaló allí 
Job Charnock en 1686. Después de 
un período de hostilidades con el goberna¬ 
dor de Bengala, fue reconocido finalmen¬ 
te el control de la Compañía de las 
Indias Orientales por Aurangzeb, en el 
año 1691. 

Mientras, los holandeses habían expul¬ 
sado a los portugueses de Ceílán, apode 
rándose de sus factorías comerciales en el 
sur de la India. 

Tras los holandeses e ingleses llegaron 
los franceses. En 1674 se aseguraron el 
control de la colonia de Pondichery, y 
posteriormente de Chandernagore, en 
1688. Los franceses fueron activos en el 
trabajo misionero, y enviaron frailes 
a Burma, Siam, Camboya y Víetnam. 
Durante un tiempo, bajo el reinado de 
Luís XIV t parecía que también Francia 
se labraba un porvenir político y comer * 
cial en el sudeste asiático, sobre todo 
en Siam, 

Pero sus actividades provocaron una 
reacción, que junto a las guerras del Rey 
Sol en Europa, frenaron la expansión 
francesa. 


Los españoles en 
Filipinas 

La conquista de Manila por Legazpi en 
1571 instauró el poder español en las 
islas Filipinas, aunque su control sobre el 
conjunto del archipiélago fue limitado. La 
mayor parte de las montañosas regiones 
interiores se mantuvieron virtualmente in¬ 
tactas, mientras que las bahías de Minda- 
nao y Sulu estaban dominadas por fanáti¬ 
cos conversos al Islam, a los que los espa¬ 
ñoles llamaban «moros». Los filipinos eran 
gobernados por un capitán general, auxi¬ 
liado por oficiales subalternos. Era res¬ 
ponsable ante el virrey de México, ya que 
los hispanos consideraron a las Filipinas 
como un apéndice de sus posesiones en la 
América Latina. Como en Hispanoamé¬ 
rica, a los españoles que habían tomado 
parte en la conquista se les concedieron 
grandes propiedades, las «encomiendas», 
que administraban como señores feudales. 
La Iglesia también obtuvo grandes pose¬ 
siones territoriales, ejerciendo el clero una 
gran autoridad. 

Los juncos chinos llevaban sedas y por¬ 
celanas a Manila, que los españoles com¬ 
praban con la plata americana prove¬ 
niente de México. Así, la moneda argentí¬ 
fera hispana se convirtió en la moneda 


usual en el Extremo Oriente. Las autori 
dades castellanas estaba inquietas ante el 
gran asentamiento de chinos en Manila, 
por lo que masacraron a algunos grupos 
de ellos, sospechosos de preparar revuel¬ 
tas. 


Los manchües 

La región que se extiende al nordeste 
de la Gran Muralla, conocida posterior¬ 
mente como Manchuria, estaba poblada 
en su parte meridional por chinos. La me 
seta y las estepas del noroeste fueron el 
núcleo de las tribus nómadas mongolas; 
las montañas y los bosques estaban habi¬ 
tadas por los tungus, uno de cuyos grupos 
eran los manchúes. Los emperadores 
Ming otorgaron títulos rimbombantes a 
sus jefes, para mantenerlos como fieles 
tributarios. Pero, con Nurhachi cambió la 
situación. Demostró ser un líder genial, 
consolidando su poder mediante una serie 
de campañas victoriosas y obteniendo el 
control de casi todas las tribus en 1616, 
fecha en la que se rodeó de los atributos 
de la realeza. La corte de los Ming, alar 
mada por el crecimiento de su poderío, 
ayudó a sus enemigos. Nurhachi, como 
réplica, invadió la zona de Manchuria po- 
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blada par chinos, Su ejército* organizado 
en divisiones, derrotó a las fuerzas de los 
Ming y tomó Mukdén* arrasando la mayor 
parte de Manchuría. Muchos de los chinos 
que allí vivían, descontentos de la tiranía 
Ming, se aliaron a los manchues. Así* los 
chinos de esta región también se organi¬ 
zaron militarmente, formando ocho divi¬ 
siones como los manchues. 

El ejército Ming, ayudado por cañones 
construidos bajo la supervisión de los je¬ 
suítas* logró detener a estas fuerzas en su 
camino hacia Pekín, en el paso de Shan- 
haikuáa Nurhachi murió en 1626* esfor¬ 
zándose su hijo en romper las defensas 
chinas mediante la devastación de Man- 
churia occidental y del interior de Mongo- 
lia. Algunas tribus mongolas fueron derro¬ 
tadas, mientras que otras se aliaron al so¬ 
berano manchó, concediéndole en 1635 
el sello real de los antiguos kanes mongo¬ 
les, quedando así reconocido como el ver¬ 
dadero heredero del Imperio de Gengis 
Kan. Este caudillo adoptó entonces el tí¬ 
tulo dinástico de Ch’ing* o «puro», lo que 
significaba su intención de derrotar a los 
Ming en la propia China. 

Para hacer frente a los gastos de la 
guerra contra los manchues, el gobierno 
chino incrementó considerablemente los 
impuestos territoriales, así como otros tri¬ 
butos, Esto generó el descontento entre 
las clases propietarias* mientras que los 
campesinos eran afectados por la sequía y 
el hambre* sobre todo en el norte de 
China. Entre los lideres de la rebelión des¬ 
tacó un agricultor de Shensí llamado Li 
Tsu-Cheng. Se enviaron fuerzas imperia¬ 
les contra él, pero fueron derrotadas, e 
incluso algunas se pasaron a los rebeldes, 
que de este modo pudieron tomar Sian* la 
capital de Shensi* en 1643. En 1644 lan¬ 
zaron un gran ataque contra Pekín* que 
fue conquistada y saqueada. Ante esta si¬ 
tuación, el emperador Ming se suicidó* 


proclamándose para tal cargo el mismo 
Li. Las mejores fuerzas de los Ming, bajo 
el mando del general Wu San-Kuei* esta¬ 
ban acantonadas vigilando la Gran Mura¬ 
lla* pero su jefe prefirió decantarse por los 
manchues antes que por el antiguo guerri¬ 
llero Li, llegando a un acuerdo con el prín¬ 
cipe Dorgun* que actuaba como regente 
del nieto de Nurhachi* aun un niño. Por 
consiguiente* Li fue derrotado* y los man- 
chües entraron en Pekín. 

Tras la caída de la capital, apareció en 
Nanking un pariente del último Ming* pero 
fue derrotado por los manchues y sus alia¬ 
dos chinos. Posteriormente, surgieron 
otros príncipes de esta dinastía* primero 
en Cantón y luego en el extremo occiden¬ 
tal de China. Este último Ming fue ayu¬ 
dado por el pirata Cheng Chengkung, que 
controlaba gran parte de la costa meridio¬ 
nal. Este pretendiente al trono, en com¬ 
pensación por su ayuda* le concedió un 
título honorífico que luego los europeos 
conocerían como «Koxinga». Después de 
esto, no pudo permanecer mucho tiempo 
más en el continente* instalándose en 
1661 en Formosa* de donde expulsó a los 
holandeses. Su hijo siguió luchando contra 
los manchues en el mar. La conquista del 
sur y oeste de China fue realizada por Wu 
San-Kuei y otros generales chinos que se 
unieron a los manchues. Tras varios años 
de lucha* los últimos efectivos Ming se re¬ 
plegaron en Birmania, pero durante mu¬ 
cho tiempo las regiones meridionales y 
occidentales de China se mantuvieron casi 
independientes con Wu San-Kuei. 

La dinastía manchú dio a China un 
buen gobierno y paz interior. Con el diná¬ 
mico Kang Hsi (1662-1722), y sus suce¬ 
sores Yung Chang (1723-1735) y Chien 
Lung (1736-1796), este país alcanzó la 
extensión territorial más grande de su his¬ 
toria, La paz interior aseguró la prosperé 
dad* ya que China era un país rico y auto- 
suficiente. Las tierras cultivadas aumenta¬ 
ron* y la población creció de forma rá¬ 
pida* alcanzando los 300 millones en 
1800. No se introdujeron cambios signifi¬ 
cativos, lo cual era muy típico del carácter 
chino. La reverencia al pasado era la ca¬ 
racterística típica de su ética. 

El conservadurismo se hizo aún más 
rígido. Uno de los sectores donde se pudo 
apreciar más claramente esta actitud fue 
en la actividad literaria, gran parte de la 
cual consistía en compilaciones enciclopé¬ 
dicas de los clásicos* y de una forma cre¬ 
ciente* en obras de sofisticada erudición 
crítica. La misma tendencia* ya percepti¬ 
ble bajo la dinastía Ming, apareció en 
todas las artes, a excepción de la porce¬ 
lana (aunque, significativamente* las nue¬ 
vas decoraciones que habían descubierto 
los chinos fueron aplicadas principalmente 
a los artículos de exportación). Se emplea- 



Arriba, Chien Lung, emperador chino de ia 
dinastía Tsing (manchu). Bajo su reinado la 
situación política fue próspera hasta 1775; 
después * los malos consejeros condujeron el 
país a la ruina. 

izquierda, el jefe manchú Nurhachi (1559- 
1626) que unió ¡as tribus de Manchuria y 
atacó a la dinastía Ming en 1618. Los 
manchúes dominaron China a partir de 
1641. 

Página anterior * pintura china dei siglo XVU1 
que representa a un mongo! herido durante 
una expedición de castigo contra ia tribu 
mongola occidental de los chúngaros, en 
1759. 
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ron las habilidades del pasado para pro¬ 
ducir grandes obras de arte, a menudo 
soberbiamente ejecutadas en los estilos 
antiguos, aunque carentes de creatividad. 

Cuando se hablaba de cualquier tipo de 
innovación se producía una revulsión; el 
apego al pasado era la regla, más que la 
excepción, en la trayectoria histórica de 
China. La indiferencia de este país ante 
las nuevas ideas sería desastrosa en el si¬ 
glo XIX, debido, más que a la decadencia 
del Imperio, a que su sociedad tuvo que 
abrirse a la agresiva cultura europea, tec¬ 
nológicamente mucho más avanzada. 

En sus últimos años, Chien Lung se 
apoyó en su favorito Ho Shen, que [levó 
la corrupción financiera a sus límites. La 
combinación de injusticia y extorsión pro¬ 
ducidas por un funcionariado corrupto 


provocó la primera revuelta desde hacía 
cien años. A partir de entonces sería fre¬ 
cuente esta situación, hasta el final de la 
dinastía y del Imperio en 1912. La inca¬ 
pacidad de ios sucesores de Chien Lung 
demostró que los manchúes seguían las 
mismas pautas que las dinastías anterio¬ 
res: los primeros y enérgicos emperadores 
eran sucedidos por soberanos cada vez 
más incapaces, hasta que un hábil usurpa¬ 
dor creaba una nueva dinastía y se reem¬ 
prendía el proceso. 


Los jesuítas en China 

La única fuente de la que los chinos 
podían haber adquirido nuevos conoci¬ 



mientos sin perder su integridad era la de 
los misioneros cristianos. La gran mayoría 
de éstos fueron católicos, y entre ellos 
destacaron los jesuitas. Un jesuíta, Matteo 
Hicci, fue el primer predicador cristiano 
europeo en China desde el período Tang 
(618-907), habiendo sido recomendado a 
los emperadores Ming como astrónomo y 
matemático. Los miembros de la Compa¬ 
ñía de Jesús siguieron trabajando como 
consejeros científicos bajo el reinado de 
Kang Hsi. 

Los jesuitas se adaptaron inteligente¬ 
mente en sus intentos de convertir a los 
chinos, pero chocaron con ellos al pedirles 
que fuesen devotos sólo del cristianismo, 
lo cual contradecía los ritos de respeto al 
pasado. Atacar esto era agredir directa¬ 
mente a los fundamentos de la civilización 
china, por lo que Ricci y los demás miem¬ 
bros de esta orden desistieron, alegando 
que la ética de Confucio y la piedad filial 
no eran incompatibles con el cristianismo. 

La cuestión de los «ritos* fue ardua¬ 
mente debatida en el seno de la Iglesia, ya 
que al menos una parte de la oposición a 
las prácticas de los jesuitas derivaba de la 
envidia que se tenía a la Compañía de 
Jesús dentro del propio mundo católico 
por parte de otras órdenes. En 1715 el 
papa condenó aquellos ritos, confirmán¬ 
dose estas medidas con la bula Ex Illa Die 
(1742). El hasta entonces benévolo Kang 
Hsi, que había apoyado a los jesuitas, se 
sintió ofendido por el insulto hecho a la 
cultura china. Los nuevos decretos impe¬ 
riales impidieron la extensión del cristia¬ 
nismo (1717), y éste decayó. 

La concepción china del mundo hizo 
imposible cualquier otro tipo de contacto. 
Aislados durante milenios, los chinos sólo 
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conocieron culturas inferiores, como la de 
los nómadas de las estepas que arrasaron 
a veces China y adoptaron su lengua y 
costumbres. Habían llegado a creer que su 
Imperio era el «único Estado» y la suya la 
«única cultura». El emperador era el «úni¬ 
co gobernante que había bajo el cielo», ya 
que ningún bárbaro lo había sometido aún 
ni le había mostrado los caminos de una 
civilización superior. Por tanto, carecían 
totalmente de diplomacia. 


El comercio chino 

La imposibilidad de establecer relacio¬ 
nes diplomáticas con China frenaba el au¬ 
mento del comercio con este país, y mo¬ 
lestaba sobre todo a Gran Bretaña, Las 
relaciones mercantiles con China eran 
muy beneficiosas, pero estaban sujetas a 
estrictas limitaciones. Los portugueses es¬ 
taban asentados en Macao, y los británi¬ 
cos y otros europeos en Cantón, donde 
tenían factorías marginadas del control 
político de Pekín. Sólo comerciaban con 
los mercaderes gremiales chinos, los 
Hong, que fijaban los precios arbitraria¬ 
mente, mientras que la China oficial igno¬ 
raba su existencia. 

Esta actitud estaba agravada por la am 
tosuficiencia china. Los europeos querían 
el té, las porcelanas y la seda chinas, pero 
los habitantes de este país no deseaban 
nada de Europa. También había en esta 
situación un aspecto económico muy im¬ 
portante: a China se le debía pagar en 
lingotes de oro. El desequilibrio comercial 
entre Oriente y el Viejo Continente llevó a 
los europeos a traficar con una mercancía 
muy codiciada en China: el opio. Desde 
1773 la Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales tuvo el monopolio de su manu¬ 
factura, venta y comercialización, lo cual 
suponía unas ganancias sustanciosas. En 
1800 se vendían grandes cantidades de 
esta droga en los barcos europeos ancla¬ 
dos en las riberas del río Cantón, 

El siglo XIX presenció un gran desarro¬ 
llo del comercio del opio, con una cre¬ 
ciente participación en él de los europeos. 
No se podían enderezar las relaciones di¬ 
plomáticas si éstas no existían, por lo que 
la incompresión mutua excluyó cualquier 
tipo de moderación. De este modo, se es¬ 
bozaba un conflicto que se materializaría 
en el siglo XIX, 


Japón 

Japón estaba aún más cerrado a Occi¬ 
dente que la propia China, Los europeos 
que llegaron a partir de 1542 y 1543 


enseñaron a los japoneses a usar armas 
de fuego y a construir fortificaciones. 
También llevaron el cristianismo, que 
gozó de una considerable popularidad du¬ 
rante el siglo XVII l, pero rápidamente fue 
identificado con la subversión política y la 
agresión exterior. La reacción nipona fue 
feroz y extrema: se acabó con todo tipo 
de cristianismo en 1638, y los puertos 
fueron cerrados a los europeos, e incluso 
se llegó a prohibir que regresasen los ja¬ 
poneses que estaban en el extranjero. 

Las únicas excepciones fueron sus rela¬ 
ciones mercantiles con China y con los 
holandeses, a los que se les permitió ope¬ 
rar en la isleta de Deshima, A través de 
los holandeses, los japoneses adquirieron 
conocimientos de la ciencia occidental, so¬ 
bre todo de medicina. Aunque a principios 


La fiesta de Giort , escena popular en Kyoto 
(siglo XVI), por Eitoku Kano. 

Página anterior, izquierda, China a 
principios del siglo XVII, poco antes de que 
ia dinastía Ming fuese derrotada por los 
manchúes , En la parte inferior hay un plano 
de la ciudad de Pekín , construida por los 
mongoles en el siglo XÍI1. 

Página anterior T derecha , matanza de 
Amboina en 1623, Devastación holandesa 
de una colonia inglesa en las indias 
Orientales , que provocó la primera ruptura 
entre los dos países protestantes , los cuales 
habían estado siempre unidos en su 
oposición al imperio español. 
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La larga paz propició el crecimiento de 
una clase mercantil y el desarrollo de una 
economía monetaria, todo lo cual fue 
acompañado desde fines del siglo XVII 
por la aparición de una sofisticada socie- 
dad urbana, Yedo, con casi un millón de 
habitantes, era la vanguardia de esta so¬ 
ciedad, con una gran masa de funciona¬ 
rios, familias nobiliarias con sus respecti¬ 
vos séquitos, un ejército de artistas, ven¬ 
dedores ambulantes, mendigos y picaros. 
Un nuevo tipo de audiencia estimuló la 
producción de un arte popular vigoroso y 
realista, incluyendo los títeres y los ka- 
buki , de los que el gran dramaturgo japo 
nés Chikamatsu Monzaemon (1653- 
1725) escribió sus obras, surgiendo una 
gran pléyade de artistas entre los que des¬ 
tacaron Hokusai (1760-1849) y LJtamaro 
(1754-1806). 


La decadencia Tokugawa 

Las contradicciones inherentes a la po¬ 
lítica de los Tokugawa se hicieron eviden¬ 
tes durante el siglo XVIII. Sin enemigos 
exteriores (el mundo ajeno al Japón había 
sido «abolido»), la aristocracia militar no 
podía permanecer inmóvil. Los shogunes, 
de los que dependía el sistema, no esta¬ 
ban siempre preparados para su cargo. Al 
faltar una ocupación bélica, muchos samu¬ 
rais y algunos grandes nobles cayeron en 
la corrupción. Los guerreros que no te¬ 
nían señor se convirtieron en un peligro 
social, una casta privilegiada de desocupa¬ 
dos, apartada del trabajo, y cuya única 
preocupación era batirse por cuestiones 
de orgullo, mientras permanecían en la 
más completa miseria. 

Aunque la población siguió siendo de 
unos 30 millones de habitantes durante el 
siglo XVHI y gran parte del XIX, se hicie¬ 
ron frecuentes las revueltas campesinas 
desde la década de 1780. Las tenencias 
de los agricultores siempre fueron difíciles 
de cultivar en un país montañoso como 
Japón, en el que la mitad de las tierras 
eran yermas y el trabajo de años estaba 
sujeto a la destrucción por un terremoto, 
una riada o un tifón; pero la situación em¬ 
peoró ostensiblemente durante casi todo 
el siglo XVII1, debido probablemente a 
que los señores feudales intentaron resol¬ 
ver sus propias dificultades mediante de 
sahueios y crecientes exigencias a los 
campesinos. 

El último shogun que hizo verdaderos 
esfuerzos para restaurar la estabilidad fue 
Yoshimune (1717-1744). Publicó decre¬ 
tos favoreciendo a los deudores, ya que 
los Tokugawa no tenían la intención de 
que los comerciantes se hicieran más po¬ 
derosos. 


del siglo XVIII sólo llegaban anualmente 
dos barcos holandeses, hasta la revolución 
industrial Japón supo lo suficiente de Eu¬ 
ropa como para estar seguro de que es¬ 
taba a salvo de toda interferencia, no que¬ 
riendo conocer nada más. 


El régimen Tokugawa 

Japón estaba muy familiarizado con el 
fenómeno del aislamiento. El montañoso 
archipiélago estaba más densamente po¬ 
blado en el sector más lejano a China, y 
menos en el más cercano. De vez en 
cuando, los nipones tomaban parte en las 
guerras asiáticas, siendo desde el principio 
de su historia profundamente influencia¬ 
dos por la superior cultura china, aunque 
sin perder su carácter distintivo. 

El aislamiento, una economía agraria y 
un regionalismo motivado por la irregular 
topografía del terreno, hicieron que se de¬ 
sarrollase una sociedad feudal y militarista 
en la que era muy difícil mantener un po¬ 
der centralizado. Desde el siglo XII la ca¬ 


beza real del gobierno japonés era nor¬ 
malmente un shogun («generalísimo»). El 
emperador era una figura ceremonial, 
profundamente adorada, pero sin poder. 
El shogun podía ser una marioneta en 
manos de una poderosa casa nobiliaria, 
con un dan de familiares y clientes milita¬ 
res (los famosos «samurais»), Japón se 
convirtió fácilmente en un campo de bata¬ 
lla entre clanes rivales, característica típica 
de los siglos XIV y XV. 

Desde 1607 hasta 1867 el shogunado 
estuvo en poder de la familia de los Toku¬ 
gawa, que lo fortalecieron considerable¬ 
mente. Pero la unidad y la estabilidad, 
junto con la hegemonía de la dinastía, sólo 
se pudieron mantener con una vigilancia 
incesante. El acceso a la corte imperial de 
Kyoto estaba rígidamente controlado por 
el shogun. Los grandes nobles fueron obli¬ 
gados a construir sus palacios en la capi¬ 
tal, Yedo (después Tokio), donde vivían 
sus familias permanentemente como rehe¬ 
nes; los feudos de la aristocracia fueron 
cambiados, y la nobleza fue económica¬ 
mente controlada. El régimen Tokugawa 
era, de hecho, un Estado-policía. 
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Otros tipos de reformas amenazaron la 
situación de los mismos Tokugawa. Ha¬ 
bían favorecido al confucianismo porque 
inculcaba la observancia de la ley y de la 
autoridad civil, pero el culto confuciano a) 
emperador fue mal recibido. El renaci¬ 
miento del interés por el sintoísmo, la reli¬ 
gión autóctona del Japón, también favore¬ 
cía el sentimiento imperial desde el mo¬ 
mento en que proclamaba que el empera¬ 
dor «descendía de la diosa Sol», Desde 
mediados del siglo XVIII se hizo mani¬ 
fiesto un espíritu profundamente naciona¬ 
lista y hostil al shogunado, Otros inquie¬ 
tantes acontecimientos, incluyendo la im¬ 
paciencia de los grandes feudatarios en las 
regiones extremas que nunca pudieron ser 
controladas de una forma efectiva por los 
Tokugawa, indicaban que esta política de 
Estado no duraría mucho tiempo. 

Sin embargo, a diferencia de China, Ja¬ 
pón sería capaz de integrarse en la socie¬ 
dad mundial, de la misma forma que ha¬ 
bía asimilado la cultura china mil años 
antes. Después de la época Tokugawa, 
Japón volvió a entrar en la historia inter¬ 
nacional, pero como un curioso híbrido de 
lo nuevo y lo antiguo. 


Siam 

A fines del siglo XVI, Siam fue con¬ 
quistado por el jefe birmano Bayinnaung, 
Pero a su muerte, en 1581, una revuelta 
en Birmania contra su hijo permitió al no¬ 




ble siamés Pra Naret recuperar la inde¬ 
pendencia de su país. En 1587 rechazó 
un intento birmano de tomar Ayuthia, la 
capital siamesa, deteniendo también una 
invasión camboyana. En 1590 se convir¬ 
tió en el rey Narasuen, infligiendo poste¬ 
riores derrotas a sus vecinas Birmania y 
Camboya, Esta última quedó neutralizada 
durante mucho tiempo, mientras que la 
primera perdió las provincias de Tavoy y 


Arriba, castillo de Nijo en Kyoto , 
construcción de principios del siglo XI///, 
período Momoyama. 

Izquierda , el teatro kabuki, según una 
pintura sobre papel de Hishikawa 
Moronobu (siglo XVII). Los inicios de este 
espectáculo popular japonés se remontan al 
1600 . 

Página anterior, traje masculino para el 
teatro japonés no, del período Edo (siglo 
XVIIl 


* 
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Tennasserim. Narasuen, que fue uno de 
los grandes héroes de la historia siamesa, 
murió en 1605. Sus sucesores inmediatos 
fueron menos belicosos, y los birmanos 
recuperaron algunos de los territorios per¬ 
didos. 

Los reyes siameses estuvieron siempre 
abiertos a los comerciantes extranjeros. 
Habían establecido relaciones con los por¬ 
tugueses y los españoles, admitiendo a 
principios del siglo XVII a los mercaderes 
japoneses, algunos de los cuales eran cris¬ 
tianos huidos de su país que se enrolaron 
como mercenarios en la guardia real, de¬ 
sempeñando durante algún tiempo un pa¬ 
pel muy importante en la política siamesa 
a través de su jefe Yamada Nagamasa. A 
los holandeses se les permitió instalar fac¬ 
torías comerciales en Patani (1602) y 
Ayuthia (1608). En 1609 fue recibida en 
La Haya la primera embajada siamesa 
que visitó Europa. A la Compañía Inglesa 
de las Indias Orientales se le concedieron 
derechos comerciales en Ayuthia (1612), 
pero encontró dificultades para competir 
con los holandeses, por lo que en 1622 se 
retiró de Siam durante algunos años. Bajo 
el reinado de Prasat Tong (1630-1656) 
los japoneses, que habían conspirado con¬ 
tra él, fueron expulsados* Estos aconteci¬ 
mientos dejaron a los holandeses el mo¬ 
nopolio del comercio exterior, de lo cual 
recelaban los siameses. 

En 1657 el rey Narai subió al trono, y 
para compensar la agresividad de los súb¬ 
ditos de las Provincias Unidas, reanudó el 
comercio con los ingleses en 1661, con¬ 
cediendo también favores a los misioneros 
católicos franceses, que erróneamente 
creyeron que dicho soberano podía ser 
convertido, aunque el verdadero objetivo 
de éste era sólo político. En 1675 un 
griego llamado Constantino Phaulkon, que 
entró en Siam al servicio de la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientales, llegó a ser 
el superintendente del comercio exterior, 
gozando de una gran ascendencia sobre el 
monarca. Como consecuencia de una dis¬ 
puta entre los agentes de la Compañía In¬ 
glesa, Phaulkon utilizó su influencia para 
fomentar los intereses franceses. En 1685 
llegó una embajada gala a Ayuthia, en¬ 
viando los siameses representantes a Ver- 
salles en 1686. Mientras, Phaulkon había 
sido convertido al catolicismo por los je¬ 
suítas, promoviendo un arreglo por el que 
se instalarían tropas francesas en Megui y 
Bangkok, supuestamente para proteger al 
país frente a los holandeses. Las tropas 
llegaron en 1687, pero una parte de la 
nobleza siamesa, encabezada por un ge¬ 
neral llamado Pra Petraja, vio en este he¬ 
cho una amenaza para la independencia 
de su patria* En 1688 el rey Narai en¬ 
fermó y Pra Petraja se convirtió en el re¬ 
gente. Pronto hizo capturar y ejecutar a 


Phaulkon. Cuando Narai murió, le sucedió 
en el trono, y entonces se dedicó a atacar 
a los franceses. La actitud siamesa res¬ 
pecto a los extranjeros se hizo menos libe¬ 
ral; se recortaron los privilegios comercia¬ 
les de los holandeses, y los ingleses tuvie¬ 
ron que abandonar de nuevo Siam. 


Birmania 

La Alta y la Baja Birmania fueron unifi¬ 
cadas por el rey Anaukpe Hun, pero tras 
su muerte en 1629, su sucesor Thalum, 
que trasladó la capital de Pegu a Ava, se 
enfrentó con nuevas revueltas de los Mon 
en la región del delta del Irawady. Fue un 
hábil administrador, pero su hijo Pindale, 
que gobernó entre 1648 y 1661, resultó 
un incompetente. Además de ios muchos 
conflictos con los Mon y los siameses, Pin¬ 
dale tuvo problemas con China. En 1658, 
Yung Li, el ultimo emperador Ming, que 
había sido expulsado de Yunnan y se ha¬ 
bía refugiado en este país, fue encarce¬ 
lado, y sus seguidores saquearon parte de 
la Ata Birmania. Pindale fue depuesto en 
1661, y su hermano Pye, que le sucedió 
en el trono, tuvo que contener a los man- 
chúes entregándoles a Yung Li, cuyos sol¬ 
dados fueron dispersados* Durante el 
resto del siglo Birmania estuvo en paz, 
pero sus monarcas fueron débiles y estu¬ 
vieron dominados por sus ministros* 


Annam 

El reino de Annam, el actual Vietnam, 
seguía aún bajo un gobierno nominal de 
los descendientes de Le Loi, el héroe na¬ 
cional que en el siglo XV había liberado a 
su país del yugo chino. Pero de hecho, el 
poder estaba en manos de las grandes 
familias feudales nobiliarias, entre las que 
destacaron dos: los Trinh y los Nguyen. 
Los primeros dominaban Hanoi y el valle 
del Río Rojo, mientras que los segundos 
dominaban el sur del Vietnam. Entre 
1620 y 1674 hubo una guerra civil entre 
ambos clanes. Los Nguyen, que recibieron 
ayuda de los portugueses de Macao, pu¬ 
dieron conservar su territorio, y la paz de 
1674 les dejó como virtuales señores del 
sur de Annam* Para fomentar el comer¬ 
cio, los Nguyen toleraron a los misioneros 
católicos, aunque éstos fueron a veces víc¬ 
timas de duras persecuciones. Estos reli¬ 
giosos latinizaron el idioma escrito vietna¬ 
mita, dándole ia forma que aún se utiliza 
actualmente. 

Los príncipes Nguyen, sobre todo des¬ 
pués de firmar la paz con los Trinh, ex¬ 
tendieron sus territorios más hacia el sur, 



a expensas del reino de Camboya, el cual 
estaba debilitado por las guerras contra 
los siameses y por las luchas internas. Por 
consiguiente, a fines de siglo Camboya ha¬ 
bía perdido la mayor parte de los territo¬ 
rios alrededor de Saigón, que pasaron a 
los vietnamitas. 


Laos 

La remota y montañosa región de 
Laos, que había caído bajo control de 
China en el siglo XVI, recuperó su inde¬ 
pendencia en 1591* De 1637 a 1694 
estuvo gobernada por el rey Souligna- 
Bongsa, que estableció su capital en Vien¬ 
tian. En 1641 hizo su aparición el primer 
europeo, un holandés llamado Van 
Wuysthof. Llegó en misión comercial, 
pero debido a las dificultades de las comu¬ 
nicaciones no pudo obtener nada. En 
1642 el padre Leria, un jesuíta italiano, 
arribó a Vientian, donde permaneció du- , 
rante cinco años, pero la oposición de los 1 
budistas le impidió abrir una misión. Tras 
su partida, Laos siguió ajeno a la influen¬ 
cia europea hasta el siglo XIX. Después 
de la muerte de Souligna-Bongsa se inicia- ¡ 
ron disputas por la sucesión, quedando el | 
país dividido a principios del siglo XV11I 
en los reinos de Vientian y Luang Pra- 
bang. 
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ASIA EN EL SIGLO XVII 

Año 

India 

China 

Japón 

Sudeste de Asia 

Rusia en Asia 

1500 




Conquista de 

Manila por los 
españoles (1571) 

Los cosacos 





Ascensión de 

atraviesan los 





Naresuen de Siam 
(1590) 

Urales (1581) 

1600 



Batalla de 


Los rusos Se 




Sekigahara; Ieyasu 


establecen én el 




gobernador de 


oeste de Síberia 



Matice Ricci en 

Japón (16003 

Establecimiento dé 

(1600) 



Pekín (1601) 

Shogunato de 

la Compañía 
Holandesa de las 





Tokugawa (1602) 

indias Orientales 
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Arriba , dos mujeres hablando T obra del 
pintor japonés Kitagawa Utamaro, del siglo 
XVIIi 

Página anterior, pareja en eí mirador, 
xilografía polícroma sobre papel, de Suzuki 
Harunobu (siglo XVIII), 
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El Imperio 
mongol y el 
auge de la 
India británica 


Tras la muerte del emperador Akbar, 
en 1605, le sucedió su hijo Salim. Éste 
tomó el nombre de Jahangir, que significa 
«Señor del mundo». En 1611 se casó con 
una noble persa, a quien le concedió el 
nombre de Nur Mahal, o «Luz del pala* 
do». Era una mujer ambiciosa que, junto a 
su hermano Asaf Khan, ejerció una gran 
influencia sobre el monarca. Jahangir fue 
un gobernante competente que continuó 
la política de tolerancia hacia sus súbditos 
no musulmanes, siguiendo las líneas traza¬ 
das por su padre Akbar. 

Jahangir obtuvo victorias en Bengala y 
Rajputana, pero fue derrotado por el gran 
sha de Per si a Abbas, que conquistó Kan- 
dahar en 1622. Jahangir intentó extender 
las conquistas de su padre en el Deccan, 
pero la ciudad de Ahmadnagar, gober¬ 
nada por el competente ministro abisinio 
Malik Ambar, le opuso resistencia durante 
largo tiempo. A su hijo, el príncipe Kbu- 
rram, que obtuvo una victoria en el Dec¬ 
can en 1616, le dio el nombre de Shah 
Jahan («Rey del mundo»). Sin embargo, el 
príncipe se distanció de su padre, y entre 
1623 y 1625 estuvo en total rebeldía 
contra su progenitor. Ello fue debido a 
que Jahan había decidido que sólo se ca¬ 
saría con la mujer que él eligiese, y no con 
la que seleccionase Nur Mahal La lucha 
acabó con una reconciliación entre padre 
e hijo, pero en 1626 Mahabat Khan, un 
prestigioso general, se levantó contra el 
dominio ejercido por Nur Mahal y su her¬ 
mano, llegando a encarcelar a Jahangir. 
La emperatriz consiguió liberarlo, pero el 
monarca murió en 1627. 


Shah Jahan 

Shah Jahan derrotó y ejecutó a los pre¬ 
tendientes al trono, proclamándose en 
1628 emperador en Agrá. Mantuvo a 
Nur Mahal confinada hasta su muerte. 
Una vez aseguró su poder, siguió una 
política de tolerancia, siendo su gran de¬ 
seo actuar con justicia respecto a sus sub¬ 


ditos. Sin embargo, sus edictos de refor¬ 
mas tuvieron escasa efectividad para aca¬ 
bar con la ambición de los gobernadores 
provinciales y sus oficiales. Shah Jahan, 
al igual que sus predecesores, intentó 
evitar que los cargos administrativos y mi¬ 
litares se hiciesen hereditarios, para así 
mantener el control imperial sobre los no¬ 
bles. Pero en un reino tan extenso era 
difícil impedir que ejercieran un alto grado 
de autoridad local, sobre todo cuando el 
emperador dependía de su lealtad en las 
épocas de guerras exteriores o luchas su¬ 
cesorias. Es más, las conquistas y proyec¬ 
tos constructivos en los que se vio impli¬ 
cado Shah Jahan debieron ser pagados 
mediante grandes impuestos; así, las ma¬ 
ravillas arquitectónicas de Agrá y Nueva 


Delhi contrastaban con la miseria del 
campesinado. De 1630 a 1632 se pro¬ 
dujo un gran hambre en Gujarat, donde 
murieron miles de personas. Shah Jahan 
estaba profundamente enamorado de la 
emperatriz, Mumtaz Mahal, Cuando mu¬ 
rió, en 1631, encargó a arquitectos per¬ 
sas e indios, y a varios artistas en general, 
la construcción de un magnífico mausoleo 
en Agrá, conocido como el Taj Mahal o 
«Joya del palacio». Otra maravilla arqui¬ 
tectónica construida en Agrá fue la Mez¬ 
quita de la Perla. Mientras la capital era 
embellecida, encargó que se construyera 
una nueva, cerca de la antigua ciudad de 
Delhi, que fue levantada en diez años 
(1638-1648), llamándola Shahjahanabat. 
El viajero francés Bernier, que la vio en 
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1663, describió a Nueva Delhi (como 
luego se la llamó), como una dudad cons¬ 
truida en forma de media luna en la mar¬ 
gen derecha del río Jumna, con unas mu¬ 


rallas de unos 13 ó 14 kilómetros, con 
una población tan grande como la de 
París, y cuyas principales calles estaban 
llenas de toda clase de tiendas. 

En Afganistán, Shah Jahan se enfrentó 
al sha persa Abbas I!, y reconquistó Kan- 
dahar en 1637. Pero los iraníes le sor¬ 
prendieron en 1648, y en vista de la su¬ 
perioridad de la artillería enemiga, el ejer¬ 
cito indio tuvo que retirarse, Kandahar fue 
abandonada a manos de los persas. El 
emperador también fue desafortunado en 
sus intentos de conquistar parte del Tur- 
questán. Condujo un fuerte contingente de 
tropas a través de las montañas del Hin- 
dukush, pero pronto se vio en dificultades 
por lo accidentado del terreno y el acoso 
de las tribus uzbekas, Shah Jahan re¬ 
gresó, y envió al príncipe Aurangzeb para 
que continuase la lucha, pero éste y sus 
consejeros militares constataron la imposi¬ 
bilidad de conquistar el país, decidiendo el 
retomo del ejército a través de las monta¬ 
ñas, si bien a costa de grandes pérdidas 
en hombres y en armamento. 

Shah Jahan tuvo más éxito en el Dec- 
can, Malik Ambar murió en 1626, y su 
hijo cedió Ahmadnagar ai soberano mon¬ 
gol La ciudad cayó en 1633, siendo ane¬ 
xionada a los dominios imperiales en 
1636, Aurangzeb, que había sido nom¬ 
brado virrey de los territorios del Deccan, 
emprendió una guerra contra los sultanes 
de Bijapur y Golconda, y hubiera podido 
conquistar ambos reinos de no haber sido 
por los celos de su hermano Dara, quien 



Arriba, eí emperador mongol Aurangzeb , 
que reinó de 1658 a 1707 y fue un gran 
devoto del Islam. (Musée Guimet t París.) 


Izquierda, arriba r Jahangir desfilando sobre 
un elefante , Este emperador concertó 
tratados comerciales con ios portugueses y 
con la Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales , 

Izquierda, abajo , una escena ciudadana con 
cortesanos, pajes, príncipes , coperos y 
músicos en una copia de la Khamsa, de 
Nizami, realizada hacia el 1540 en Tabriz, 
Persia. 

Página anterior, el emperador mongol 
Jahangir, que reinó de 1605 a 1627, 
sosteniendo un retrato de su padre Akbar. 
(Musée Guimet ;, ParísJ 
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influyó sobre Shah Ja han para que acep¬ 
tase las ofertas de sumisión y pago de 
tributos de estos principados en 1656. 

La Guerra de Sucesión 

Shah Jahan tuvo cuatro hijos: Dar a, 
Shuja, Aurangzeb y Murad. En 1657 el 


emperador enfermó, y en tales circunstan¬ 
cias su hijo mayor y favorito, Dar a, aspiró 
a ser el sucesor. Los otros tres hijos eran 
gobernadores fuera de la capital. Cuando 
Shuja y Murad se enteraron de que su 
padre ya no aparecía en público, creyeron 
que estaba muerto, pero que Dara lo ocul¬ 
taba. Cada uno de ellos se proclamó em¬ 
perador, y comenzaron a avanzar hacia 



Agrá. Aurangzeb, ocultando sus propias 
ambiciones, se unió a las fuerzas de Mu¬ 
rad. En mayo de 1658 el primogénito fue 
derrotado en la batalla de Samugarh, 
cerca de la capital, y Aurangzeb entró en 
ella, proclamándose emperador en julio de 
1658. Condenó a su hermano Murad 
bajo el cargo de no seguir la moral islá¬ 
mica, siendo ejecutado tras tres años de 
cautiverio. En 1659 el fugitivo Dara fue 
delatado y entregado a Aurangzeb, que 
ordenó su muerte. Shuja, el último de los 
vastagos de Shah Jahan* fue derrotado en 
Allahabad, huyendo a Bengala y de allí a 
Arakán, donde fue asesinado. En 1660, 
Aurangzeb, que se hizo llamar Alamgir, o 
«Conquistador del mundo», acabó con 
toda oposición. Su padre permaneció en¬ 
carcelado hasta que murió. 

Este emperador fue un gran general y 
un hábil diplomático. Era un musulmán 
ortodoxo y devoto, en la medida en que 
podía serlo un emperador mongol, si¬ 
guió las enseñanzas del Corán y vivió una 
existencia sencilla y realmente ascética. Su 
gobierno podía haber sido beneficioso, en 
comparación con la prodigalidad de 
Jahangir o de Shah Jahan, pero hizo que 
sus creencias religiosas repercutiesen en la 
política para con sus súbditos. Nombró a 
musulmanes para desempeñar los más 
altos cargos, y reinstauró la jizya t o im¬ 
puesto de capitación, pagadero por los no 
practicantes del Islam, quienes integra¬ 
ban las tres cuartas partes de la pobla¬ 
ción, lo cual motivó el descontento y el 
estallido de revueltas. Esta política involu¬ 
cró a Aurangzeb en una larga y estéril 
guerra en Rajputana. Los jefes más fuer¬ 
tes de la región se habían reconciliado con 
su dominio gracias a la actitud benévola 
de Akbar, formando la parte más impor¬ 
tante del ejército imperial; pero muchas de 
estas tropas se tornaron hostiles a Au¬ 
rangzeb, que fue derrotado. Era un indicio 
de la debilidad de su gobierno. 


Aurangzeb en guerra 

Durante la primera parte de su reinado, 
Aurangzeb estuvo especialmente ocupado 
con el restablecimiento de su autoridad en 
el norte de la India. En 1662 su ejército, 
bajo el mando del general Mir Jumla, de¬ 
rrotó a los Ahornes, que se habían apro¬ 
vechado de la guerra civil en el Imperio 
para invadir Bengala. Hubo también cam¬ 
pañas contra las tribus afganas, dirigidas 
especialmente contra los afridis, quienes 
en 1674 derrotaron a los hindúes. Estas 
luchas fronterizas contra los afganos ocu¬ 
paron a las mejores tropas del Imperio, en 
una época en que se las necesitaba en 
otros frentes. 
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La gran ambición de Aurangzeb era 
conquistar el Deccan, para así poder do¬ 
minar toda la India. Estaba decidido a 
acabar con los reinos de Bijapur y de 
Golconda, por motivos políticos y porque 
sus gobernantes pertenecían a la secta 
chiita, considerada herética, pues él perte¬ 
necía al sunnismo, Pero, en el momento 
en que dirigía su atención hacia el sur, 
aparecieron nuevos enemigos, los mahrat- 
tas, un pueblo indostánico habitante de 
la árida meseta que ocupa la costa sudoes¬ 
te de la península. Allí había muchas colinas 
que constituían verdaderas fortalezas na¬ 
turales, utilizadas por los jinetes mahrattas 
como bases para atacar las tierras bajas, 
donde sólo se podía ofrecer una resisten¬ 
cia desesperada contra los invasores. Los 


mahrattas estaban comandados por Si- 
vaji, que se convirtió en el terror del Dec¬ 
can, En 1664, Sivaji saqueó Surat, aun¬ 
que posteriormente fue rechazado por la 
acción de los colonizadores ingleses y ho¬ 
landeses. A su muerte, en 1680, los mah¬ 
rattas se habían convertido en una formi¬ 
dable fuerza de choque. 

En 1681 el emperador tuvo que aban¬ 
donar la capital para hacerse cargo de la 
dirección de las tropas en el Deccan, 
donde se vio obligado a luchar durante los 
veinticinco años siguientes. Conquistó Bi¬ 
japur en 1686, y Golconda al año si¬ 
guiente. En cambio, no tuvo éxito frente a 
las tácticas guerrilleras de los mahrattas. 
Su gran ejército fue barrido por los guerri¬ 
lleros, especialmente cuando el propio 


Izquierda, una mujer espera la vuelta de su 
marido, en una miniatura sacada del 
Amarusataka. Pertenece al siglo XVII y al 
estilo de los principes de Rajpvtana , bajo los 
que se completó un notable renacimiento 
artístico y cultural 

Página anterior t el emperador mongol Shah 
Jaban, que reinó de 1628 a 1658, 
acompañado por uno de sus hijos. Shah 
Jahan impulsó un vasto programa de 
construcción para Agrá y Delhi. (Victoria 
and Albert Museum, Londres .) 
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emperador dirigió las operaciones, ya que 
aquéllos entablaban batalla en cualquier 
circunstancia. En 1689, Aurangzeb consi¬ 
guió capturar a Sambhaji, el hijo de Sivaji, 
matándole. Pero los mahrattas siguieron 
luchando, y el ejército imperial sufrió gra¬ 
ves derrotas, en su intento de invadir los 
territorios de estos guerrilleros y acabar 
con sus colinas fortificadas. Finalmente, 
Aurangzeb se vio obligado a admitir su 
fracaso, retirándose a Ahmadnagar, 
donde murió en 1707, a la edad de 87 
años. 

Fue durante su largo reinado cuando 
aparecieron los primeros síntomas del co¬ 
lapso final. Aurangzeb fue, desde el punto 
de vista religioso, mucho más intolerante 
que sus antecesores, provocando con su 
política una reacción entre amplios secto¬ 
res de la comunidad hindú. La expansión 
territorial casi no dio beneficios al Impe¬ 
rio; aun más, se produjo un anq u ilosa - 
miento de la burocracia, A la muerte de 
Aurangzeb la autoridad estaba en su 
punto más alto. Luego, tras un período de 
inestabilidad palaciega, se consolidó como 
emperador Muhammad Shah (1719), 
Este nuevo soberano era muy astuto, pero 
incapaz de conseguir un mando efectivo. 
Durante sus veintinueve años de reinado 
hipotecó constantemente su futuro para 
mantener sus posesiones. Sin embargo, la 
agonía de este estado prosiguió detrás de 


una fachada aún impresionante. En 1748, 
cuando murió, el Imperio estaba ya hun¬ 
dido. 


Ingleses y franceses 

Los británicos habían llegado a la India 
en el siglo XVII, compitiendo con los ho¬ 
landeses y portugueses; incluso los dane¬ 
ses y alemanes mostraron interés por la 
zona. Pero los ingleses vencieron a los 
lusitanos, mientras que los súbditos de las 
Provincias Unidas centraban la mayor 
parte de sus actividades comerciales en el 
archipiélago indonesio. Las operaciones 
de las demás naciones no suponían gran 
cosa. 

No fue hasta que Colbert fundó la 
Compañía Francesa de las Indias Orienta¬ 
les, en 1664, cuando los ingleses se halla¬ 
ron ante unos serios competidores. La 
nueva empresa hizo al principio escasos 
progresos en los albores del siglo XVIII, 
pero con la reorganización del comercio 
realizada tras la etapa de John Law, la 
corporación fue reformada y mejor diri¬ 
gida, En 1740 producía ya beneficios, a 
pesar de contar sólo con el territorio de 
Pondichery y otras pequeñas factorías en 
el continente, aunque en el océano índico 
ocupaba islas tan importantes como Mau¬ 


ricio y las de Reunión, La primera de ellas 
tenía un buen puerto, y su estratégica po¬ 
sición en la principal ruta comercial con 
Europa suponía una excelente base, desde 
la que los franceses podían proteger a sus 
propios barcos y amenazar a los ingleses 
en tiempos de guerra. 

Sin embargo, hasta 1744 no surgió el 
conflicto. Anteriormente, aunque ambas 
naciones estaban en guerra en el Viejo 
Continente, tanto las colonias francesas 
como las británicas de la India permane¬ 
cieron en paz, pero cuando estalló la Gue¬ 
rra de Sucesión de Austria, el gobernador 
inglés rechazó la propuesta de los galos 
de mantener el slatu quo , El gobernador 
francés de Mauricio, Mahé de la Bourdon 
nais, improvisó rápidamente una pequeña 
flota con barcos mercantes armados, que 
expulsó a la escuadra británica de la 
costa, pudiendo luego atacar y conquistar 
Madrás. La llegada de una flota inglesa al 
mando del almirante Boscawen acabó con 
la ofensiva francesa, aunque fracasó en el 
intento de tomar Pondichery. Madrás vol¬ 
vió al control inglés por el Tratado de 
Aquisgrán, con el que finalizó la guerra, 

Ahora parecía que no había ningún im 
pedimento para que los negocios comer¬ 
ciales en la India volviesen a su cauce nor¬ 
mal, pero de hecho Joseph Dupleíx, el go 
bernador francés de Pondichery, intentó 
modificar la situación. 


Joseph Dupleíx 

Durante la guerra, Dupleix chocó no 
sólo con los británicos, sino también con 
el príncipe indio nawab de Carnatic. 
Cuando este último envió un gran ejército 
contra Dupleíx, el gobernador galo le de¬ 
rrotó con una pequeña fuerza de euro¬ 
peos. Este significativo acontecimiento 
hizo comprender a los colonos que era 
posible intervenir más directamente en los 
asuntos internos indios. Ahora, con intri 
gas, diplomacia y pequeñas operaciones 
militares, los franceses podían poner al 
frente de algunos territorios a principes 
indios fieles que les ayudarían a conseguir 
el dominio de todo el Indostán, elimi¬ 
nando a los británicos en el control del 
comercio del subcontinente. Al principio, 
esta idea parecía quimérica. Los gastos de 
las guerras, subsidios y administración te¬ 
rritorial supondrían seguramente más pér¬ 
didas que todos los beneficios que se pu¬ 
diesen obtener con la eliminación de los 
británicos. Pero Dupleix también tenía una 
respuesta para esto. Algunas zonas de la 
India eran muy ricas en productos agríco¬ 
las, textiles y otras muchas mercancías. Sí 
los franceses podían llegar a controlar 
estas regiones, mediante la recaudación 
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de impuestos entre sus habitantes se po¬ 
dría construir un poderoso imperio que no 
le costaría nada ni a la Compañía ni al 
gobierno francés. 

Los funcionarios de la Compañía In¬ 
glesa de las Indias Orientales se vieron 
desbordados por el transcurso de los 
acontecimientos, hasta que Tbomas Saun- 
ders, un enérgico gobernador, se hizo 
cargo del mando en Madras, en 1750. 
Chanda Saib, el candidato francés para 
nawab de Carnatic, se encontró pronto 
con un rival, Muhammad Alí, apoyado 
por los británicos. Poco tiempo después, 
"los ejércitos rivales indios, auxiliados por 
tropas francesas y británicas, se enfrenta¬ 
ron en Carnatic. Esta complicada guerra 
duró tres años, haciéndose famosos por 
sus hazañas en ella, Robert Qive y Strin- 
ger Lawrence por parte británica, y el 
marqués de Bussy por parte francesa. 

El mismo Dupleix no era un gran estra¬ 
tega militar, por lo que, cuando Bussy 
tuvo que ir al norte, hacia Haíderabad, 
para restaurar la situación anterior, el po¬ 
derío francés empezó a tambalearse. Fue 
entonces cuando Clive tomó la iniciativa, 
Muhammad Alí había instigado desde ha¬ 
cía tiempo una acción contra Arcot, una 
de las principales posesiones de Chanda 
Saib. Los británicos dudaron, pero el jo¬ 
ven capitán Clive propuso que se efec¬ 
tuase un ataque inmediato, recibiendo el 
apoyo de Saunders. Ante la sorpresa ge¬ 
neral, las fuerzas de Clive, compuestas 
por menos de 300 hombres ocuparon fá¬ 
cilmente la ciudad, derrotando sin lucha a 
la guarnición india de 3.000 hombres. 
Chanda Saib mandó fuerzas para sitiar la 
plaza, pero Clive resistió durante dos 
meses, hasta que llegaron refuerzos, obte¬ 
niendo de este modo los británicos su pri¬ 
mer éxito importante durante este con¬ 
flicto. Posteriormente, las victorias se su¬ 
cedieron, Sin embargo, más al norte los 
franceses mejoraron su posición. En Hai- 
derabad consiguieron que su candidato 
Salabat Jang fuese coronado como nizam, 
defendiéndolo frente a varias rebeliones. 
Éste, como compensación, otorgó dere¬ 
chos a los franceses, como el de recaudar 
impuestos en Carnatic, lo cual suponía, al 
menos sobre el papel, la culminación de la 
política de Dupleix, que pudo escribir una 
estimulante carta a los directores de la 
Compañía Francesa de las Indias Orienta¬ 
les, en la que decía: «Este asunto es de la 
máxima importancia para el Estado y me¬ 
rece gran atención. Necesito que envíen 
fondos a la India para su inversión». 

Sin embargo, era un triunfo teórico, 
pues Carnatic, concedida tan fácilmente a 
los franceses por Salabat, cayó en manos 
del candidato británico Muhammad Alí 
tras la muerte de Chanda Saib, Dupleix 
hizo todo lo posible para recuperar la po¬ 



sición perdida. Entonces, tropezó con difi¬ 
cultades para hallar candidatos indios a 
los que pudiese apoyar, e incluso para 
nombrarles nawab de Carnatic. Mientras, 
sus aliados nativos sitiaron de nuevo 
Trychinópoli, enviando Dupleix refuerzos; 
pero Stringer Lawrence, que estaba de¬ 
fendiendo la ciudad, resistió durante casi 
todo el año 1753. El jefe francés recurrió 
entonces a una solución desesperada, or¬ 
denando el asalto por las laderas de la 
urbe durante la noche. La acción fue de¬ 
sastrosa, y Dupleix perdió cerca de 400 
hombres. 


La cuestión de Calcuta 

Por un momento, británicos y franceses 
recapacitaron sobre la situación, entrando 
las compañías respectivas en negociacio¬ 
nes, ratificadas por la firma de un acuerdo 
en 1754, delimitando las respectivas 
áreas de influencia. 

Pero un príncipe indio rompió el equili¬ 
brio. En el nordeste, Alivardi Khan, na¬ 
wab de Bengala, había sido presionado en 
los últimos tiempos por las intrigas euro¬ 
peas, aunque se mantuvo astutamente 
neutral, obligando tanto a británicos como 
a franceses a que no desarrollaran las 
hostilidades en su zona de influencia, Pero 
cuando murió Alivardi en 1756, su suce¬ 
sor, Siraj-ud-Dawlah, decidió intervenir 
más directamente. Obligó a los europeos 
a que limitasen las defensas de sus fuertes 
en Bengala, pero la guarnición británica 
de Calcuta se negó y Siraj la atacó. El 
viejo y abandonado Fort William fue fácil¬ 
mente tomado, y los 146 soldados que lo 
defendían fueron capturados. Este inci- 


Warren Hastíngs con su esposa y una 
sirviente , en un óleo de Johan Zoffany , 
Hastíngs liego a gobernador de las 
posesiones británicas en ía India en 1774 y 
fue juzgado por corrupción en 1780. 
(Victoria Memorial , Calcuta.) 

Página anterior , fachada de la Masqid-i- 
Jami, mezquita del siglo XVIII en Isfahán . 
Esta época fue rica en construcciones 
públicas, pero con escasas novedades 
artísticas . 
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dente supuso para los británicos un casus 
belíi y un motivo de venganza. En octu¬ 
bre, Clive ordenó atacar Calcuta, y la ciu¬ 
dad fue tomada al año siguiente. Siraj 
tuvo que firmar un tratado por el que 
aceptaba las exigencias de la Compañía 


Inglesa de las Indias Orientales. Esta si¬ 
tuación fue nuevamente transformada por 
la Guerra de los Siete Años. 


La Guerra de los Siete 
Años 

Tan pronto como llegó la noticia del 
estallido del conflicto en Europa, Clive pn 
dió permiso a Siraj-ud-Da wlah para atacar 
a las factorías comerciales francesas de 
Bengala. Sin embargo, Siraj, molesto por 
el crecimiento del poderío británico, in¬ 
trigó con Bussy en Haiderabad, Clive 
comprendió que tenía que acabar con Si¬ 
raj, y en junio de 1757, al frente de 
3.000 soldados, marchó sobre Plassey, 
donde Siraj estaba acampado con 50.000 
hombres. Incomprensiblemente, el ejército 
de Siraj huyó, y éste fue perseguido y ase¬ 
sinado. Mir Jafat, el candidato británico, 
se convirtió en regente de sus dominios. 
Los británicos eran los amos de Bengala. 


A principios de 1758, llegaron a Pon- 
dichery tropas francesas de refuerzo, al 
mando del conde de Lally. A finales de la 
primavera, éste emprendió la ofensiva, 
obteniendo pequeñas victorias sobre débi¬ 
les formaciones británicas, lo cual le per¬ 
mitió reconquistar Arcot, Cuddalore y el 
fuerte Saint David, Sin embargo, en el 
mar, el almirante Pocock derrotó a la flota 
francesa, Bussy fue reclamado en el norte, 
contra su deseo; allí, junto a Lally, sitió 
Madrás. En el fuerte Saint George, Strin- 
ger Lawrence resistió durante tres meses, 
hasta que llegó un escuadrón proveniente 
de Bombay que rompió e] cerco. La lucha 
siguió, pero tras la partida forzosa de 
Bussy, comenzó a deteriorarse la posición 
francesa en el norte. Hubo revueltas en 
Haiderabad, e incluso Salaba! Jang, un tí 
tere profrancés desde hacía ocho años, 
comenzó a negociar con los británicos. Fi¬ 
nalmente, firmó un tratado con la Compa¬ 
ñía Inglesa de las Indias Orientales, a la 
que cedió parte de sus dominios. 

La guerra acabó con la derrota de los 
franceses, por lo que Clive, enriquecido 
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l OCEANO ÍNDICO 


por los regalos y los sobornos que había 
recibido de los indios enemigos de Siraj, 
regresó a su país, dejando Bengala en una 
situación que iba de mal en peor. 

Clive regresó en 1765, con plenos po¬ 
deres para acabar con la corrupción. Se 
opuso enérgicamente a los abusos, pero 
no puedo solucionar la situación, par¬ 
tiendo de nuevo en 1767, Sin embargo, 
fue muy importante para el futuro el sis¬ 
tema político que dejó. Por un tratado con 
el emperador nominal, Clive creó un sis¬ 
tema de gobierno dual, dejando al nawab 
de Bengala con un poder meramente teó¬ 
rico. El importante diwani, derecho de re¬ 
caudar impuestos, fue concedido a la 
Compañía de las Indias Orientales en los 


ricos territorios de Bengala, Bíhar y 
Orissa, Con estas tasas se podían cubrir 
ampliamente los gastos de administración 
de esta empresa. 

Warren Hastings, gobernador de Ben¬ 
gala en 1762, era poco conocido fuera de 
los círculos de la Compañía. Sin embargo, 
fue él quien cimentó las bases de la India 
británica* 

Bengala estaba arrasada por el ham¬ 
bre, la extorsión y los problemas militares, 
y con los mahrattas en la frontera. Has¬ 
tings intentó solucionar estos problemas. 
Abandonó la idea del gobierno dual: si la 
Compañía tenía que recibir los impuestos 
de Bengala, también debía responsabili¬ 
zarse de la administración interna. Sin 


Izquierda, la India a finales del siglo XVII y 
principios del XVIII. En el declive del poder 
mongol , ios mahrattas y otras castas 
contendieron entre sí } facilitando la 
expansión de los europeos. 

Página anterior, arriba, el emperador 
mongol otorgando poderes sobre Bengala a 
Robert Clive , representante de la Compañía 
Inglesa de las Indias Orientales t en 1765, 
(India Office Library and Records r Londres.) 

Página anterior f abajo, Joseph Franqois 
Dupleix, gobernador de Pondichery y oficial 
de la Compañía Francesa de las Indias 
Orientales f que creó una vasta esfera de 
influencias alrededor suyo pero acabó 
derrotado por ios británicos. 


* 
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embargo, !a obra de Hastings encontró al 
principio dificultades, por la actitud del go¬ 
bierno británico. 

El Acta de Regulación de 1773 se ace¬ 
leró debido a la crisis de Bengala, promo- 
cionando a Hastings de gobernador de 
Bengala a titular general del mismo cargo 
para toda la India, es decir, obtuvo tam¬ 
bién la responsabilidad sobre las colonias 
de Bombay y Madras. Pero, también se 
limitó su poder, ya que se nombró un 
Consejo con poderes para destituirle. De 
hecho, este Consejo obstruiría constante¬ 
mente la política de Hastings, sobre todo 
cuando la oposición fue dirigida por Philip 
Francis. La rivalidad entre ambos fue 
larga y enconada, y duró casi seis años. 

De gran importancia para la Compañía 
de las Indias Orientales fueron las refor¬ 


mas comerciales de Hastings, sobre todo 
la liquidación definitiva del comercio pri¬ 
vado por parte de los funcionarios de la 
corporación. En el plano administrativo, 
inició una ardua revisión del importante 
sistema de recaudación, aunque esta obra 
no fue completada hasta mucho después 
de su muerte. Desde el principio, se vio 
enfrentado con el problema de las insegu¬ 
ras fronteras que rodeaban Bengala, efec¬ 
tuando alianzas con príncipes indios ami¬ 
gos, y apoyándoles en sus disputas inter¬ 
nas. Esta sería la política que predomina¬ 
ría en el futuro, durante la larga marcha 
del proceso colonial británico en todo el 
subcontinente. El afianzamiento de las 
fronteras suponía la conquista de nuevos 
territorios, lo cual implicaba a su vez nue¬ 
vos conflictos. 
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V 


Año 


1700 


INDIA 


Europeos en ludia 


India 


1600 Factoría de la Compañía Inglesa, 
de las Indias Orientales en Fort 
$t George, Madras Í1639) 


Fundación de la Cornpañfa 
Francesa de las Indias Orientales 

(1664) 

Carlos II concede Bombay a la 
Compañía de tas indias 
Orientales Ü6681 
Los franceses se establecen en 
Pondicherry (1674) 
Establecimiento de una factoría 
inglesa en Calcuta (1689) 


Ascensión de Aurangzeb 
(1658) 


Chittagong anexionada por 
Aurangzeb (1666) 


1-3 Compañía Inglesa de las 
indias Orientales asegura la 
exención de obligaciones 
aduaneras (1717) 


Muerte de Aurangzeb; le sucede 
Mohammed Shab (1707 ) 
Guerra entre sikhs y mongoles 
(1708) 

Aparición de los mahrattas 
(1717) 

Haiderabad proclama su 
Independencia de los mongoles 
Ü724) 


1740 


Dupleix conquista Madras 
(1746) 


Saqueo de Delhi por Nadir 
(1738) 


Madras vuelve al dominio 
británico. Tratado de 
Aix la Chapdle (1748) 

Batalla de Rassey (1757) 


Saqueo de Delhi por Ahmad 
(1756) 

Batalla entre mahrattas y 
afganos en Pantpat (1761) 


Batalla de Buxar. Los ingleses 
controlan Bengala y Bihar 
(1764) 

Clive abandona la India (1767) 
Disolución de la Compañía 
Francesa de las indias 
Orientales (1769) 

Warren Mastín gs gobernador 
de Bengala(1772) 

La *Regulatíng Act* de lord 
North. 

Warren Hastings abandona la 
India (1785) 


Masacre en Patna. El ejército 
hindú es derrotado en Buxar 
(1764) 


Estados vecinos 


Primera misión rusa en Persia 
(1664) 


Kandabar logra su 
independencia de Persia (1706) 


Los afganos afianzan su 
independencia de Persia (1706) 

Invasión afgana en Persia 
(1722) 

Shah Mahmud, reinado de 
terror en Isfahán (1724) 

Fin de la dinastía Safa vid en 
Persia. Nadir asume el poder 
(1736) 

Los franceses toman posesión 
de las islas Reunión y Mauricio 
(1740) 

Asesinato de Nadir. Ahmad 
Shah. asume el poder en 
Afganistán (1747) 


Los británicos establecen 
factorías en Bushtre, en eí golfo 
Pérsico (1763) 


Ingleses en Basra (1770) 

El poder afgano llega a su cénit. 
Muerte de Ahmat Shah (1773) 


Página anterior, arriba , Conducción de 
elefantes hada Keddah (1819) f ilustración de 
un libro que describe probablemente la 
inspiración de un representante de ía 
Compañía Inglesa de las Indias Orientales. 

Página anterior, abajo, nabab hindú, o 
gobernador local, transportado en un litera. 
Los naturales de la India mantenían una 
rígida estratificación social que contrastaba 
con ¡as costumbres de los europeos. 


Sin embargo, Hastings frenó esta poli- 
tica imperialista, al menos en Bengala, 
aunque en Bombay y Madras surgieron 
graves problemas. Acciones precipitadas 
en Bombay provocaron la guerra con los 
mahrattas, que recuperados ya de la bata¬ 
lla de Panipat, aniquilaron al pequeño 
ejército británico. La situación en Madras 
era peor, pues la política colonial provocó 
una gran alianza contra Gran Bretaña, 
compuesta por los principados más irm 
portantes de la zona -los mahrattas, el 
nizam de Haiderabad, y Haidar Alí, el 
gran monarca de Misore^, los cuales de¬ 
rrotaron a dos ejércitos británicos. 


Fue en esta coyuntura cuando el inicio 
de la Revolución norteamericana permitió 
a los franceses intervenir de nuevo e ini¬ 
ciar acciones militares directas. Pero Has¬ 
tings superó las dificultads. Cesó al gober¬ 
nador de Madrás, y con una hábil diplo¬ 
macia neutralizó al nizam y a los jefes 
mahrattas más importantes. Haidar Alí 
fue el único que se enfrentó a los británi¬ 
cos, pero murió en el año 1782. En 
ese momento, aparecieron en escena las 
tropas francesas, pero su flota fue derro¬ 
tada. Los franceses volvieron a quedar re¬ 
ducidos a sus pequeñas colonias comer¬ 
ciales. 
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África en el 
siglo XVIII 


Las rivalidades comerciales y coloniales 
europeas fueron muy importantes en 
África durante el siglo XVIll, pero la pre¬ 
sencia blanca se vio limitada durante mu¬ 
cho tiempo al litoral Esto se debió en 
parte a que la penetración era obstaculi¬ 
zada por la malaria y la fiebre amarilla. 
Sin embargo, en las costas, la presencia 
de europeos fue cada vez más importante. 
En el norte, los desorganizados principa¬ 
dos árabes y bereberes fueron gradual¬ 
mente atraídos hacia las relaciones co¬ 
merciales con Europa, En el extremo sur, 
los holandeses fundaron colonias con un 
significativo número de individuos blan¬ 
cos, En la costa occidental y en la oriental, 
el comercio de esclavos era de gran im¬ 
portancia, pero mientras el oeste de 
África presenció el auge del tráfico euro¬ 
peo de esclavos, en el este los europeos 
fueron desplazados en aquella actividad 
por los árabes. 


El África mediterránea 

En las regiones africanas bañadas por 
el Mediterráneo, la característica más no¬ 
table del período fue la decadencia del Im¬ 
perio turco, que teóricamente dominaba 
una amplia área. Esto creó una eventual 
fragmentación política, mientras que en un 
ámbito local muchas regiones oscilaban 
entre períodos de desorden y de dicta¬ 
dura, En Egipto, el poder real siguió en 
manos de los mamelucos —antiguos escla¬ 
vos de Georgia y del Turquestán—, entre 
los que surgían jefes de efímero éxito, A 
veces aparecía un gran gobernante, como 
Alí Bey, que entre 1757 y 1772 consi¬ 
guió controlar todo el país del Nilo, e in¬ 
cluso parte de Arabia y Siria; pero a me¬ 
nudo, la situación era caótica y crítica, A 
pesar de ello, y de la grave decadencia 
comercial, Egipto logró mantener una pre¬ 
caria independencia respecto a sus domi¬ 
nadores europeos y a sus teóricos señores 
turcos. 

En Túnez y Argelia la situación era pa¬ 
recida a la de Egipto, aunque con impor¬ 
tantes variantes locales. Los «pachás», que 
representaban al sultán de Turquía, se 
vieron obligados a delegar la mayor parte 
de sus poderes en los bey y dey locales. 



Estos, a menudo, luchaban-también entre 
sí, y a esto se añadía la gran rivalidad 
existente entre Argelia y Túnez. En estas 
zonas, la presencia comercial europea era 
más importante que en Egipto. Algunos 
príncipes locales eran xenófobos, y recha¬ 
zaban la presencia extranjera; en cambio 
otros, hicieron importantes concesiones 
comerciales y firmaron tratados con los 
europeos, especialmente con los france¬ 
ses. Gradualmente, las grandes flotas de 
piratas y corsarios de la zona normaliza¬ 
ron las relaciones marítimas. Así ocurrió 
concretamente en el reino independiente 
de Marruecos. A pesar de su enorme su¬ 
perficie y del período de crisis de media¬ 
dos de siglo, este país gozó de largas fases 
de tranquilidad, sobre todo bajo los reina- 
dos de Mulay Ismail (1672-1727) y Mu- 
iay Muhammad (1757-1790). Es más, a 
pesar de la antigua hostilidad hacia los 
portugueses, que controlaban algunas de 
sus ciudades costeras, los marroquíes de¬ 
seaban mantener relaciones con otros paí¬ 
ses europeos. Se les concedió a los dane¬ 
ses el monopolio del comercio en la zo¬ 
na atlántica, mientras que holandeses y 
franceses tuvieron unas excelentes rela¬ 
ciones mercantiles con la franja medi¬ 
terránea. 


El África oriental 

Durante los siglos XV y XV¡, las anti¬ 
guas ciudades-estado islamizadas de la 
costa oriental africana, como Kilwa y 
Mombasa, fueron sometidas por Portugal 
como parte de la estrategia que debía lle¬ 
var al dominio de todo el comercio del 



océano índico. Sin embargo, durante el 
siglo XVII, Portugal entró en decadencia, 
y muchas de las avanzadas de su imperio 
de África oriental le fueron arrebatadas 
por los ingleses y holandeses, aunque 
estas potencias no estaban entonces muy 
interesadas por el este africano, cuyo con¬ 
trol pasó de los lusitanos a los árabes de 
Omán, 

En 1698, el principal bastión del poder 
portugués, el fuerte Jesús de Mombasa. 
cayó en poder del imán omaní. A princi¬ 
pios del siglo XVill, los lusitanos realiza¬ 
ron algunos intentos para recuperar su he¬ 
gemonía, pero fueron derrotados. En 
1730, su poder al norte de Mozambique 
dejó de existir. 

A pesar de la victoria árabe sobre los 
portugueses, los problemas interiores de 
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la propia Arabia tuvieron demasiado ocu¬ 
pados a los musulmanes, por lo que no 
fue hasta el siglo siguiente cuando Omán 
pudo centrar sus esfuerzos sobre Zanzíbar 
y establecer una firme hegemonía sobre 
toda la costa. Durante el siglo XVIII, cada 
ciudad-estado estuvo gobernada por una 
dinastía local árabe, aunque el predominio 
de la familia de los Mazrui promovió 
cierta cohesión política. Fue durante este 
período cuando tomó auge el comercio de 
esclavos en el África oriental. Los escla¬ 
vos eran vendidos en los mercados de 
Turquía, Arabia, India y Persia, y las colo¬ 
nias francesas de Mauricio e islas de Reu¬ 
nión. 


Los holandeses en el sur 
de Africa 

La incursión europea más importante 
en la historia de África se inició el 6 de 
abril de 1652 en la parte sur del conti¬ 
nente. En esta fecha, Jan van Riebeeck 
arribó a la bahía de la Mesa con tres bar¬ 
cos y un pequeño número de colonos. La 


Compañía Holandesa de las Indias Orien¬ 
tales había decidido hacer del cabo de 
Buena Esperanza su principal base de 
aprovisionamiento entre las Provincias 
Unidas y el archipiélago de Indonesia, Du¬ 
rante los años siguientes llegaron más po¬ 
bladores, entre los que se incluía un grupo 
de protestantes franceses. 

Pero en todo este período de dominio 
holandés, el progreso de la colonia fue 
lento, tortuoso y entramado por las res¬ 
tricciones que imponía continuamente la 
Compañía Holandesa de las Indias Orien¬ 
tales. 

Sin embargo, los colonos holandeses 
tuvieron a su favor la existencia de un 
clima templado, grandes áreas de expan¬ 
sión y la carencia de rivales en la zona. 
Los únicos pueblos africanos vecinos eran 
los bosquímanos y los hotentotes. Los pri¬ 
meros, hombres diminutos que se encon¬ 
traban en la Edad de Piedra, eran unos 
débiles enemigos, y los holandeses los ex¬ 
terminaron o expulsaron. Algunos hoten¬ 
totes laboraron en las granjas holandesas, 
pero muchas funciones agrícolas fueron 
desempeñadas especialmente por escla¬ 
vos negros importados desde África occi¬ 
dental. 


Nueva tabla para todos los aficionados, 
grabado holandés del siglo XVIII que 
representa las principales piezas, partes y 
aparejos de un buque de guerra. 

Página anterior, arriba, piratas argelinos 
desembarcando esclavos en Argel (1700). 
Los europeos no consiguieron el control de 
la costa sur del Mediterráneo hasta el siglo 
XIX. 

Página anterior, abajo, Mulay Ismail, sultán 
marroquí Marruecos fue un Estado 
independiente que se enriqueció 
principalmente con el comercio de esclavos , 
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El África occidental y el 
comercio de esclavos 

Durante el siglo XVIII los puertos de 
las costas del África occidental, desde Se- 
nega! hasta Angola, eran abarrotados 
anualmente por barcos europeos que iban 
en busca de esclavos. La creciente de- 
manda de azúcar en Europa creó a su vez 
una incesante demanda de mano de obra 
para Brasil y las Indias Occidentales, 
donde se obtenía el producto. Así, para 
endulzar las bebidas europeas, fueron se¬ 
cuestrados, marcados y embarcados a tra¬ 
vés del océano millones de negros, que 


trabajaban hasta morir en las plantaciones 
del Nuevo Mundo, Nunca se sabrá exacta¬ 
mente cuántos salieron de Africa. Se 
cree que llegaron unos 8 millones de es- 
clavos a América durante aquel siglo, y 
que unos 2 millones murieron durante el 
camino. 

Por otro lado, el tráfico hacia los países 
islámicos está comprendido en estimacio¬ 
nes aparte; se cree que durante el siglo 
XVIII las caravanas llevaban a E! Cairo, 
en un solo viaje, de 18.000 a 20.000 ne¬ 
gros. Por todos estos datos, el comercio de 
esclavos hacia los países del Islam fue qui¬ 
zás más intenso que hacia las Américas, 

El comercio estaba eficazmente organi¬ 


zado. Las víctimas eran apresadas tierra 
adentro, en grandes incursiones. Luego, 
se efectuaban varias transacciones con 
ellos hasta llegar a la costa, donde los 
europeos compraban los esclavos a los re¬ 
yezuelos locales, a cambio de mercancías 
apreciadas en África, como fusiles, cobre, 
alambres, ron y tejidos. Los métodos co¬ 
merciales variaban según la región, y gran¬ 
des áreas eran consideradas generalmente 
como zonas de predominio de determina¬ 
das naciones europeas. Así, por ejemplo, 
los británicos dominaban el comercio de 
Cambia y Sierra Leona; los franceses, Se- 
negal y Gabón; y los portugueses, Angola. 
Pero en otros lugares, como el delta del 
Níger o Dahomey, comerciaban barcos de 
diversas naciones. En la Costa de Oro la 
competencia era muy acentuada, ya que 
británicos, holandeses y daneses dispo¬ 
nían de enclaves militares. 

La mayor parte de las naciones euro¬ 
peas consideraron conveniente conceder 
el monopolio del tráfico de esclavos a 
grandes compañías navieras con amplios 
recursos de capital. Su prototipo fue la 
Compañía Holandesa de las Indias Orien¬ 
tales, fundada en 1621, la cual afirmó 
pronto su poder, y expulsó a los portugue¬ 
ses de casi todo el África occidental a me¬ 
diados del siglo. Otros países, como Ingla¬ 
terra, Francia, Dinamarca, Suecia, e in¬ 
cluso Brandenburgo, fundaron compañías 
comerciales a imitación de la holandesa. 
Sin embargo, pocas sobrevivieron, debido 
a la intensa competencia. El volumen 
del comercio británico aumentó enorme¬ 
mente en el siglo XVIII, y en 1785 
Gran Bretaña compraba y vendía más es¬ 
clavos que todos los demás países euro¬ 
peos juntos. 
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El Pacífico 


A principios del siglo XVIII había aún 
grandes regiones del planeta desconocidas 
para los europeos: el interior de África, 
gran parte de América y el Pacífico. El 
gran logro de las exploraciones en este 
siglo sería trazar el mapa de la región más 
grande, el Pacífico, una extensión de agua 
con innumerables islas, que supone la ter¬ 
cera parte del mundo, limitando con Asia 
oriental, América y las dos regiones pola¬ 
res. Además, comprende una gran di ver- 
sidad de condiciones climáticas, flora y 
fauna; y antes de llegar los europeos, vi¬ 
vían sociedades muy distintas entre sí. 

En el siglo XVI, el hombre blanco se 
instaló en las Indias Orientales (actual in¬ 
donesia) y en Filipinas. El primer viaje eu¬ 
ropeo a través del Pacífico fue realizado 
por tres naves españolas, dirigidas por 


Magallanes y Elcano, que dieron por pri¬ 
mera vez la vuelta al mundo (1519- 
1522). Tras esta hazaña, se hicieron fre¬ 
cuentes las travesías de este océano por 
los hispanos, iniciándose un tráfico regular 
entre Manila y América, pero, aunque 
este mar se utilizaba como zona de paso, 
se hicieron pocos esfuerzos para trazar su 
mapa o explorarlo. 

Hay varios motivos que explican aque¬ 
lla realidad: las frecuentes guerras entre 
las grandes potencias navales europeas, el 
secreto con el que se guardaba cualquier 
descubrimiento lucrativo, etcétera; pero la 
razón fundamental eran las dificultades de 
la navegación. Aunque era posible deter¬ 
minar la distancia que había entre un 
barco y la tierra firme, no lo era conocer 
la posición exacta de un archipiélago en el 
Pacífico. De ahí que los primeros explora¬ 
dores españoles que descubrieron islas 
perdieran su localización tras abandonar¬ 
las. Mendaña llegó en su primer viaje, en 
1567, a las Salomón, pero no las encon¬ 
tró en su segundo intento, arribando en¬ 
tonces a las Marquesas (1595). También 
se perdieron las islas que avistó Quirós en 


Piragua de las islas Sandwich con los 
remeros enmascarados. El capitán Cook en 
su tercer viaje (1778) descubrió la isla 
mayor, Hawaii, que luego dio nombre a 
todo el archipiélago . 

Página anterior, arriba, izquierda, los 
hotentotes, denominación holandesa para 
un pueblo del África meridional que en un 
principio permitió a estos europeos el 
establecimiento de colonias , Más tarde , 
sufrieron ía esclavitud y fueron casi 
exterminados. 

Página anterior, arriba , derecha, cuerda de 
esclavos del interior de África, conducidos 
para ser embarcados hacia el Nuevo 
Mundo . La tarea de capturar esclavos y 
llevarlos hasta la costa la realizaban 
comerciantes árabes y el rey de Dahomey , 
que se enriqueció con este denigrante 
comercio. 

Página anterior f abajo, oficiales de la Marina 
británica tratando con africanos en 1815. 
Los ingleses habían declarado ilegal el 
comercio de esclavos en 1807 . 

(Bibliothéque Nationale, París.) 
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su viaje en busca de! Continente Sur 
(1606), pero a pesar del fracaso de esta 
expedición, Torres, el lugarteniente de 
Quirós, descubrió un paso entre los arrecí- 
fes y corales que separaban Australia de 
Nueva Guinea, hallazgo que no fue muy 
divulgado. Se siguió creyendo que ambas 
islas eran parte de un solo continente, e 
incluso Bougainvílle, en 1768, no estaba 
suficientemente convencido para intentar 
atravesar aquel estrecho. 


Australia 

Es comprensible la irregular explora¬ 
ción de las numerosas islas de Oceanía. 
Pero la falta de interés por la isla-conti- 
nenie de Australia es a primera vista inex¬ 
plicable, sobre todo si se tiene en cuenta 
la obsesión europea por la Terra Ausí ra¬ 
lis, el gran Continente Sur que se creía 
existía entre el cabo de Buena Esperanza 
y la Tierra de Fuego. Marco Polo descri¬ 
bió su enorme riqueza, apoyándose en in¬ 
terpretaciones bíblicas. Se creía en la exis¬ 
tencia de una gran masa de tierra que 
equilibrase al hemisferio norte. 


Sin embargo, había dificultades prácti¬ 
cas para conseguir la conquista de este 
continente meridional. Los barcos españo¬ 
les que provenían de Perú y México, o 
bien bordeaban el Cono Sur americano, 
cuando soplaban los vientos del sudeste, y 
navegaban hacia el ecuador, evitanto de 
este modo las islas de Polinesia y la mítica 
Terra Austraíis, o bien zarpaban directa¬ 
mente hacia las rutas que llevaban a His¬ 
panoamérica. 


Ni siquiera los holandeses, mejor sitúa 
dos en Nueva Guinea, lo intentaron. En 
1605, William Jansz descubrió Nueva 
Holanda (Australia), inspeccionando las 
costas norte y oeste de la gran isla, que 
resultaron ser zonas poco atractivas, habi¬ 
tadas por aborígenes muy primitivos. En 
vista de ello, no hubo interés en continuar 
la exploración. 

Aquella «no podía ser» la mítica Terra 
Australia , 
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En este aspecto, los holandeses tenían 
razón. En 1642, Abel Tasman, zarpando 
hacia el este desde la isla Mauricio, de 
forma que los vientos le permitiesen al¬ 
canzar una latitud más alta (es decir, más 
al sur}, comprobó que aquello no era 
Australia> Otra expedición pasó desde allí 
a Nueva Zelanda, Tonga y las Fidji, En¬ 
tonces se apercibieron de que Australia 
era una isla, pero siguieron creyendo que 
Tasmania y Nueva Guinea pertenecía a 
ella, denominándola Terra Australis 
Cogníta. Sin embargo, se siguió pensando 
en un Continente Sur, aunque de dimen¬ 
siones inferiores. El propio Tasman creyó 
que Nueva Zelanda era uno de sus pro¬ 
montorios. 

Esta idea perduró durante el siglo si¬ 
guiente. La Compañía Holandesa de las 
Indias Orientales, al igual que opinara 
antes el Consejo de Castilla, consideró 
poco interesante la exploración. Europa 
estaba preocupada por sus guerras, y 
cuando los británicos, en el siglo XVIII, 
aparecieron en las aguas del Pacífico, fue 
como bucaneros, o como depredadores 
de barcos enemigos. Hasta después de la 
Guerra de los Siete Años, el Viejo Contb 
nente no iniciaría su decisiva irrupción en 
estas latitudes. 


Cook 

La hazaña se debe al capitán James 
Cook. Los británicos Wallis y Carteret 
descubrieron, o más bien redescubrieron, 
las islas de Tahití y Pitcairn, en 1767. En 


1768, un barco francés a] mando de Bou- 
gainville visitó también la primera de 
éstas. Pero quien realmente trazó todo el 
mapa del Pacífico fue Cook, con sus tres 
viajes a partir de 1768. 

Cook (1728-1778) era hijo de un 
granjero de Yorkshire. Se hizo a la mar 
muy joven, enrolándose en la marina 
cuando trabajaba como minero en la 
costa este. Se distinguieron sus méritos y 
se valoraron sus aptitudes para empresas 
futuras, trazando el mapa de los bancos 
de arena del río San Lorenzo durante la 
Guerra de los Siete Años, e inspeccio¬ 
nando las costas de Nueva Escoda. Sin 
embargo su carrera fue lenta, debido tal 
vez a su origen humilde. 

Cook era competente, popular y audaz. 
Como los otros comandantes del siglo 
XVIII, mantuvo el orden entre sus hom¬ 
bres —peligrosos delincuentes- mediante 
una dura disciplina, y su escrupuloso régi¬ 
men de verduras alejó al peor enemigo de 
cualquier marinero: el escorbuto. 

El verdadero objetivo del primer viaje 
de Cook (1768-1771) fue la observación, 
desde el Pacífico medio, del tránsito de 
Venus por delante del sol, una tarea orde¬ 
nada por la Roy al Society. Pero cuando 
Cook salió de Gran Bretaña en agosto de 
1768, lo hizo en secreto y con explícitas 
instrucciones de buscar el desconocido 
Continente Sur, volver con especies de 
flora y fauna del Pacífico, hacer amistad 
con algunos nativos y tomar posesión en 
nombré del rey de los territorios que des¬ 
cubriese. 

El barco de Cook, llamado Endeavour, 
era una nave carbonera adaptada, lenta 



Arriba, guerrero maorí tatuado, dibujado 
por un miembro de la expedición de Cook 
en su primer viaje. Los maories se 
establecieron en Nueva Zelanda en el siglo 
XHI y construyeron numerosos poblados 
(British Museum, Londres.) 

Izquierda, la fragata Freuensborg Slot (1 764) 
al servicio de la Compañía Asiática Danesa. 
(Gouache anónima de la colección del 
Maritiem Museum Kronborg , Dinamarca J 

Página anterior, arriba, vista de Tahití 
realizada por Wiliiam Hodges, por encargo 
de Cook durante su segunda expedición. 

Página anterior, abajo , la isía de Tahití, 
según un dibujo hecho por un miembro de la 
expedición Cook en su segundo viaje . 
(British Museum, Londres.) 
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pero fuerte, cuyo pequeño calado la hacia 
ideal para bordear las costas. Cook lle¬ 
vaba consigo ios más modernos instru¬ 
mentos de navegación: el sextante, que 
hacía posible tomar lecturas astronómicas 
en un barco en movimiento, y perfeccio¬ 
nadas cartas lunares, con las cuales se po¬ 
dían interpretar las astronómicas. En su 
segundo viaje, Cook aseguró mejores re- 
sultados con un avanzado cronómetro que 
medía las distancias en el mar. Así, pudo 
al fin trazar el mapa definitivo del Pací¬ 
fico. 

El Endeavour también llevaba al natu¬ 
ralista Joseph Banks, astrónomo y artista. 
Fue, por tanto, la primera expedición cien¬ 
tífica de carácter desinteresado. 


El primer viaje: el Pacífico 
Sur 

El Endeavour llegó a Tahití, pasando 
por el cabo de Hornos, en abril de 1769, 
y permaneció allí durante tres meses, 
siendo el primer contacto prolongado en¬ 
tre europeos y polinesios. Las fáciles con¬ 
diciones de vida de Polinesia, y la ausen¬ 
cia de tabúes sexuales occidentales, fueron 
aprovechadas por sus marinos, para los 
que la isla parecía un paraíso. Las notas 
facilitadas por Cook y otros a su regreso 
dieron pie al mito de los «nobles salvajes». 
En la misma Tahití, pronto aparecieron 
las primeras consecuencias del contacto 
europeo: la mitad de los hombres de 
Cook contrajeron enfermedades venéreas, 


presumiblemente llevadas por los marinos 
de Bougainville o Wallis. Sin embargo, 
aparte de la propensión de los tahitianos a 
robar cualquier cosa que estuviese a su 
alcance, las relaciones entre los europeos 
y los nativos fueron excelentes. 

Después de observar el tránsito de 
Venus -una actividad casi imposible de 
realizar con el cuadrante-, Cook siguió 
sus instrucciones secretas zarpando hacia 
el sur y luego hacia el oeste, en dirección 
a Nueva Zelanda, Estuvo durante seis 


meses trazando metódicamente el mapa 
de una línea costera de casi 2.800 kiló¬ 
metros. Los guerreros maorís que ha¬ 
bían huido de Tasmania fueron tratados 
con tacto, logrando su amistad, Al ver que 
Nueva Zelanda estaba formada por dos 
islas, Cook desechó totalmente la posible 
existencia del legendario Continente Sur. 

Desde Nueva Zelanda zarpó hacia Aus¬ 
tralia, haciendo una escala en una parte 
de la isla-continente menos inhóspita que 
la estéril zona descubierta anteriormente. 
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Izquierda, habitantes de Tierra de Fuego, 
explorada por Cook en 1769 '. (British 
Musewrt , Londres.) 

Página anterior, arriba, izquierda, Otoo o 
Tu t rey de Tahití con el que Cook entabló 
gran amistad durante su segundo viaje. 
(National Librar y oí Australia, Canberra.) 

Página anterior, arriba, derecha f el 
Resolutíon y el Adventure, barcos que utilizó 
Cook en su segundo viaje al Pacífico sur 
(1772-1775), anclados en ia isla de Tahití 
(National Maritime Museum, Londres.) 

Página anterior, abajo f muerte del capitán 
Cook (1779), atacado por los indígenas de 
las islas Hawaii. Pintura de 1784. 


Cook la llamó Nueva Gales del Sur. Unos 
años después, éste sería el lugar de des¬ 
tino de los presos británicos. La expedi¬ 
ción exploró cerca de 2.500 kilómetros 
de la costa oriental, escapando por mila- 
gro de la peligrosa barrera de los arreci¬ 
fes, con lo que pudo observar el paisaje 
de Australia. 

El último objetivo del viaje fue el paso 
del estrecho de Torres, virtualmente re- 
descubierto después de 160 años, lo cual 
confirmó que Australia era una isla, sepa¬ 
rada de Nueva Guinea. Tras esto, el En- 
deavour regresó vía El Cabo hacia Gran 
Bretaña (1771). 

La exploración reveló la existencia de 
un mundo que nunca había conocido el 
«pecado original». Se trazó todo su mapa 
y se observaron gran cantidad de especies 
y dibujos de la flora, fauna y elementos 
geológicos, así como útiles y vestidos de 
los indígenas. Los papeles que dibuja¬ 
ron los naturalistas Banks y Solander pa¬ 
recían pasajes de El Paraíso perdido de 
Mílton. 


El segundo viaje 

Cook no permaneció en Gran Bretaña 
mucho tiempo para gozar su fama. En 
julio de 1772, partió para su segundo 
viaje con la Resolutíon y el Adventure, 


también naves carboneras adaptadas, 
como el Endeavour * Esta vez siguió el 
ejemplo de los tasmanos y entró en el 
Pacífico por el oeste, decidido a seguir la 
corriente lo más al sur posible. Durante 
los tres años que duró su segundo viaje 
(1772-1774) la Resolutíon se aventuró a 
atravesar el océano Antártico, cruzando el 
Círculo Polar tres veces, y consiguiendo 
llegar a la latitud más meridional, Al final 
del tercer estío había circunnavegado el 
Antártico. 

Por fin se pudo comprobar la inexisten¬ 
cia del mítico Continente Sur. Tras los 
Mares del Sur sólo había muros de hielo, 
temperaturas glaciales, vendavales y nie¬ 
blas. Cook pensó que tal vez podía ser 
una masa de tierra centrada en el Polo 
Sur, pero la cuestión de sus «existencia pa¬ 
reció de poco interés y de imposible estu¬ 
dio, Las peripecias de la Resolutíon indu¬ 
jeron a Cook a pensar que ningún explo¬ 
rador podría ir más lejos. Consideró que 
el hemisferio Sur había sido suficiente¬ 
mente explorado, poniendo fin a la bús¬ 
queda del mítico continente meridional. 

La riqueza que se esperaba encontrar 
en Australia existía realmente, pero no de 
la forma que habían descrito Marco Polo 
o Quirós. La exploración de Cook de la 
Tierra de Fuego, Georgia del Sur o las 
islas Sandwich, reveló que las regiones 
polares tenían una abundante vida salvaje, 
incluyendo ballenas, leones marinos, etcé- 
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tera. La existencia de tales presas hizo 
que muchos europeos se encaminasen ha¬ 
cia el Pacífico Sur algunos años después 
de los viajes de Cook. 

Éste y sus hombres se recuperaron de 
los rigores de la Antártida pasando el in¬ 
vierno deambulando por el Pacífico, 
donde descubrieron o redescubrieron los 
archipiélagos de las Marquesas, Sociedad, 
Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia y 
Norfolk, así como muchas otras islas. Tal 
vez, el re descubrimiento más fascinante 
fue el de la isla de Pascua, en la que se 
veían misteriosas figuras que desaparecían 
en la distancia. El artista de la expedición, 
Hodges, pintó un cuadro que plasma esa 
impresión de algo irreal. La exploración 
de estas tierras oceánicas ya habría justifi¬ 
cado el segundo viaje de Cook, pero la 
circunnavegación del Antartico lo trans- 
formó en una hazaña. Su regreso en 
1775, con nuevos dibujos y especies, selló 
su fama. 


El tercer viaje: el Paso del 
Noroeste 

De nuevo, Cook pudo permanecer 
poco tiempo para disfrutar su gloria, pues 
su carácter le impulsaba a viajar. En 
1776 volvió a zarpar para desvelar otro 
mito, el Paso del Noroeste, Dos siglos 
antes, los británicos habían intentado bus¬ 
car un acceso por la zona, desde la bahía 
de Hudson hacia el Pacífico. También ha¬ 
bía motivos políticos para el viaje: se le 
había encargado que descubriese si parte 
de la costa norteamericana del Pacífico 
estaba en poder de rusos y españoles. 

En esta última aventura, Cook navegó 
por las costas de todas las islas cercanas a 
Alaska sin descubrir el Paso del Noroeste, 
pero atravesó el estrecho de Bering a tra¬ 
vés del Círculo Polar Ártico, y exploró la 
costa más septentrional de América, que 
descubrió y llamó «cabo Norte», Más al 
sur, descubrió las islas Christmas (1777) 
y las Hawaii (1778). Fue en la bahía de 
Kealakekua donde encontró la muerte, en 
1779. 

El año anterior había sido recibido en 
aquel lugar como un dios. Sus barcos, Re- 
solution y Discovery, abandonaron la 
bahía de Kealakekua con rumbo a Gran 
Bretaña, pero tuvieron que regresar y per¬ 
manecer dos días más debido a una tor¬ 
menta, El problema surgió cuando los ha- 
waianos robaron uno de los botes del 
Discovery. Cook, de acuerdo con la 
norma que utilizaba con los nativos, tomó 
algunos rehenes para exigir la devolución 
de lo robado. Pero algo salió mal, y sus 
hombres dispararon contra algunas ca¬ 


noas, matando a uno de los jefes. Los 
hawaianos atacaron entonces a los mari¬ 
nos en la playa. El propio Cook fue apu¬ 
ñalado por la espalda, cayendo al agua, y 
los encolerizados nativos descuartizaron 
su cuerpo. Un hawaiano amigo recuperó 
más tarde algunos de sus restos, y los 
llevó a los barcos, desde donde fueron 
sepultados en el mar. 


Las culturas del Pacífico 

Cook y sus hombres, como otros euro¬ 
peos, se encontraron con dificultades para 
diferenciar los distintos pueblos que en¬ 
contraron: «indios», que podían ir desde 
los pacíficos tahitianos hasta los nativos 
de la Tierra de Fuego, que Cook describió 
como «tal vez el pueblo más miserable 
que haya existido sobre la faz de la Tie¬ 
rra». En el transcurso de sus tres viajes, 
Cook se apercibió de que Oce a nía conte¬ 
nía una gran diversidad de razas y cultu¬ 
ras, También vio que los tahitianos practi¬ 
caban salvajes guerras entre sí, efec¬ 
tuando infanticidios y sacrificios humanos, 
que desmitificaron la idea de que los pue 
blos del Pacífico eran «inocentes». 

De hecho, las sociedades del Pacífico 
eran producto de una larga evolución, e 
incluso las menos avanzadas, sufrieron 
una compleja adaptación a su entorno. 
Poseían elaborados códigos de conducta 
social, desarrolladas mitologías y grandes 
habilidades. Entre estas últimas, destaca¬ 
ban sus vivos dibujos, pinturas y objetos 
mágicos destinados a los ritos. Sin em¬ 
bargo, eran inferiores a los europeos en 
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ciertos aspectos: desconocían los metales, 
no tenían un sistema de escritura desarro¬ 
llado, ni animales de tiro. También practi¬ 
caban una serie de ritos que hubiesen sido 
repulsivos para la sensibilidad moral euro¬ 
pea, aunque es difícil valorar qué era más 
cruel, sí el trato dado por los europeos a 
los esclavos negros, o el canibalismo de 
los aborígenes isleños. 

Los nativos tasmanos y australianos 
eran los pueblos más atrasados del Pací¬ 
fico: se dedicaban a la caza y a la recolec¬ 
ción, como los hombres del Paleolítico. 
Los tasmanos, actualmente extinguidos 
por el hombre blanco, eran oscuros de 
piel, con el pelo rizado, y posiblemente de 
origen papuano. Pero no se sabe muy 
bien de dónde provenían y cómo llegaron. 
Se calcula que eran unos 5.000. Por otra 
parte, Australia estaba muy desigualmente 
habitada, con algunos cientos de miles de 
indígenas que llegaron desde Asia antes 
de que los dos continentes se separasen. 
En la isla-continente faltaban cereales y 
ganado, lo cual limitaba el desarrollo de 
los aborígenes. Aunque su economía era 
de subsistencia, fomentaron sus escasas 
habilidades -arpones, utensilios para la 
caza y la pesca, recolección de gusanos y 
bayas como cebos-, alcanzado un alto 
grado de eficiencia, lo cual les permitió la 
supervivencia aun en épocas de sequía. 
Había un complejo sistema «monárquico» 
que unía a varios clanes en una tribu, te¬ 
niendo a su vez cada una de éstas su pro¬ 
pio tótem -un antepasado común, planta 
o animal- al que se consagraban ceremo¬ 
nias. Todos los aborígenes se iniciaban 
con un rito durante la pubertad, normal¬ 
mente la circuncisión. Las pinturas y dibujos 
de estos pueblos -en cortezas, sobre el 
suelo o en cuevas- iban desde una exage¬ 
rada estilización hasta un gran naturalismo. 


Melanesia 

Los pueblos de Oceanía estaban en un 
nivel de desarrollo Neolítico: vivían en 
asentamientos permanentes, cultivaban la 
tierra y tenían animales domésticos. Se 
sustentaban de productos vegetales, tales 
como batatas, cocos y el árbol de] pan. 

Pero las diferencias entre ellos eran tan 
importantes como sus similitudes. Oceanía 
estaba habitada por tres razas distintas, 
aunque era inevitable el cruce entre ellas y 
el intercambio cultural Los melanesios 
(«isleños negros») eran los menos avanza¬ 
dos, de piel oscura y pelo rizado, habién¬ 
dose extendido desde Nueva Guinea a las 
islas vecinas (las Salomón, Nuevas Hébri¬ 
das, Nueva Caledonia y parte de las Fidji). 
La densa vegetación de muchas de las 
zonas de Melanesia hizo que su desarrollo 
fuese aislado, apareciendo comunidades 
totalmente cerradas y con lenguas diferen¬ 
tes. 

Los micronesios {«gentes de las peque¬ 
ñas islas») eran predominantemente de 
origen mongoloide, emparentados con los 
pueblos del este de Asia. Tenían la piel de 
color amarillo oscuro, con el pelo liso y 
negro, y eran de baja estatura y delgados. 
Tanto racial como culturalmente, eran 
más híbridos que los demás pueblos oceá¬ 
nicos, sufriendo una fuerte influencia de la 
Polinesia. Ocuparon las islas Marianas, 
Carolinas, Marshall y Gilbert. 

Los polinesios («gentes de las muchas 
islas») fueron los últimos en llegar al Pací¬ 
fico. Aún no se sabe muy bien como lo 
hicieron. Se dice que provenían de Asia, 
pero últimamente se acepta más la teoría 
del noruego Thor Heyerdahl, quien con su 
expedición de la Kon-TIki (1947), demos¬ 
tró que era posible hacer un viaje en balsa 
desde Perú hasta las islas de la Sociedad. 
Cualquiera que sea su origen, está claro 
que los polinesios eran un pueblo eminen¬ 
temente marinero. Según la teoría más 
extendida, entre los siglos IX y XIII se 
extendieron desde las islas de la Sociedad 
por toda una vasta área del Pacífico, lle¬ 
gando a los archipiélagos de las Hawaii, 
Nueva Zelanda y la isla de Pascua. 

Pertenecían a un pueblo caucásico de 
bellos rasgos físicos, piel morena y pelo 
ondulado, y ocupaban las zonas más favo¬ 
recidas del Pacífico (fuera del alcance de 
la malaria). Eran una de las razas más 
avanzadas del Pacífico. Además de su ex¬ 
plotación de los recursos marítimos (ya en 
decadencia durante el siglo XVIII), hicie¬ 
ron sofisticados estudios de oratoria, eran 
habilidosos músicos y poseían un desta¬ 
cado y digno código de costumbres. En su 
segundo viaje, Cook llevó a Gran Bretaña 
a un tahitiano llamado Omai, el cual se 
adaptó perfectamente a aquella sociedad. 
El lado menos atractivo de la vida de Poli- 


izquierda , el Resolution, uno de ¡os dos 
barcos que utilizó Cook en su segundo viaje 
(Mitchell Library, Sidney.) 

Página anterior, arriba, izquierda , Las islas 
Sandwich, colección de grabados del siglo 
XVIII que ilustran sobre los descubrimientos 
del exlorador James Cook. 

Página anterior, arriba . derecha, 
establecimiento de misioneros ingleses en 
Kidíktdí (Nueva Zelanda). Las noticias que 
trajo Cook de sus viajes despertaron en 
Gran Bretaña gran interés y íes animaron a 
la colonización de Australia. 

Página anterior , abajo, esquimal de Alaska 
según el dibujo de un miembro de la 
tripulación de Cook La visera se utilizaba 
para resguardarse del resplandor de la 
nieve. (Peabody Museum , Harvard 
University t Cambridge, MassachusettsJ 
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nesia lo constituían las enfermedades, el 
canibalismo, los enterramientos de vivos y 
los ritos de sacrificio. 

La isla de Pascua merece especial men¬ 
ción, pues ha estado ligada a muchas es¬ 
peculaciones. Está a miles de kilómetros 
de la isla de Polinesia más próxima (Pit 
cairn}, y a unos 4.000 de América del 
Sur, de forma que desde cualquier direc¬ 
ción de la que provinieran, los polinesios 
tuvieron que realizar una gran hazaña 
para llegar a ella. La isla tiene dos carac¬ 
terísticas de gran interés: estatuas gigantes 
labradas en piedra volcánica, que en el 
siglo XVIII aún estaban coronadas con di¬ 
ferentes tipos de piedra roja, y tablillas de 


madera con unos escritos jeroglíficos aún 
no descifrados —un ejemplo único en todo 
el Pacífico”, Actualmente se atribuyen 
ambas características más bien a los poli¬ 
nesios, que no a una raza «perdida», pero 
la casi completa desaparición de la pobla¬ 
ción de la isla, durante el siglo XIX, acabó 
con cualquier tradición oral que hubiese 
podido aportar más información al res¬ 
pecto. 


La invasión europea 

Australia tenía pocos habitantes, mien¬ 
tras que los archipiélagos del Pacífico es¬ 
taban muy poblados, incluso superpobla¬ 
dos. Los europeos pronto cambiarían la 
situación al colonizar Australia, aca¬ 
rreando innumerables desgracias a los i$~ 
leños. 

El mismo Cook expresó repetidas 
veces sus dudas acerca de los beneficios 
de la influencia del hombre blanco sobre 
los nativos. En cierto modo tenía razón: 
los isleños perdieron algunas de sus an¬ 
cestrales habilidades, y las armas euro¬ 
peas hicieron más sangrientas las guerras 
tribales. 

Las actitudes civilizadas de los caballe¬ 
ros-oficiales-científicos del siglo XVIII no 
fueron seguidas ni por sus marinos ni por 
los otros exploradores y aventureros. El 
famoso motín del Bounty (1789) supuso 


un claro aviso: los amotinados, que se 
convirtieron en héroes de novela por ha 
ber abandonado en un bote a la deriva a 
su tiránico capitán Bligh, se enfrentaron 
entre ellos y con los nativos allí donde 
fueron {Tahití, Tubai y Pitcairn). 

El Pacífico se convirtió en un campo 
abonado para criminales fugitivos, deser¬ 
tores y maleantes en general Los comer¬ 
ciantes invadieron esta área en busca de 
sándalo, copra, perlas y una especie de 
goma marina comestible muy apetecida 
por los chinos. Obligaron a miles de isle¬ 
ños a trabajar en los campos de azúcar de 
Queensland, México o Perú. Los ballene¬ 
ros y marinos introdujeron en la sociedad 
nativa alcohol, violencia y enfermedades 
venéreas, destruyendo también la vida 
salvaje de la Antártida. Los misioneros lu¬ 
charon contra estos abusos, pero cancela¬ 
ron las culturas indígenas, prohibieron 
cantar y bailar, y obligaron a vestirse al 
modo occidental a hombres y mujeres. Si 
los nativos, desmoralizados, escapaban de 
los secuestros, delincuentes, alcoholismo y 
enfermedades venéreas, sucumbían ante 
los modos de vida europeos que rompie 
ron su equilibrio natural y social. 

Muchos de estos hechos aparecieron ya 
a finales del siglo XVIIL El resultado fue 
un aparatoso descenso de la población, 
generalizado ya a fines del siglo XIX, 
cuando las potencias europeas comenza¬ 
ron a anexionarse las islas. El comercio 
de copra llevó a las islas, durante el siglo 
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Izquierda, La Bretagne, barco francés de 
vela y vapor f del siglo XVIIf Los franceses 
quisieron ocupar el primer puesto entre los 
países colonizadores, lo que motivó una 
gran rivalidad con los británicos. 

Página anterior, arriba, las famosas estatuas 
gigantes de la isla de Pascua, pertenecientes 
a una civilización desconocida. 

Página anterior, abajo , el Resolution, anclado 
en la isla de Vancouver, Canadá, durante el 
tercer viaje de Cook , (British Museum, 
Londres.) 
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XIX, a emigrantes chinos, indios y japone¬ 
ses, Hasta nuestro siglo no ha habido una 
recuperación demográfica de los pueblos 
aborígenes, siendo aun muy limitada la re¬ 
cuperación cultural 

Los fieros maorís de Nueva Zelanda, 
de raza original polinesia, tuvieron más 
suerte. Fueron capaces de resistir con 
éxito la llegada del hombre blanco. La 
arribada de comerciantes europeos les 
permitió adquirir armas de fuego, con las 
que aumentaron sus luchas tribales, lo 
cual les puso en igualdad de condiciones 
con los colonos. Cuando tuvo lugar la ine¬ 
vitable anexión (1840) la raza maorí aún 
estaba intacta, y obtuvo unas condiciones 
relativamente favorables. 


El nacimiento de la 
Australia blanca 

Los gobiernos europeos fueron lentos 
en anexionarse y colonizar las tierras del 
Pacífico, debido a la preocupación por los 


sucesos continentales y a la creciente con¬ 
vicción de que el control político era inne¬ 
cesario y costoso. La única excepción fue 
Australia, convertida en tierra de presidia¬ 
rios. En 1788 llegaron once barcos, al 
mando del capitán Arthur Phillip, a la que 
sería más tarde la actual Sidney, con un 
cargamento de 717 hombres y mujeres 
convictos, y a Nueva Gales del Sur arriba¬ 
ron los soldados que debían vigilarlos. 
Los presidiarios siguieron en este conti¬ 
nente el mismo sistema de vida que en 
Gran Bretaña. El riguroso sistema penal 
británico se había trasladado intacto a 
esta nueva zona. Durante dos décadas, 
Australia fue gobernada despóticamente 
por comandantes militares que pasaron la 
mayor parte de su tiempo intentando im¬ 
pedir el tráfico de ron y recortar el poder 
de los oficiales de la guarnición, converti¬ 
dos en grandes propietarios territoriales. 
Los aborígenes fueron expulsados hacia 
las tierras de caza, pues suponían una 
carga para las autoridades, o bien se reti¬ 
raron hacia el interior, donde fueron asesi¬ 
nados por los blancos. La colonización de 
Tasmania se inició con un rápido proceso 


de destrucción de la población nativa. 
Hubo una insurrección de convictos irlan¬ 
deses en 1804 (principalmente prisione¬ 
ros políticos de la revolución de 1798) y 
una «rebelión del ron» en 1808 contra 
uno de los gobernadores, el desafortu¬ 
nado Bligh del Bounty. 

Se empezaron a hacer los primeros es¬ 
fuerzos constructivos. En 1793 llegaron 
los tres primeros pobladores libres, a los 
que el gobierno británico les donó herra¬ 
mientas y tierras. También se les dieron 
parcelas a los convictos cuando cumple 
ron sus penas. El inicio de la ganadería 
ovina tuvo lugar en la década de 1790. 
En 1798, George Bass descubrió el estre¬ 
cho que separaba Tasmania de la isla- 
continente, y entre 1802 y 1803 Matt- 
hew Flinders completó la exploración de 
la costa sur y circunnavegó Australia. Ésta 
se había convertido en un asentamiento 
británico, y su anexión sólo era cuestión 
de tiempo (1829). 

En el siglo XIX continuó la dureza an¬ 
terior, el desorden y la explotación, pero 
también se consolidaron la colonización, 
la exploración y cierto autogobierno. 
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EUROPEOS EN EL PACÍFICO 

• • -•_ ____ ..... ___ ..... .. 

Afio 

Área del Pacífico 

Europa 

1500 

Balboa llega al Pacífico (1513! 

Magallanes cruza d Pacífico {1520) 

Primer viaje de Mendaña (1567) 

Drake en el Pacifico (1578) 

Segundo viaje de Mendaña {1595) 

Las 95 tesis de Lutero (1517) 

1600 

Janszoon funda Nueva Holanda (1605) 

Viajes de Qulrós y Torres (1605) 

Hartog explora el oeste de Australia (1616) 
Viaje de Tasman (1642 1644) 

Dampíer llega a la costa norte de Australia 
(1699) 

Conspiración de la Pólvora (1605) 

Guerra civil inglesa (1642-1646) 

1700 

Roggeeven descubre las islas Orientales y 

Samoa(1721) 

Wallls y Carteret (1766 1767) 

Bougain ville (1767 1769) 

1, CÍ viaje de Cook(1768 1771) 

2 ° viaje de Cook (1772-1775) 

3* viaje de Cook (1776 1779) 

Viaje de La Pérouse (1785 1788) 

Australia: colonia penal en Bahía Botan y, 

Stdney Í178S) 

Los amotinados del Bouniy liberados en 

Pitcairn (1790) 

Australia: primeros colonos libres (1793) 
Primera misión en Tahití (1798) 

Guerra de los Siete Años (1756-1763) 

Guerra de Independencia americana (1775- 
1783) 

Toma de la Bastilla en París (1789) 

1800 

Viaje de Frecynet (1818-1819) 

1 viaje de DUrville (1826-1829) 

Anexión de Australia (1829) 

2á viaje de D’Urville (1837-1840) 

Anexión de Nueva Zelanda (1840) 

Batalla de Waterloo (1815) 

Gran Reforma Parlamentaria (1832) 

Victoria, reina de Inglaterra (1837) 


El puerto de Sidney err 1810. 

Página anterior, Australasia en el siglo 
XVI1L 
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